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/(?A (/¡t//c6« prendaSf por mi mal halladas! 
uuhe» entonces, cuando Díoe quería, 

Ju nixte eeWa en la msmorfü m/a; 
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A paso lento y sumergida ^l alma j . , ; ¡ 
En cruel melancolía, : . ^ . 

Eecorranjos ¡oh Delio! estos jugares* . . i 

Dó sus criatiapos Idres . - 

Alzaron nuestros padres en un 4ia^ . . i 

Mira el templo; vé el claustro; allí está el coro; 
Mas allá estuvo el huerto: ; . : i 

¡Ay! ¡Cuan tiifite está todo! ¡Cuan desiertol, . .»» . 
¡Delio! tu amargo lloro ^ ., Si.r ; 

Ven á mezclar al llanto que yo vierto* 

/- * * 
Esas calladas, elocuentes ruinas. 

Ese recinto santo, , 

¡Cuantas veces oyeron el gemido 

Que en su duro quebranto 

Vino á exhalar el pecho adolorido! 

Esos sepulcros tristes, olvidados, 

Sarcófagos sagrados 

De los que fueran de virtud ejemplo; 

Esas colunas casi derribadas 

Y estatuas mutiladas. 

Con tantos ¡ay! fragmentos lastimosos 
Bobados sin piedad por los fcuriosos, 
El paso destructor de raza impía 
En su mudo pavor van pregonando; 

Y el exclaustrado pobre y desvalido 
Suspira, al verlos de dolor transido 
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Aquí la celda estA dó el cenobita 
Habita en dulce paz; de aqui su mente ^ 
En oración ferviente 
Volaba al cielo en éxtasis divino. 
Aqueste fué el altar que de contino 
Regaba con su llanto. 
Esas paredes ora enegrecidás, 
(Cual de luto vestidas) 
Presenciaron lo austero, y penitente 
De su vida inocente. , ^ 
De la piedad la mano allicolgadas 
Las reliquias sagradas ^ 
De algún mártir cristiano mantenía 
O la adorable efigie de María: 
Mas hoy ¡oh duro cambio! ¡úh cruda suerte! 
La infanda obscenidad ó la^ blasfemia 
Mote dei^vergonzado 
En ellas ha trazado 
Con sacrilego afán, con torpe empeñó. 
¡Y tanta santidad solo fué un suefio!. 

¡Cual mirábanse allá en bosques y prados 
Larguísimas hileras de cipreses 
Y de árboles copados 
Fresca sombra á prestar aparejados! 
En sitios ¡ay! tan gratos otras veces, 
Ora tan devastados lobregueces. 
El joven religioso, 
En recreo afanoso. 
Efímero y fugaz, embebecido ^ 
Cogía gayas flores \ -; ] 

Para tejer guirnaldas .. 

De nardos y de gualdas 
Al nítido ideal de sus amores. 
A veces fatigado, 
Orillas de una alborea recostado, 
La flauta, en dulce son, tañer solía 
Arrancándole notas celestiales, 
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Que en los cañaverales 

El eco repetía 

Redoblando tan grata melodía. 

Hoy el sordo gemido de los vientos 

Zumbando en los zarzales 

Parece el precursor de nuestros males. 

* 

¿Ves aquella pared desmantelada 

Y aquella vasta cóncava techumbre 
Sostenida por altos capiteles, 

Que, cediendo á la inmensa pesadumbre, 
A desplomarse van? fué el Noviciado; 
De virtudes ayer modesta cuna. 
Hoy, por fuerza del hado, 
Del ateísmo y la impiedad tribuna- 

Y aquí, donde la planta del profano, 
Con menosprecio insano 

Cruza en todos sentidos y atraviesa, 
Aquí es la humilde huesa 
Que encubre cuanto fuera en lo pasado 
Gloria á la Religión, lustre al Estado. 
Hoy acaso sus sombras venerables 
Contemplan tal estrago 

Y al tibio rayo de la luna umbría 
Giran en tomo de su tumba fría. 

* 

¡Oh claustro! ¡oh bello Edén! ¡oh dulce nido! 
¡Oh feliz cautiverio! ¡Oh desdichado 
Aquel que no suspira adolorido 
Lejos de tí, mi albergue idolatrado! 

Santa melancolía 
Vierte tu soledad y todavía 
Repite entre su lúgubre quejido 
El nombre de Margil esclarecido. 
Si en alas de los vientos 
Se oje sonar su nombre bendecido. 
El eco le repite entre lamentos. 
Si en su destino bárbaro, angustioso, 
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"¡Marí^il!" dama doliente el religioso,. 
Al dejar para sicmpie aquel seguro 
Puerto de salvación abandonado, 
El ángulo apartado 
De dormitorio obscuro 

Y el antro pavoroso 
^Y el insensible muro 

Repercuten el nombre venerado. 

Y Margil, entre tanti), glorioso 
Reputando dichoso 

Al que .en la tierra gime en desconsuelo, 
A sus hijos bendice desde el cielo. 



Guadalupe, 1867. 



t A. Tiscareao. 
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[I COLEGIO DE GUMÜPE 





Solo las almas libres comprenden y saben apre- 
ciar el valor de la libertad. Los esclavos se compla- 
cen en la exclavitud. El que después de haber andado 
errante en el bullicioso torbellino del mundo, después 
de haber aprendido á conocer el verdadero valor de los 
hombres, juzga de todo con imparcialidad, y penetran- 
do en los diversos senderos de la vida, busca su felici- 
dad en sí mismo, ese es libre. 

El camino es en verdad sombrío, áspero y escar- 
pado; mas cuando se ha llegado, aunque con trabajo a 
la cima, conduce de seguro á pacíficos asilos, á encan- 
tadoras riberas, al espacio libre y puro. La soledad 
nos proporciona una completa independencia cuando de 
buen grado hemos reconocido sus ventajas y cuando de 
ellas nos encariñamos. Deseo indicar el camino de es- 
ta felicidad á los jóvenes, á los hombres sencillos y 
honrados, á quienes deseo ser útil. No quiero que a- 
cepten la soledad arrastrados por el despecho, y si por 
la indiferencia á inútiles distracciones, por el alejamien- 
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to de frivolos placeres, por una sabia desconfianza de 
preocupaciones equivocas, por el temor de llegar á 
ser el juguete de engañosas seducciones. 

Muchos deben á la soledad su fuerza y superio- 
ridad de espíritu. Semejantes al cedro, que sobre las 
montañas desafia a las tempestades, han arrastrado en 
el retiro el soplo de las malas tentaciones. Algunos 
quizá habrán conservado en este último asilo las debili- 
dades propias de la humanidad. Pero ¡cuántos han da- 
do pruebas de una firmeza inquebrantable! Todo es- 
fuerzo sincero y generoso pava conseguir la virtud;to¿/í> 
cuanto tiende á elevar el espíritu; toda empresa atrevi- 
da excita en nosotros un sentimiento de admiración» 
Un monje á quien anima un. pensamiento noble y enér- 
gico es también un héroe; una religiosa, cuya alma, sos- 
tenida por un sentimiento ideal, consigue adquirir una 
tranquilidad comprada con sacrificios, excita en noso- 
tros una emoción ínás profunda que cualquiera otra mu- 
jer dotada de las mejores prendas. 

¡Cuántas veces he jeconoddo yo lo digna de es- 
timación y benevolencia que es una religiosa sincera! 
¡Cuántas veces me he sentido penetrado de un profun- 
do respeto hacia los héroe» de ésta profesión por su 
tierna piedad, su fé religiosa y su perseverancia en ven- 
cerse á sí mismos! ¡Cuántas me ha parecido un conven- 
to un grato asilo lleno de dulces consuelos para las a- 
flicciones de nuestro corazón/ En estos silenciosos y 
sombríos retiros jamás he podido menos de verla efica- 
cia de tal género de vida para infundir en el espíritu u- 
na verdadera virtud. Con frecuencia me ha ocurrido 
estrechar con vejdadera simpatía la mano de un pobre 
monje; y jamás he salido de un convento de religiosas, 
sin enternecerme hasta derramar lágrimas. 

Empero mis consideraciones acerca de la sole- 
dad no deben limitarse al recinto de los claustros; inten- 
to adaptar la beneficiosa idea que tengo de la soledad, 
al mundo en que vivo, que influye sobre raí, al par que 
yo pueda influir sobre él, porque hay en verdad cora- 
zones jóvenes en los que ¿stas reflexiones pueden dar 
opimos frutos. 
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Hay épocas en la vida en que es necesario estar 
solo: en la juventud, para adquirir la instrucción y los 
conocimientos que son de dese^ir á fin de formarse un 
modo de pensar que se conserva mientras vivimos; en 
la vejez, para recordar el camino que se ha recorrido, 
para reflexionar sobre todo lo que nos ha sucedido; en 
las gratas flores que en nuestra ruta hemos recójido y 
en las borrascas que nuestro destino nos ha hecho pa- 
sar. 

cLord Bolingbroke dice que en las obras del can- 
ciller Bacon no hay pensamiento nqas bello y profundo 
que el siguiente: Debemos desde luego prescribirnos 
siempre, en la vida y en nuestras accionos, un fin ho- 
nesto, virtuoso y posible y aplicarnos á él con todas 
nuestras fuerzas, con el objeto de predisponer nuestra 
alma á todas las virtudes. Mas al formar nuestro ca- 
rácter moral no debemos seguir los procedimientos del 
escultor, cuyo cincel concluye bien una cabeza al paso 
que deja lo restante del cuerpo en el estado de grosera 
é informe piedra; debemos, por el contrarío, imitar á la 
naturaleza, la cual, en la conformación de una flor, de 
un animal, desarrolla á la vez y bien todas las partes 
de su cuerpo.» 

La soledad no es solo una necesidad, sino una 
precisión para todos los que, efecto de una sensibilidad 
muy exquisita, ó de una suma impresionabilidad nervio- 
sa, no pueden soportar la vida del mundo y tienen 
siempre queja de los hombres y de las cosas. El que 
se deja aterrar por un incidente que á cualquier otro no 
causaría la menor emoción, el que se crea dolores qui- 
méricos, el que se desconsuela porque no consigue in- 
mediatamente lo que desea, f 1 que se atormenta sin ce- 
sar con los sueños de su imaginación, que se cree Qes- 
graciado porque no ve correr ante sí la dicha, el que 
ignorando él mismo lo que quiere pasa á cada momento 
de un deseo á otro, el que todo lo teme y de nada goza, 
este no ha nacido para la sociedad, y si la soledad no le 
cura no hay remedio para él en el mundo. 

Estar solo, lejos del ruidoso torbellino social, es 
el primero y el más ardiente deseo del alma, cuando no 
halla en el teatro del mundo mas que hombres Que no 
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comprenden la desgraeia tímida y silenciosa y solamen 
te se apeí eiben de aquel sufrimiento cuyos gritos resue 
nan en su oido. 

Estar solo, en un profundo y desieito retiro -es 
un consuelo para aquellas penas que desbarran el cora- 
zón. Cuando ha sido preciso separarse para siempre de 
un ser querido, dolor más horrible que el que podamos 
sentir cuando la mano de la muerte viene á apoderarse 
de nosotros, solo la soledad puede mitigar nuestra de- 
sesperación. En vuestra alma trémula creéis ver á ve 
ees hundirse la tierra bajo vuestros pies; en este mo- 
mento terrible, en que es forzoso dar el último adiós á 
los que durante largos años han sido el todo para vos(y 
tros, y que jamás olvidareis un solo instante, se necesi- 
ta retirarse á la soledad, pero esforzándose en crearse 
en ella una ocupación, y consagrar la mente á diversos 
y variados pensainientos. 

;Ah! cuántos profundos dolores hay qu^ el mun 
do no vé, cuyo peso solo nosotros debemos soportar, v 
á los que no podemos resistir mas que en la so 
ledad. 

Figuraos por un momento que llegáis inquietóse 
un país donde todo os es extraño, donde la desgracia do 
quier os abruma, donde á cada instante corréis el ries- 
go de caer en la desesperación, donde sin cesar tenéis á 
vuestra vista la agonia de la muerte, donde nadie os 
comprende ni puede comprenderos; donde no encontralí^ 
en vuestro camino sino zarzas y espinas^ donde por úl- 
timo, estáis condenados á perder lo más querido que 
tengáis en el mundo: cuando hé aquí que de repente, en 
^te país de desolación, en este luto de vuestra alma, se 
os tiende una mano cariñosa, y que una voz que parece 
venir del cielo, os dice: Ven, quiero enjugar tus lágri- 
mas, quiero infundir valor á tu espíritu abatido, quie^ 
ser el confidente de tus penas y ayudarte á soportar 
las. Quiero sacarte de tu tristeza, hacerte gustar auií 
las bellezas de la naturaleza y los beneficios de Dios. 
que derrama también eñ esta comarca sus dulces con 
suelos. Quiero sentir, pensar contigo, abrirte un nue 
vo horizonte, recojer para tí las flores que se encuentran 
en el camino de la vida, hablarte de cuantos te aman 



15 

ie cuantos se ocupan de tí con estímación y confianza, 
probarte que todos los hombres no son tan malos como 
tú los crees, y que algunos te lo parecen porque no te 
conocer. Quiero apartar de tí todos los cuidados, ha- 
certe gozar de una existencia ^ata y pacífica y traba- 
jar en correjir tus defectos. Tú también corregirás los 
inios, formarás írii corazón y me enseñarás lo que sa- 
bes. Si déspuéí¡? de haber saboreado durante muchos a- 
ños el encantó de esta existencia que así se os ha o- 
frecido; si despees de haber probado tan dulce consuelo 
en las niás terribles adversidades de la vida? sí después 
de haber ésíperadó -qne eti el último mortiento esa mano 
conapásiva os cerraría los ojos, os tenfeís que ver priva- 
dos de semejante afecto, de tal desinterés, no os queda, 
pai'a vencer vueátrós pesares y para aprender á luchar 
contra el destino, otro asilo que la soledad 

En la soledad (íontemplamos de más cerca el o- 
jo que todo lo vé. 

Cuando césan en nuestro rededor todo^ los va- 
nos rumores, nuestro coras^-ón (?omprende mucho mejor 
esté grande y feliz pensamiento: que Dios^ nos mira, noá 
rodea, nos domina, y todo lo dirige por su poder y bon- 
dad. En el retíro. Dios se nos presenta por todas par- 
tes. Libres de la embriaguez de los sentidos, animados 
de más puros deseos, de tina alegría mas ideal, pensa- 
mos mas seria, libremente y con mayor confianza en 
nuestra suprema felicidad, y nos creemos ya gozarlacon 
solo pensar en ella. Nuestro piadoso recogimiento ale- 
ja de nosotros las ideas groseras y los cuidades ser- ^ 
viles. 

La soledad nos acerba á Dios cuando mantiene 
en nosotros sentimientos tiernos, humanitarios y el in- 
flujo de una saludable desconfianza de nosotros mis- 
mos Cuando al lado del lecho de jin moribundo ob- 
servaba yó los esfuerzos que nuestra pobre naturaleza 
opone á nuestra destrucción, los tormentos que la hace 
esperimentar cada minuto que roba á la muerte; cuan 
do yo veia a aquel desgraciado levantar al cielo sus 
manos trémulas y dirijirlé, al encontrar alivio, fervientes 
acciones de gracias; cuando escuchaba sus palabras en- 
trecortadas, sus lastimeros suspiros, y observaba las 
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tiernas míradíis de cuantos le rodeaban, me sentía con 
fundido, abrumado, y me retiraba á un sitio apartado 
para lamentar la suerte de la humanidad y mi impo- 
tencia en aquel sublime momento en que tan vivos y 
profundos deseos abrigaba de socorrer á. aquel infe- 
liz. ¡Ah! cuando en estos tristes pensamientos del co- 
razón me inclino ante Dios, [cuán bien comprendo que 
no debemos fiarnos, ni en la fuerza de la vida, ni en la 
ciencia, en la que el hombre funda una esperanza, un 
consuelo! Jamás me levanto de la cama sin pensar 
en que si aún existo es por milagro de Dios; jamás cuen- 
to los años que he pasado en el mundo sin dar gracias 
á la Providencia por haberme sostenido más de lo que 
esperaba, y de haberme conducido con una fuerza in- 
comprensible por un mar lleno de escollos. No puedo 
menos de enmudecer y adorarle en silencio, cuando á 
cada momento conozco mi debilidad, cuando todos los 
dias veo sucumbir á mi lado, y en la flor de la edad, á 
hombres que no pensaban en peligro alguno y que se 
creían estar á salvo por mucho tiempo de los tiros de 
la muerte. 

¡Oh! tú, joven amable que en el seductor y las 
mas veces engañoso comercio del mundo no has abdi- 
cado aun Jos principios de virtud; tú que aun no estás 
infectado con la ponzoña de la frivola ociosidad: tú 
que en los impulsos é imágenes de una ferviente galán 
teria no has perdido el deseo y Ma fuerza de acome 
ter grandes empresas, y que sabes huir de las grandes 
sociedades de las locas tentaciones del mundo: la so- 
ledad te reclama! ¡Yo quisiera retenerte en tu estu- 
dioso retiro, animar, fortificar tus nobles intenciones, é 
inspirarte ese justo y noble orgullo, que en las funcio- 
nes que un día tendrás que desempeñar, te impida esti- 
mar el mundo en más de lo que vale! 

La razón te prescribe salir de un círculo dema- 
siado estrecho para rpdearte é inspirarte en grandes e - 
jemplos. Aprendiendo á ponocer á los verdaderos hora- 
iDres de la Grecia y de Roma, adquirirás poder y fuer- 
za para vencer todos los obstáculos. 

¿Donde se encuentran ejemplos mas ilustres de 
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la grandeza humana? ¿Quien ha demostrado más valor 
guerrero, más celo por la ciencia y más clara raaón? 
Lanza lejos de tí todo lo vano y frivolo, y no aspires si- 
no á lo que verdaderamente merece ser buscado é uni- 
tado. La nobleza sola y la riqueza á nadie elevan., 
Diez y seis cuarteles ó extensas propiedades son una 
ventaja, pero no constituyen un mérito. Tus disposicio- 
nes son buenas, puesto que oyes y reconoces estas ver- 
dades, y sabes que el que no aprecia más que las cosas 
pequeñas, jamás llegará á ser grande. Deja á las mu- 
jeres contar sus antepasados, que hace setecientos afios 
solo se distinguían yendo á la guerra á caballo, en tan- 
to que los villanos los seguian á pié. Cuenta los hom- 
bres de tu familia que no han huido en las batallas y no 
han robado á los pasajeros en los caminos/ recuerda á 
aquellos de tus antecesores que han hecho nobles ac- ' 
cienes, cuya memoria conserva la historia nacional y 
cuyo nombre está escrito en las crónicas extranjeras; 
pero ten presente que nadie es realmente grande süio 
por sus actos propios y sus propias virtudes. 

Gracias al escritor que con notable talento ha dicho: 
Si veis á un joven de elevada inteligencia retirarse del . 
mundo, volverse melancólico, hablar poco, demostrar 
por su frialdad y su reserva el desprecio que los malos 
le inspiran, quejarse poco de la injusticia de los hom- 
bres, reconcentrando en sí mismo las penosas amargu- 
ras que aquello le hace experimentar; sí advertís que 
su talento despide brillantes ráfagas como el relámpa- 
go que resplandece en medio de la noche, y sumirse 
despu^ en un largo silencio, si observáis que todo lo 
encuentra árido en su alrededor y todo le inspira aver- 
sión y fastidio, ¡oh! contad de seguro que es una precio- 
sa planta que solo espera una mano hábil para desarro- 
llarse/Cuidadla: que sea para vosotros sagrada; come- 
teríais un homicidio hollándola con vuestros pies. 

Tal planta constituiría mis delicias: la abrigaría con- 
tra mi corazón, la cultivaría con araor; la robaría á las 
miradas de los pedantes que se encolerizan al ver á un 
joven que demuestra más talento que el que ellos tie- 
nen. Con un soplo alejaría de mi hermosa planta todo 
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ese enjambre de maestros insípidos y enervados. Más 
si el joven no se presentase franco y dócil, si no se a- 
moldase á las maneras sociales, le dejaría á veces 
chocar contra las rocas, y le vería tranquilamente caer, 
eh ciertas ocasiones, donde un hombre de experiencia 
ni aún vacila, aunque él no pueda ya hacer lo que el 
joven, 

e La libertad y el sosiego: hé aquí lo que se nece- 
sita cuando se aspira á desplegar en el retiro toda su 
actividad. Dejad á tal hombre solo; todas sus fuerzas 
se pondrán en movimiento; dadle libertad y descanso, y 
producirá sin comparación mucho más que sí se agita- 
se, todos los días, fatigada su alma en el centro de vues- 
tras reuniones. Sabios que jamás piensan, que no pue- 
den encontrar en sí idea alguna y que solo conservan 
la memoria, se ponen á compilar y son felices. Más para 
el espíritu es una satisfacción mucho más elevada poder, 
en la soledad, hacer algo que contribuya al bien públi- 
co. El silencio y la oscuridad calman una cabeza ar- 
diente, reconcentran los pensamientos á un mismo pun- 
to é infunden al alma un valor que nada la detiene y 
que todo lo emprende. Los enemigos, por muchos que 
sean, no inquietan al hombre que tal alma tiene; sabe 
que pnode conseguir su objeto cuando quiera, y lo úni- 
co que desea es: que tarde ó temprano, se haga justicia 
á todos. Ve en verdad con dolor los horrores de este 
mundo, honrado el vicio por la muchedumbre, reinando 
aún la preocupación sobre las masas, y oirá decir á ve- 
ces: Esto debía ser así, y no lo es; ainado entonces, con 
una simple plumada amilanará al malvado, y con otra 
aterrará al ignorante preocupado. 

En el retiro es donde mejor se descubre la ver- 
dad á los grandes pensadores, á los hombres de genio. 
Un escritor, que es muy citado, Blair, ha dicho que una 
ocupación constante en las pequeñas cosas diarias de 
la vida, indica un alma vulgar y vana. El patriota pi - 
de á la soledad un asilo para formar en él proyectos de 
utilidad general; el hombre de genio, para entregarse á 
sus ocupaciones favoritas; el filósofo para continuar 






SUS descubrimientos; el santo, para progresar en la 
gracia. 

Numa, antes de dictar leyes á Roma y ejercer el 
supremo poder, habiendo perdido á su mujer, se retiró 
solo al campo- Pasaba sus dias en los lugares más de- 
siertos, en los bosques, en los valles, consagrados á los 
dioses, diciendo la voz pública que lio huia denlos hom- 
bres por melancolía ni por deSespQración, sincji porqufé él 
¡piismo aseguraba que tenía una noble y grata compállia; 
qué lá ninfa Egeria le amaba, sfe-habia casado con él y 
le colmaba de felicidad, iluminando su espíritu y dándo- 
Ife lecciones de l^lta sabiduiíi^ Sé hablaba tahibien en- 
tré el vulgo de druidas que, asi en la cima de las monta- 
fias, cómo en el interior de los bosques, ensebaban éu ips 
nobles de su reíta ía sabidoria yelocuentía, la, natura- 
leza íritifna de las cosas, el curso de los astros, los mi^- 
t€írf os divinos y ías leyes de la eteniidad. Si ^sta trp.- 
diuión de los druidas,, asi oomx) la hiatoria.de NuHuí, no 
son má^ que un cuento, demuestra sin embargo cuan 
noble idea se ha formado en todos tienipos de la sabi- 

tíuria> que se adquiere en la calma de lá soledad. 

. ' ' ' . ■ 

Muchas veces, sin ningím recurso éxtrafio, , sin 
estimulo alguno, se despierta el genio del hombre ,y se 
manifiesta por su propia fuerza en la soledadv Eq míe- 
dio'de los horrores de la guerra civil, habia en Flandes 
muchos pintores célebres, pero pobres. í^l Cfor^'Cíggio 
sé Vio tan mtil pagado por sus trabajos, que la alegría 
que ext)feri mentó, al reciWr en Parma una suma de diez 
doblones, le costó la vida./ El sentimiento de su pro- 
pio valor recompensaba á estos artistas; pintaban para 
el porvenir. 

Profundas meditaciones en sitios solitarios dan á 
veces á la inteligencia, á la imaginación, el más rápi- 
do y el más enérgico vuelo, haciendo brotar en aquella 
los más grandes pensamientos. En aquellos sitios tiene 
el alma una satisfacción más pura, más duradera, más 
fecunda, allí, vivir es pensar. A cada paso avanza el 
alma más hacia el Infinito, palpita de entusiasmo en es- 
te libre goce de sí misma, y se eleva más y más en la 
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reflexión de grandes pensamientos y en el apego á reso- 
luciones heroicas. En un lugar solitario, sobre una 
montaña de los alrededores de Pyrmont, se decretó uno 
de los acontecimientos más memorables de la historia 
moderna. El rey de Prusia, que habia ido á aquel sitio 
á tomar las aguas, se ocultaba con frecuencia á la so- 
ciedad, y se dirigía solo á esta montaña que hoy se lla- 
ma Koenigsberg (Montaña del Rey); allí concibió el jó- 
, veíi monarca el proyecto de su primera guerra de Si- 
lesia. 

En la soledad, se aprende mejor que en la vida 
agitada del mundo lo que el tiempo vale, que el ocioso 
no aprecia lo bastante sin cierta actividad de espíritu. 
Aquel que trabaja con ardor, á fm de no llevar una vi- 
da inútil, no puede pensar sin espanto en la naiarcha d© 
un reloj de segundos, imagen patente y hprrible de nues- 
tra existen jia y de la carrera rápida del tiempo. 

Un solo dia es un abismo insondable de hastío 
para la vieja mundana que languidece toda la mapa- 
na, hasta que aprende por sus ruegos y preguntas de 
qué manera sus amigas deben pasar el tiempo. ^ Más 
¡con qué rapidez se deslizarían sus días si pensara en 
los resultados que cada minuto tiene en la eternidad! 

Petrarca nos enseña la ventaja más pr;ei?iosa 
del tiempo, y nos muestra el objeto que quisiera díir á 

' conocer con mis reflexiones. Si queremos, dice, servir 

' á Dios, que es el acto mayor de libertad y elmejor me- 
dio de ventura; si queremos elevar nuestra inteligencia 
por el estudio de las letras, que después de la religión 
es la más dulce alegría; si por nuestros pensamientos y 

: por nuestros escritos queremos dejar una obra que nos 
dé un nombre, que detenga el curso rápido dé nuestra 

} vida y prolongue la duración de esta existencia tan fu- 
gitiva, [ah! huyamos, yo os lo ruego, y pasemos en la so- 
ledad el poco tiempo que hemos de vivir en este 
mundo. 

;Estas consideracipnes ideológicas acerca de la 

' Soledad nos conducen, como, por la mano á hablar de 
os monasterios, los monjes, los frailes y todos aquellos 
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que, huyendo del bullicio del iDundo, han buscado la so- 
ledad de los claustros. 

Algunos escritores afirman que el origen de los 
monasterios ^s casi tan antiguo como el de la religión 
cristiana, fundadois en que désdjB los primeros siglos de 
la Iglesia hubo hombres y mujeres que, huyendo de los 
peligros del mundo y de las persecuciones de los Empe- 
radores romanos, y especialmente de la séptima en tiem- 
po de Decio, y por los años 249 al 251, abandonaron 
sus casas y haciendas, y se ocultaron en los subterrá- 
neos, y Cíavernas de los desiertos, pasando los dias en 
soledad, y haciendo una vida penitente. Pero sí bien 
es cierto que d^de los primitivos tiempos del cristianis- 
mo existieron solitarios, anacoretas, ermitaños ó monjes, 
igualmente lo es que no hubo verdaderos monasterios, 
hasta que San Antonio, hacia el año 280, hizo proséli- 
tos y constituyó en el Egipto superior hermandades de 
varios individuos que habitaban celdas inmediatas, ob- 
servaban un mismo método de vida y seguían pnos mis- 
mos preceptoá; sienpdo el santo su primer superior con 
el nombre de abad que le dieron sus compañeros. 

Así como las comunidades de hombres debieron 
su origen positivo á San Antonio, las mujeres tuvieron 
por su primera fundadora á una hermana de este ceno- 
bita, que buscándole se retiró á su lado en compañía de 
otras mujeres vírgenes, ansiosas de dedicar su vida á 
la penitencia. San Pacomio, sucesor en la Abadia de 
San Antonio, hizo construir en las márgenes del Nilo un 
monasterio para aquellas piadosas doncellas, y en él se 
dieron á una vida austera, practicando toda clase de 
virtudes. 

V 

Más aunque desde el siglo IIl se conocieron es- 
tos monasterrios, su número no fué muy crecido hasta 
después que Constantino dio la paz á la Iglesia. En- 
tonces se fundaron en el Oriente innumerables y exten- 
sas casas de varones y de hembras, adoptando los pri- 
meros por regla el código de preceptos que con este ob- 
jeto escribió San Basilio el Grande. Los monasterios 
de mugeres se rigieron por la misma regla, porque su 
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institución se afianzó con las fundaciones hechas por 
Santa Eufrasi»'», viuda del senador Antígono, y por San^ 
ta Macrina hermana de San Basilio. Estas dos señor 
de ilustre nacimiento y de una belleza singular, 1 
yantaron considerable número de monasterios en 1 
alta Thebaida y en los desiertos del Ponto, dándoles a 
demás de la regla general estatutos particulares que 
prescribían la virginidad, la pobreza, el amor á Dios y 
al prójimo, la práctica de las virtudes, la oración y d 
trabajo. 

Propagados unos y otros establecimientos por 
Oriente, no fueron, sin embargo, conocidos los monaste 
ríos en Occidente hasta que San Martín formó uno e 
Milán y otro en Marraontier, (dos leguas de Tours, e 
Francia) San Honorato y otros Obispos y varones pi 
dosos alzaron más tarde varios monasterios; y por últ 
mo, San Benito los extendió, fundando en Monte Casin 
en el año 529 uno notable^ y escribiendo una reg^a que 
fué aprobada en 595 por el Papa San Gregorio el Gran 
de. Desde esta época comenzd el anhelo de fundar 
monasterios en Occidente, y por espacio de muchos a 
ños, asi los antiguas como los nuevos, recibieron la re 
gla ordenada por San Benito. 

Lo mismo en esta que en la de San Basilio se 
prescriben la perfección evangélica, la vida contempla- 
tiva, la enseñanza de los oficios, artes y ciencias, y el 
trabajo constante en la agricultura, pero la dada 4- lo^ 
orientales es mucho más rigurosa. 

En los primeros siglos fué libre entre los cristia- 
nos fundar monasterios y acomodar á su arbitrio la dis 
ciplina monástica, y los Obispos protegieron singular- 
mente y tomaron bajo su amparo á los fieles que se a- 
partaban de la vida ordinaria para consagrarse al cláus 
tro, ejerciendo sobre ellos todos los derechos inherentes 
á la jurisdicción episcopal. También crearon muchas 
veces á su costa casas en donde sin distinción de nin- 
guna especie hallaban asilo, abrigo y consuelo la virtud, 
el remordimiento y el dolor. 

Esta libertad de fundar y escojer reglas fué ha- 
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eiéndose perjudicial en el transcurso de los años, y á 
fín de evitar Jos males que se tocaban se acordó en el 
canon Xlll del IV Concilio de Letrán, por ul cual 
se prohibió terminan teniente y bajo pena de excomunión, 
eíítablecer nuevas Ordenes religiosas diferentes de las 
que á la sazón existían; previniéndose que el que qui- 
siera establecer «na casa adoptase una de las reglas 
ya conocidas. No obstante este precepto se fundaron 
después muchas Ordenes, siendo preciso que el Conci- 
lio Lugduneiise ó de I.eon celebrado en el pontificado 
de Gregorio X, renovase la prohibición y declarase nu- 
las Jas fundaciones hechas sin el consentimiento d e la 
Silla Apostólica. Desde entonces está reservada á la 
Santa JSede la aprobación de laá^ nuevas Ordenes re- 
ligiosas. 

A pesar de la ilimitada facultad de fundar mo- 
nasterios que hubo en los siglos siguientes á la conver- 
sión de üonstantino y á pesar de la especial predilec- 
ción con que los Obispos favorecían el aumento de las 
casas monacales, sin embargo, así por la antigua como 
por la nueva disciplina, no podían edificarse ni crearse 
una de ellas sin el consentimiento expreso del Obispo, 
bajo cuya jurisdicción entraban el monasterio y sus ha- 
bitantes, determinándose esto en los cánones IV del 
Concilio de Calcedonia y 2^. del V de Arles, para que 
no se perjudicasen los derechos de los mismos Obispos 
ni los de las parroquias. Esta era la razón de prohibirse 
á Iqs monasterios admitir seglares en ^us oficios, decir 
misas públicas, reunir el pueblo para asistir á sus ora- 
cones y rezos y enterrar á los extraños. 

La necesidad del consentimiento de los Obispos 
para fundar y establecer monasterios, no solo se reco- 
noció sin género de duda en los tienipos remotos, sino 
que, como se ha indicado,se estimó en la nueva discipli- 
na de la Iglesia, aún cuando lo niegan varios historia- 
dores hallándose determinada en distintos Conci'ios y 
en repetidas Bulas de los sumos Pontífices. Para persua- 
dirse de esta verdad, basta leer las disposiciones de los 
cánones XII y XVIII, quest **del decreto de Graciano; 
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el cap. 3^. de la sesión XXV, De regularibus del Conci- 
lio de Trente; los cánones de la mayor parte de los 
Concilios provinciales, y diversas constituciones de los 
Papas Alejandro IV, Clemente VIII Gregorio XV y 
Urbano VIU. 

Además del consentimiento del Obispo, se reque- 
ría para la fundación de un nuevo monasterio, el per 
miso de todos los interesados en el establecimiento, con- 
tándose entre estos por derecho canónico común los cu- 
ras y los titulares de las Iglesias, y por las Bulas M^^o- 
niam ad institutam de Clemente VII, y Otim alias de 
Gregorio XV, los demás religiosos establecidos anterior- 
mente en el mismo lugar y en sus cercanías. 

También exigian estas Bulas que para proceder 
á la fundación de un monasterio, hubiese rentas conque 
sostenerse doce monjes^ sin irrogar daño á los otros 
existentes en el territorio, cuyas rentas podian provenir 
de bienes propios ó de limosnas, siendo nula toda funda- 
ción que no reuniese este requisito. 

Pero no bastaba el consentimiento del Obispo y 
de los interesados para fundar un monasterio, sino que 
era indispensable el permiso de la autoridad tempoc^; 
estando discordes los autores respecto al señalanaiento 
de la época desde la cual fué necesaria esta circunstan- 
cia, pues Berardi y Van-Espen opinan que ya se exigió 
en el Concilio de Calcedonia, al paso que otros creen 
que es posterior esta obligación, estando hoy reconoci- 
da por todos sin género de duda. 

Los monasterios, así de hombres como de muje- 
res, fueron aumentándose considerablemente á medi- 
da que la fé cristiana penetraba en los corazones, lle- 
gando á ser tan crecido el número de los que se fun- 
daban, que la potestad pontificia y la autoridad real 
se vieron alguna vez en la necesidad de poner línii- 
te á la erección, llegando ocasiones de suprimirse 
algunas coniunidades ó de reunirías á otras. 

Así como fué creciendo el número de monas- 
terios y, multiplicándose los estatutos y las reglas di- 
versas órdenes, fué, entrando también insensiblemen- 
te y propagándose luego con rapidez la relajación de 
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los monjes, viéndose la Iglesia en la precisión de man^ 
dar en diversas ocasiones el. restablecimiento de la disr 
ciplina monástica. Comenzó la relajación huyendo los 
jPQonacales de la oración y del trabajo, adquiriendo 
cuantiosos bienes,' haciéndose los superiores dó los mo- 
jiasterios, señores de vasallos, concurriendo á las Cor- 
tes y parlamentos, y ejerciendo jurisdicción impropia 
de su estado. Los Concilios celebrados en varias nar 
Clones desde el siglo Vil al X dieron cánones para la 
reiforma de los monasterios; pero hasta éste último si- 
glo no comenzó veratíderaménte, y el IV Concilio ge- 
neral^ de Letrán, celebrado en 1,215, siendo Papa Ino- 
cencio III, publipó el decreto In singtdis, inserto en 
las Decretales dé Gregorio IX. Desde entonces co- 
menzó la reforma de las órdenes monósticas, prosi- 
guiendo durante los siglos XI al XVl, en que el Consi- 
lio de Tréñto dictó, eñ la sesión XXV De regularibus 
disposiciones generales. 

La potestad temporal ha dictado en diferentes 
tiempos condiciones para la fundación de monasterios y 
mandatos para rejirse los fundados; y en Espafia se 
hallan de esto repetidos ejemplos en todas las leves 
dfíi titulo XII de la Partida 1% y del tit. XXVI del libro 
1^ de la Koríshná Recopilación. 

El gobierno espiritual y temporal de los monas- 
terios corf espónidió al principio á los Obispos; pero las 
exenciones concedidas á los monjes desde el siglo IX, 
y principalmente desde el siglo XI fueron tantas, que 
concluyeron con el poder de los Obispos sobre las ca- 
sas de los [monacales, transfiriéndose á los Prelados 
de cada orden las atribuciones que antes correspondían 
á los Ordinarios, Los privilegios comenzaron por la ad- 
minifetración de los bienes temporales que se concedió 
á cada monasterio: continuaron por hacer independien- 
tes en todo lo material á los monasterios; prosiguieron 
por constituir á los superiores délas órdenes en únicos 
jefes de los establecimientos, y concluyeron por liber- 
tar de toda sumisión de los Obispos en lo temporal y 
eh lo espiritual á los que profesaban en religión. Los 
verdaderos y únicos prelados de monacales fueron en 
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consecuencia por espacio de muchas centurias los su- 
periores de la Orden con total independencia de los 
diocesanos. 

Los Obispos reunidos por Paulo HI antes de la 
coirrocación del Concilio de Trcnto, pusieron mano al 
remedio de los males, é intentaron reformar los abusen 
que nacían de las exenciones de los regulares; pero to- 
do su celo y su deseo no fiieron suficientes para lograr- 
lo. ' El Concilio de Trente, más autorizado y más^deci- 
dído, resolvió loqueen adelante debia hacerse, y acor- 
dó que los Obispos pudieran visitar los monasterios, 
correjír y castigar á los regulares que delinquiesen fue- 
ra del claustro, proceder contra los que nó habitasen 
en los monasterios, y que estuvieran sometidos los re- 
ligiosos á la autoridad episcopal sin restricción alguna 
en todo lo relativo ,á la administración de sacramentos 
y á otros particulares. 

Los monjes se conocieron primeramente en él 
Oriente, en donde San Antonio, San Pacomio y San Hi- 
larión fundaron los más antiguos monasterios, exten- 
diéndolos luego San Basilio el Grande á la Cápadocia 
y al Ponto, desde donde otros piadosos varones y mu- 
jeres virtuosas los difundieron por Etiopia, Persiá y las 
Indias. 

En tiempo de San Jerónimo existían, se^un él 
refiere, muchos monjes reunidos en una casa, y varias 
de estas componían un monasterio, siendo aquellos to- 
davía legos y dependientes enteramente del Obispo. 
Estos monjes se reunían los domingos en un oratorio» 
en donde celebraba los oficios divinos un sacerdote ex- 
tranjero; tenían un solo jefe denominado Abad; hacían 
unicamí^nte votos parciales y vivían con el sustento 
que les proporcionaba el trabajo de sus manos. 

Establecidas por San Basilio las grandes comuni- 
dades del Oriente, y habiéndose publicado por San A- 
tanasío la vida de San Antonio, fundó San Martín un 
monasterio ""en Milán, y. después San Honorato otro 
en Lerins, viniendo muchos años después San Benito á 
propagar en el Occidente la vida monástica por medio 
de su ejemplo y con la publicación de su regla, que se 
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siguió con precisión por considerable número de afios 
en líalia, Alemania, Franciíi, Inglaterra y Espaila. 

^ Invadida la Italia por los Lombardos y la Espa- 
ña por los moros, los monjes abandonaron sus monas; 
terios, y por mucho tiempo vivieron separados y fue- 
ra de comunidad originándose de aquí la relajación y 
el abandono, males que no solo afligieron á los pueblos 
invadidos, sino que se comunicaron á los demás Esta- 
dos, Se despreció por los monjes el trabajo de mano 
bajo el pretexto del estudio y Ja oración; se convirtie- 
ron en señores los abades; adquirieron cuantiosos te- 
rritorios; concurrieron á las guerras mandando hom- 
bres de armas; tomaron parte en las Cortes y en los 
Parlamentos; obtuvieron exenciones y privilegios con 
mengua de la autoridad de los Obispos, y llegaron á e- 
manciparse de la sumisión á los Reyes. 

Estos desórdenes y el desarreglo de la vida pri- 
vada de muchos monjes que abandonaban el monas- 
terio y tomaban las armas, cayendo c^isi todos en la 
más estúpida ignorancia, obligó á San Odón á intentar 
la reforma de los náonacales y comenzó su obra en el 
monasterio de Cluny. De^^pués de la muerte del santo, 
volvió á extenderse con más rapidez la relajación de 
los monjes, siendo su monasterio uno de los que más 
contribuyeron á sostener y difundir los males, que ha- 
bían llegado á un punto extremo, cuando San Roberto, 
Abad de Melesme, fundó en 1,098 la casa del Cister. 
Este monje ejemplar restableció el trabajo de manos, 
el silencio más completo, la soledad, el retiro del mun- 
do, y renuncia á toda clase de privilegios. Auque .«e 
guia la regla de San Benito, mudó el color del hábito de 
negro en blanco, y desde entonces los de Cluny fueron 
llamados monjes negros y los de Cister monjes blancos. 

En la época de las Cruzadas nació ura r.ueva 
clase de monjes, que siguiendo las reglas de San Beni- 
to y de San Agustín» se dedicaban sin embargo á losa- 
fanes y trabajos de la guerra, á ejercitar la hospitali- 
dad, al servicio de Dios y al alivio de los pobres, de los 
enfeimos y de los peregrinos, y estos monjes fueren de- 
nominados caballeros y freires de las Ordenes militares. 
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Algunos aftos más tarde, SiintoDoB^go,. canó- 
nigo de Osma, fundó en Languedoc.un b^spí^l d^oí sa- 
cerdotes, para trabajar en la conversión dé loa herejes 
,aZ¿¿i;^en^d«, y iiabiendo producido ventajosos resultados 
en 1,216 obtuvo del Papa Honorio III un privilegio en 
favor de ciertos clérigos que en San Román de Tolosa 
vivían bajo su dirección, observando la regla de 
San Agustín y dedicándose á la predicación.. Así co- 
menzó la Orden de Predicadores de Santo Domingo, 
colocada luego como la primera de las Ordenes men- 
dicantes. 

San Francisco de Asis poco tiempo después; 
Alberto de Jerusalén y Alejandro IV muy luega,. insti- 
. tuyeron las Ordenes de franciscanos, carmelitanos y 
agustinos que se llamaron mendicantes^ porque loi 
monjes que las .componían hacían prefesión de no po- 
seer bienes» ni aún en común, y de subsistir con el pro- 
ducto, de las limosnas cotidianas de los fieles. 

Los monjes en este tiempo ya no eran legos, y 
antes por el contrarío, desde el siglo IX solo se contaban 
como tales los que estaban destinados al coro é instrui- 
. dos en el canto y lengua latina; mandándose por última 
en el Concilio general de Viena del Delfinado, presidi- 
do por el Papa Clemente V y celebrado en 1^11 y 1,312 
que todos los monjes fuesen promovidos á las Ordenes 
sagrados. Los que no sabían latín eran dedicados al 
trabajo de manos, aún cuando recibiesen la profesión 
monástica, no se llamaban monjes si no hermanos, 

Por el siglo XIV todos los monjes volvieron á 
caer en relajación, y esto hizo que so adoptasen nue- 
vos medios de cortar los abusos; pero ellos er^n tantos, 
los que los cometían tan poderosos, y el poder público 
tan débil, quenada pudo lograrse por entonces. Como u- 
no de los recursos más eficaces para contener lá rela- 
jación, se consideró el establecimiento de otros mon- 
jes de regla distinta, y á este fin se instituyeron los ca- 
nónigos regulares, y después en el siglo XV y siguien- 
tes, los monjes recoletos ó recojidos, los descalzos los 
redentores de cautivos y otros varios. 

Claro es que, cuando aquí se dá á todos los re^ 
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l^lares ell^bmbre de monjeas, e» en el seatido más lato 
de e&ta palabra, haciéndolo asi y tratando de ellos^ 
poi^que ¿todos cundió el mal ejemplo y todos partici- 
paron de los vicios que aquejaron á los habitantes de 
los claustros. 

Los monjes se ocuparon por muchos siglos en 
los desmontes de las tierras, en el cultivo de los parar 
raps, en las obras de arte, en la práctica de los oficios 
mecánicos, ^n meditar, copiar y esparcir los monumen- 
tos de la Historia y de la tradición, en conservar y tras- 
mitir los conocimientos científicos y en educar a la ju- 
ventud. Todavia hoy )os religiosos j^gustinos españo- 
les en Filipina?, y los trapenses franceses en argelia, se 
dedican á descuajar los montes, á enseñar el cultivo de 
las tierras y á difundir la civilización entre los isleños 
y los beduinos. Además, los misioneros de todos los 
países católicos hacen esfuerzos sobrehumanos en la 
India, en la China, en la Australia y en América para 
ení>eflar á los naturales las ciencias y las artes de los 
europeos, exponiendo todos los dias sus vidas por con- 
quistar sus almas^ atrayéndolas al culto del Dios verda- 
dero. 

Acer<»a de los frailes hay que distinguir el ori- 
gen racional ó filosófico y el histórico. El origen ra- 
cional de la existencia de los frailes se halla en la mis- 
ma esencia del cristianismo en el fondo de las predica- 
í'íones evangélicas, las cuales tienden á aconsejar al 
nombre la vida perfecta, el ideal de la santidad máá 
bublitne, el completo desprendimiento de las cosas te- 
rreras: el monasterio es una consecuencia necesaria 
del espíritu dei Evangelio, y por eso vemos que pordoji- 
de quiera^que se ha establecido ol cristianismo, han bro- 
tado expontaneamente las asociaciones religiosas. Po- 
drán haber sido proscriptas, destiuidas perseguidas y 
arruinadas, pero apenas ha cesado la peisecución, a- 
penas ha habido alguna tregua de paz que líaya per- 
rtitido su existencia, han vuelto á renacer, mientras se 
haya conservado la religión cristiana; con razón, pues^ 
se puede decir que son un corolario lógico del cristia- 
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nismo, que se' derivan expontáneametito de la esencia 
,de este. . 

En efecto, basta leer er Evangelio para conocer 
que se recomienda en él de tina fíianera especial el asce- 
tismo más sublime, la perfección más elevada, la rtior- 
tificación propia, en una palabra, la verdadera vida 
religiosa. 

El libro de la imitación de Cristo, escrito princi- 
palmente para los moradores del clausti'o, se halla 
basado sobre el mismo Evangelio; sobre el mismo espí- 
ritu de la religión cristiana, sin que haya alguien ca- 
paz de poner este hecho en duda. De aquí que la Igle- 
sia católica y los Papas hayan aprobado siempre las a- 
sociaciones religiosas, como muy conformes con la doc- 
trina de Jesucristo y de los Apóstoles. 

El origen histórico de los frailes, en su estado de 
corporaciones, que bajo una regla aspirasen á la per- 
fección, se remonta al siglo III, porque la vida religiosa, 
en su esencia, fué conocida desde el principio de la re- 
ligión cristiana; pero cuando el mundo se convirtió al 
cristianismo, entonces fué cuando los cristianos que 
querían seguir la perfección de vida se reunían en cor- 
poraciones separadas para practicar los consejos del 
Evangelio, y se refugiaron en busca de soledad 4 los 
espantosos desiertos de la Tebaida, á los arenales de la 
Libia, á las montañas de la Arabía. Hé aquí como des- 
cribe Casiano el origen de estas asociaciones religiosas: 
* Aquellos que conservaban el fervor apostólico, recor- 
dando la primitiva perfección, se apartaron de las ciu- 
dades y del trato de los que pensaban serles lícito un 
género de vida menos severo, y em'pezaron á escoger 
lugares retirados y secretos, donde pudiesen practicar 
particularmente lo que recordaban que los' Apóstoles 
habían establecido en general, por todo el cuerpo de la 
Iglesia: y así comenzó á formarse la disciplina de los 
que se habían separado de aquel contagio. Andando el 
tiempo, como vivian apartados de los fieles, y se abste- 
nían del matrimonio y ademas se privaban^ de la comu- 
nicación del mundo, y aún de sus propias familias, se 
les llamó mon/esá causa de su vida singular y solitaria.» 
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Por lo hasta aqui di^ho, se podrá comprender lo 
que son los frailes, y con ^sto podríamos haber conclui- 
do esto cí! ticülo, si no existieran infinitas preocupacio- 
nes contra los mismos, preocupaciones que nuestro si-' 
glo ha heredado de la filosofía incrédula. Veamos cua- 
les son. • 
^ , Uiíos consideran á los frailes como hombres hol- 
gazam^!^, perezosos é indolentes, que no queriendo su- 
jetarse ál.trabajo ni á la fatiga, se meten á los claus- 
tros, para^ vivir de u,ná manera cómoda, á expensas de 
los denlas,"con gran holganza y haraganería; para otros^ 
los frailes son un rebaño de hombres ignorantes, rudos, 
enemigos de la civilización y del progreso, de las cien- 
cias y de las artes, que tienden á hacer retrógrada á 
la sociedad por las vias del oscurantismo y de la bar- 
barie; para estos, los frailes no merecen sino desdén f 
desprecio, y los claustros no son mas que asilos de ne- 
cedad y simpleza, de los cuales se difunde la supersti- 
ción y el fanatismo álos pueblos; para otros,al contrario, 
los frailes son hombres de ciencia, astutos, cabios, co- 
nocedores del mundo, hombres diplomáticos, que man- 
tienen relaciones con la clase elevada de la sociedad, 
para apoderarse de las influencias del Estado y domi- 
narlo todo; ellos son los que intrigan y traman maqui- 
naciones maquiavélicas;de modo que su ilustración y su 
ciencia, lejos de ser útil, es una verdadera plaga para 
Isi, sociedad y para el género humano. Para otros el 
fraile no es más que un hombre inútil, que se ocupa ex- 
clusivamente en provecho propio, sin reportar ninguna 
clase de utilidad álos demás y aún puede decirse que 
son perjudiciales á la sociedad, y que sirven de remo- 
ra' á la industria y al comercio, por que sus rentas no 
son miás que manos muertas, que no pudiendo pasar del 
claustro á destinos seculares y profanos, impiden la 
circulación industrial y comercial: su género de vida 
es también perjudicial al bien publico, porque ellos no 
hacen más que consumir sin producir, y lo que consu- 
^men es á expensas del pueblo. 

Estas acusaciones, ya en tiempo de Santo To- 
más, las dirijia la impiedad contra los frailes, á los cua- 
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l,es ^égún el mismo santo doctor, cbmbátmn porque lle- 
vaban hábito humilde y pobre, porque alcanzaban famiv 
P9Í su ilustración y ciencia, porque se dffendiao d,e sus 
"adversarios en juicio, porque tenían influencia con los 
príncipes y los Reyesiimpugnant eo qiiodhabitumvilemet 
humilem deferunU impugnant quantum ad studium quod 
injudicio coíttenduntj quod persecutores suos puniri pro- 
curant, quod curias principum fifequentantj Q^tc.^ 

Para, combatir e^tas acusaciones, ante todo, bas- 
ta deshacer el sofisma do los adversarios qué arguyen 
contra todas las reglas de lógica de lo particular : á lo 
universal, es decir, atribuyendo á toda una corporación 
lo que es propio de íiígún partici/lar. En seguida se 
prueba que todas quedan desmentidas por los hechos. 
- En cuanto á la ociosidad de los frailes, ¿hay cosa 

que cause mayor amargura é indignación qqe este re- 
_proche, dirijído á los hombres de abnegación y sacrifí- 
jcio, que trabaja incensantenaente en beneficio de la hu- 
manidad, cuando se consideran bien empleadas las ho- 
.ras de aquellos que pasan Jas noches en el sueflo y eu 
Ja molicie, y los dias en las orgías y los placeres? El 
fraile por el contrario,- siempre se haya ocupado; si se 
;priva del sueño en la noche, no es por holgar y diver- 
tirse, no es para asistir a los bailes, teatros y espectá- 
culos como hacen ios mundanos (los cuales, además, 
recobran de día el sueño que perdieron duránto la no- 
che): el fraile se priva dql sueño para asistir al coro y 
cantar alabanzas divinas; se priva del sueño para lle- 
var tal vez el consuelo á un moribundo, Ó á un desgra- 
ciado; se priva del sueño para resolver arduas cuestio- 
nes en beneficio de la humanidad ¿Y de día en qué se 
ocupa el fraile? En beneficio también de los demás. 
Hé áhi n,\ religioso de San Juan de Dios, que se halla 
en los hospitales asistiendo á los enfermos; he ahí al 
Trapense que se halla cavando la tierra ó su propia 
tumba; he ahí el dominico ó el franciscano^ ocupados en 
instruir y moralizar al pueblo, ó en estudiar el modo 
de comb¿itir la harejia y la corrupción he ahí al jcsui- 
ta) trabajando sin cesar hasta descuir'a'' su sulud para 
educar á la juventud, y para convat'r li impiedad; he 
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ahí al escolapio sacrificado en beneficio de la mñéz 
desvalida y pobre; he ahí al benedictinOf registrando có- 
dices antiguos y recomponiendo textos borrados; he a- 
hí al infatigabable misionero^ que, renunciando á todas 
las ventajas de la sociedad y de la civilización, se se- 
pulta en medio de hordas bárbaras y salvajes para 
comunicarles el consuelo de la luz evangélica. Todos 
trabajan sin cesar, todos oran, todos se desvelan, y no 
podia ser de otro modo: porque ¿qué es lo que ^retrae 
al hombre de las fatigas y de los trabajos? La vida 
muelle y regalada y á la verdad que no es tal la vida 
del religioso; el no tener otros vestidos que un pobre 
hábito, ni otra habitación que una pobre celda, ni otra 
cama que un lecho de paja, no es regalarse ni entre- 
garse á la molicie y á la comodidad; el renunciar para 
s'empre á los placeres, el sepultarse en una región so^ 
litai'ia para ofrecerse como víctima por los pecados 
del mimdo; el pasar la vida en hospicio para consuelo 
del infortunio, no es ciertamente tener una vida muelle 
y afeminada. 

El segundo reproche que se dirijo á los frailes 
es el de ser enemigos de la civilización. No se com- 
prende como se ha podido formular esta acusación, 
cuando precisamente la historia enseña todo lo con- 
trario. En efecto parece que las órdenes monásticas 
no tuvieron otra misión que la de cooperar á la acción 
civilizadora de la Iglesia. 

Era el siglo V cuando multitud d«-hordas bárba- 
ras y salvajes descendieron del Norte y fijándose en el 
Centro de Europa ahogaron la civilización, destruyen- 
do las leyes, usos, costumbres y todo cuanto se les 
presentaba al paso. Todo parece iba á quedar sepul- 
tado en esta noche oscura; mas vinieron entonce s los 
frailes, y ellos fueron los que procurí^ron conservar los 
restos del saber antiguo, ellos fueron los que salvaron 
la ciencia y artes, la historia y la antigua literatura, e- 
llos fueron los que conservaron los clásicos griegos y 
romanos, y los libros de los antiguos filósofos. Si: á 
lo!^ monjes se debió poder leer á Platón y á Lucrecio, 
á Planto, y á Virgilio; sin los monjes se hubiera perdido 
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por completo la antigua historia, no se hubiera conoci- 
do más tarde la filosofía griega y las leye^ romanas. 

Durante la Edad Media, en que no se oía otro 
ruido que el de las armas y el de estrepitosas guerras, 
las ciencias y las artes solo ejicontraron refugio en loe 
monasterios: en esta calamitosa edad, en que la igno- 
rancia cernía sus negras alas sobre la Europa, solo, solo 
brillaba la luz de la ciencia y del saber en los claus- 
tros, popque las ciencias y las artes solo florecen á la 
sombra de la paz, y la paz solo se encontraba en los 
monasterios. De los claustros salían con frecuencia 
los hombres más sabios, á los que se xionsideraba dig- 
nos de ocupar los más altos puestos de la Iglesia. El 
monje Geberto, cuyos conocimientos en ciencias mate 
máticas, y naturales llegaban hasta el punto de ser re- 
putado en su edad como nigromántico, al claustro de- 
bió su saber y su ciencia: el ilustre Alberto el Magno- 
portento de su siglo en teología, filosofía y ciencias na, 
turales, en el claustro recibió su ilustración: él distin- 
guido Santo Tomás, cuyas obras admiran todavía á los 
sabios del siglo XIX, al claustro debió su elevada cien- 
cia y erudición sublime. Finalmente, del claustro sa- 
lieron las más grandes lumbreras de la Edad Media, 
como Alejandro de Hales, San Buenaventura, -Hugo y 
Ricardo de San Víctor, Escoto, Durando, Roger Bacon, 
Vicente de Beauvais, Egidio Romano, etc. 

Pero no se crea que los religiosos monopolizaban 
la ciencia de tal modo, que no querían comunicarla á 
los demás; al contrario, los frailes tenían escuelas a- 
biertas doíide podían acudir á aprender todos los que 
querían Entonces podía el pobre seguir una carrera, 
porque no solo recibía la enseñanza gratuita, sino tam- 
bién el sustento; mientras que en nuestros días de ilus- 
tración y progreso, solo pueden seguir carrera los ri- 
cos, al paso que los pobres se ven obligados á perma- 
necer en la ignorancia y en el desprecio, porque las U- 
niversidades no les franquean sus puertas. 

Los religiosos son los que supieron elevar mu- 
chas veces á los pobres desde el terruño á las altas 
dignidades de la Iglesia, los que supieron hacer hom- 
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bres de Estado eminentes, hábiles diplomáticos, ilustra- 
dos sacerdotes, finalmente, á la instrucción y ciencia 
de los dominicos y franciscanos españoles, debió Colón 
la protección en el descubrimiento deF Nuevo Mundo, 
sin la eaal tal ve?: ^1 ilustre genovés no hubiera alcan- 
zado su inmortal renombre. 

Igualmente en nuestros días, ¿la orden de los je- 
suítas no está á la altura del movimiento intelectual 
del siglo*? ¿En qué clase de conocimientos pueden con- 
siderarse rezagados los jesuítas? Ellos son los que se 
distinguen y sobresalen, no solo en la teología y cien- 
cias eclesiásticas, sino también en todos los ramos del 
saber humano. Ellos son eminentes teólogos, eminen- 
tes jurisconsultos eminentes literatos; ellos son grandes 
naturalistas, físicos, químicos, astrónomos, matemáticos; 
ellos si)n distinguidos geógrafos, ilustres historiadores, 
célebres anticuarios. 

Finalmente á la protección y acogida que reci- 
bieran los artistas' en el claustro, debieron las artes 
cristianas el sublime vuelo que tomaron en la Edad 
Media, los suntuosos templos que se levantaron en a- 
queltiempo, las magníficas bóvedas, cujeas ruinas hoy 
contfímplamos con dolor. Los delicados y sublimes 
relieves que hoy quedan truncados, y no podemos mi- 
rar sin amargura, indican lo que debieron los artistas 
cristianos á los conventos y monasterios. ¿Cómo se 
tiene, pues, atrevimiento do decir, que los frailes son 
hombres rudos é ignorantes, enemigos de las ciencias, 
de las artes y de la civilización? 

Pero no solo favorecieren los religiosos las cien- 
cias y las artes, sino que contribuyeron al desarrollo 
de la civilización europea de mil modos diferentes. 

Ellos fueron los que dieron grande impulso á la 
agricultura, desmontando terrenos incultos, desecando 
pantanos y reduciendo á cultivo lo.s más espantosos é 
intransitables bosques de Europa, Alemania, Francia 
é Inglaterra, y nuestra patria debe mucho á los mon- 
jes bajo este concepto. 

Los frailes trabajaron y contribuyeron también 
á la civiíización europea, destruyendo los elementos de 
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barbarie que los conquistadores del imperio de Occi- 
dente trajeron á Europa; en primer lügar> convirtieron 
á la religión cristiana á los bárbaros, y con este dieron 
un gran paso en la civilización europea. Pero estos 
bárbaros, aun después de convertidos, conservaban 
apego á sus hábitos duros y feroces. Así es que ellos 
nó veian en el pueblo vencido á sus hermanos, solo 
veían en él á un pueblo de condición baja- y servil, que 
había de estar sujeto á la voluntad tiránica y despóti- 
ca de sus señores; estos, ejercían sobre el pueblo toda 
clase de vejaciones y demasías, pero también remedia- 
ron los frailes estos males; ellos admitieron eu sus con- 
gregaciones al pueblo bajo, y aún á los esclavos, y de 
este modo elevaban á estos seres miserables á la con- 
dición y categoría de sus señores, á causa de su carác- 
ter y misión superior. Los religiosos hallábanse ade- 
más en relaciones con la clase noble y elevada de la 
sociedad, á causa de su ilustración y ciencia, y al mis- 
mo tiempo con la clase baja y pobre por razón de su 
ministerio y humildad de vida. Pues bien, ellos que 
veían en el pueblo á sus padres, á sus hejrmano?, á sus 
parientes, debieron emplear toda clase de influencia 
con los ricos, para evitar el despotismo y tiranía de 
estos; debieron emplear todos los resortes para suavi- 
zar la ferocidad y dureza de los señores, y así sucedió 
y los señores y barones empezaron -á protejer la debi- 
lidad y flaqueza. El fraile es el que relacionó entre sí 
estas dos clases tan opuestas, porque era el verdadero 
intermediario entre ellas, ya que tocaba por un lado 
con la elevada, y por otro con la bajff; por falta de 
este intermediario se halla hoy tan desequilibrada la 
sociedad, y hay tan gran pugna entre los pobres y los ri- 
cos. El rico hoy no quiere más que gozar y emplear 
sus riquezas en lujo y on placeres sin acordarse de 
que hay pobres que apenas pueden alcanzar el preciso 
sustento; el rico hoy considera al pobre como un ser 
vil y despreciable, que no merece tan solo que se le di- 
rija una mirada compasiva. Él pobre que conoce esta 
opresión, no vé en el rico sino á su mayor enemigo, y 
no piensa más que en revueltas y huelgas para sacudir 
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el yugo de este. De aquí es^s corrientes de socialismo, 
que amenazan hoy á la Europa entera y por eso es hoy 
cuando mayor necesidad se siente do los frailes. ' 

Finalmente, las órdenes mendicantes salvaron 
á la civilización europea de la corrupción, inmoralidad 
y barbarie de las sectas pestilenciales que aparecieron 
en aquel tiempo. Había recibido ya la Europa un gran 
impulso, debido á la acción civilizadora de la Iglesia; 
ya empezabí^n á f^imar^e las naciones bajo los usos, 
costumbres, leyes é instituciones cristianas; ya había 
esparcidos en la sociedad multitud dé elementos de ci- 
vilización y cultura, producidos por la influencia cris- 
tiana, cuando hé aquí que este nuevo mundo, formado 
por el cristiiinismo, se vio amenazado en su existencia 
por infames y corrompidas sectas, que explotando la 
ignorancia y credtrlidad de las masas, tendían bajo la 
capa de religión. á esparcir la licencia más desenfrena 
da. Entonces aparecieron los cátarosy valúenles, pata- 
rinosj alHgenses, pobres de león y otros, cuyo fanatismo 
era tal, que se valían de la religión para impulsar á la 
multitud á los mayores excesos; entonces es cuando se 
vio zozobrar la<íivilización europea, porque estas sec- 
tas tendían á introducir ideas y costumbres contrarias 
á las que el cristianismo enseñaba, porque tendían á 
destruir los lazos de la familia, á destruir la autoridad 
de la Iglesia, y á sumir á la Europa en la superstición 
y el fanatismo, que la hubiera vuelto al primitivo esta- 
do de donde había salido. Pero también entonces a- 
parecieron las ordenes mendicantes, y evitaron que la 
Eur^opa se sumiese en la corrupción y barbarie. En 
efecto, los frailes, hallándose en contacto con la socie- 
dad y con el pueblo, y dando ejemplos de gran abne- 
gación y penitencia, combatieron la inmoralidad y co- 
rrupción, y al mismo tiempo, dedicándose al estudio y 
á la predicación, supieron pulverizar el error con su 
doctrina, y destruir las pestilenciales sectas. 

Por lo hasta aquí dicho, queda destruida la se- 
gunda acusación que se dirijo á los frailes, de ser ene- 
trágos de la humanidad^ de urdir tramas para perderla, 
de mantener relaciones con los Reyes para tiranizarla, 
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esclavizarla, y sojuzgarla. Ya hemos visto los benefi- 
cios que las órdeiies religiosas dispensaron á Jos pue- 
blos en los primitivos tiempos, en la Edad Media y en 
los tiempos modernos; y si tales beneficios han dis- 
pensado, ¿pueden considerarse como enemigcs déla 
humanidad? Las órdenes religiosas parecen creadas 
ex pfofesso para aliviar y remediar los males de la hu- 
manidad desgrticiada. 

Los pobres han encontrado siempre en los mo- 
nasterios hospicios donde han sido curadas sus dolen- 
cias, y donde seles ha auxiliado cotí caridad, celo y 
diligencia; los ignorantes han encontrado en los mo- 
nasterios, catedráticos y maestro^ que les han instrui- 
do y^disipado su ignorancia, el viajante ha encontrado 
en el monasterio un hospicio donde refugiarse; lóS sa- 
bios, quien Jes comprendiese y auxiliase en sus em- 
presas; el artista, protectores que le han -favorecido y 
animado en la realización de sus ideales. ¿Donde se 
hallan, pues, los males que los frailes han Causado á 
los pueblos? ¿Qué perjuicio y qué tramas urde contra 
la humanidad el monje de San Bernardo, que libra de 
la muerte al viajero que se halla cubierto por la nieve? 
¿Qué perjuicio causa el Capuchino que lleva el con- 
suelo y los últimos auxilios á un moribundo? ¿Qué da- 
ño produce el misionero que surca los mares en busca 
de un alma para Jesucristo? ¿Que daño es capaz de 
causar el Padre de la Merced, que libra de las cadenas 
al infeliz cautivo? ¿Finalmente, cuándo se han decla- 
rado los frailes en contra de la libertad humana? ¿Cuan 
do han urdido con los Reyes esas ocultas intrigas, eses 
pactos nefandos que supone la impiedad, para esclavi 
zar é imponer el yugo á la desgraciada humanidad? 
¿No han sido por el contrario, los religiosos, los que 
más trabajaron para librar á los pueblos de la esclavi- 
tud, de la opresión y de la tiranía de los barones y se- 
ñores? ¿No fueron los frailes los que contribuyeron en 
gran manera al progreso, á la civilización y á la ver- 
dadera libertad de los pueblos? Sí: todo esto es ver- 
dad, pero el libertinaje, Ja incredulidad y la falsa filo- 
sofía estaban interesadas en presentar á los frailes bajo 
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el aspecto raás odioso, y para conseguir este fin no se 
desdeñaron de apelar al medio más bajo- y viU á la 
calumnia. 

Finalmente, vengamos á la ultima objeción. Se 
dice que los frailes son gravosos á la sociedad porque 
ellos no dan ningún producto á ésta, antes al contrario, 
consumen lo que produce, y de éste modo aumentan 
el pauperismo y la miseria pública. Pero precisamen- 
te sucede lo contrario pues los monasterios contribu- 
yen á aumentar la riqueza y bienestar públicos. Sabi- 
do es que Jos monasterios han poseído siempre bienes 
y rentas. ¿En qué se emplean e^tos bienes y estas 
rentas? No; ellos consumen solo una parte insignifican- 
te, ellos necesitan solo un pobre hábito y una pobre co- 
mida, no son como los propietarios que necesitan to- 
do lo que tienen para sostener su lujo, fausto y ostenta- 
ción. Por lo tanto, no consumiendo ellos más que 
parte de sus bienes, lo demás se emplea én provecho 
del publico y de la pobreza, se emplea en sostener los 
arrendadores, los obreros y los artífices; se emplea en 
socorrer y aliviar la parte desgraciada de la sociedad. 
Además los religiosos, admitiendo en los conventos á 
todos con tal de que tuviesen vocación, y alimentándo- 
les á sus expensas y á su costa, evitaban con frecuen- 
cia á las familias la carga de sostener á todos sus indi- 
viduos, librándoles de la indigencia y de la miseria; 
los frailes eran, por último, los que con sus ahorros 
subvenían á los apuros y á los estados apremiantes de 
los Gobiernos, todo lo cual pesa hoy día sobre el pue- 
blo, puyos impuestos, aumentando de día en día, llegan- 
hasta el extremo de serles una carga insoportable. 
En cuanto á lo de las manos muertas, es cierto que las 
rentas de los monasterios no pasaban ya á destinos se- 
culares, pero en esto no se hacía más que cumplir la 
voluntad de los donantes, que los dejaban á los monas- 
terios para que los poseyesen perpetuamente; hubiera 
sido pues una injusticia tratar de enagenarlos y entre- 
garlos en manos profanas. Es cierto, igualmente, que 
hallándose en manos de los monjes, no servían para el 
comercio y la industria. ¿Pero no es verdad, también 
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que cuando los partícuJares emplean sus riquezas en 
el comercio y en la industria, los explotan en provecho 
- propio y no en beneficio del pueblo, como hacían los 
frailes? Estos bienes eran infructíferos para los parti- 
culares, pero no para la sociedad y para el pueblo, que 
á causa de estos bienes encontraba hospicio», escuehis, 
bibliotecas y todo lo indispensable para llenar sus ne- 
cesidades. 

¡Oh! Quiera Dios cumplir la esperanza y deseo 
de los católicos: ¡que vuelvan los fraíles\ Y volverán. 
Estas congre^raciónes religiosas se derivan de la esen- 
cia misma del cristianismo, y por lo tanto se han de 
manifestar, siempre que baya condiciones para su exis- 
tencia, siempre que las circunstancias políticas de la 
impiedad y la revolución les den alguna tregua. Ade- 
más, la vida religiosa f s una eterna necesidad del espí- 
ritu humano; hay muchas aliaras que no pueden vivir 
en medio de la agitación y bullicio mundanos; su cons- 
titución particular las hace buscar la soledad y el reti- 
ro para poder orar y meditar; otras hay, a quienes la 
^ multitud de causas, impiden poder v'vir en la socie- 

dad. Los continuos desengaños de la vida mundana, 
las continuas ilusiones y esperanzas frustradas, loe 
tristes naufragios políticos, hacen tomar con frecuen- 
cia á muchas personas gran hastío por el mundo y sus 
vanidades, y grandes deseos del claustro, del cortvento 
de la vida, en que reina la paz y tranquilidad de la 
conciencia; y e^sta necesidad se siente más en nuestros 
dias, en que rio vemos más que intereses positivos, 
intereses materiales, industria y comercio, dejando en 
las almas un gran vacío, un gran abismo. Ellas cono- 
cen que FU corazón les pide un bien infinito, todos los 
goces y placeres mundanos son insuficientes para satis- 
facer el ansia de su corazón; solo Dios es el que pue- 
de satisfacer las aspiraciones del alma, según aquello 
de Saír Agustín, Inquietum est cor nostrmn doñee re- 
quiesxat in te. La dirección que toma la sociedad ac- 
tual reclama también imperiosamente la existencia de 
los frailes, hoy que el socialismo hace estremecer al 
mundo, hoy que los obreros van aumentando su odio 
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contra. los ricos, hoy que en el pueblo no hay más que 
sed de goces y de oro, es cuando mayor falta hace el 
fraile. Este es el único que podia óon su ejemplo 
enseñar la resignación, la paciencia y la moderación á 
los pobres y á todos los que careciendo de ideas cris- 
tianas, están dispuestos á realizar proyectos crimina- 
les, cuando las circunstancias les hagan posible su pro- 
yecto: solo el fraile es el que podía enseñarles con su 
predicación y su ejemplo, que el hombre no vive de 
solo pan, y que al otro lado de la tumba le espera otra 
vida más feliz, si él sabe soportar con paciencia la pré- 
sente. 

Los gobiernos parecen comprender ya la gran 
crisis en que se encuentra la sociedad, y que el único 
remedio se halla en los frailes y por esto empiezan á 
protejerles: los pueblos que conocen la falta que les 
hacen los frailes, los reciben con las mayores muestras 
de alegría y regocijo, y vemos que de día en día van 
aumentando los conventos de religiosos en el antiguo 
mundo. ' 

¡Ah si levantaran la cabeza los hombres de la 
Asamblea Constituyente, de la legislativa ó de la Con-, 
vención, los hombres de la revolución de 1,789, qué 
dirían al ver renacer los institutos religiosos, cuando 
ellos creían haber acabado con la religión católica, 
con el fanatismo y la superstición! Se llenarían de ra- 
bia y de furor y se desesperarían al ver burlados sus 
intentos. Esto es lo que hace la impiedad moderna, 
al ver que sus deseos, sus esfuerzos y sus trabajos han 
sido desvanecidos como el humo por el Señor, que toca 
los imperios y las naciones, ylas reduce á la nada; cum- ' 
pliéndose exactamante las palabras de la Escritura: 
Peccator videbit et ira.^cetu7'j dentihus suis fremet et ta- 
hescet: deHiderium peccatorum perihit. 

Hubo entre nosotros, hasta nuestros días frailes 
ilustres, y sería hacer un insulto á la verdad el negar 
á las comunidades religiosas esta gloria que fué, á no 
dudarlo, la principal causa porque se retardó el golpe 
que después les sobrevino. Pero ¿qué son algunos 
miembros llenos de salud cuando el mal reside en la 
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fuente de la vida? ¿qué son algunas coluniTfe.s firrae- 
mente cimentadas cuando se desmorona la parte princi- 
pal del edificio? 

Hubo hasta nuestros días frailes eminentes— nos 
complacemos en repetirlo — frailes dignos de aspirar 
al prestigio que ejercieron sus mayores debic^o solo ál 
mérito, y que ellos pudieron alcanzar caminando por 
la misma senda; no lo hicieron, y sin embargp bien pu- 
dieron haberlo hecho. Aún en - esta parte los francis- 
canos tenian ejemplos que imitar, y eran 'los que les 
dejaron los venerables religiosos de su orden que flo- 
recieron en el siglo decirnoséptimo^ en lo que llamamos 
nosotros la segunda edad del instituto en nuestro pafsí. 

Ya por ese tiempo habia ocurrido una modifica- 
ción importantísima en la condición de la orden seráfi- 
ca, que la constituyó en una nueva existencia. Por* u- 
pa medida de la autoridad, sobre cuya conveniencia 
no disputaremos, gran parte de los pueblos donde los 
religiosos ejercían la cura de almas, quedó sujeta á la 
jurisdicción de los diocesanos, y en consecuencia los 
feligreses de aquellos pasaron á serlo del clefo seculájir. 
Reducidos de este n^odo los franciscanos á los conven- 
tos de las principales poblaciones, se limitaron en lo 
general á esa vida sedentaria, esencialmente monásti- 
ca, y bajo cierto aspecto infecunda, según los m9der- 
nos políticos, que observaron hasta nuestros días. 
Mezquina á la verdad era esta esfera; pero no tal /qué 
fuese un obstáculo á las nobles empresas; abierto que- 
daba todavía un va^to campo á los vuelos del pensa- 
miento, y á los sublimes arranques del celo apostólico: 
en comprobación de lo dicho citaremos las fundaciones 
de nuestras custodias y provincias en las regiones 
septentrionales del territorio mexicano, y las crónicas 
que entonces se escribieron, producciones notables, hi- 
jas del amor, á la verdad, que son las fuentes más pu- 
ras de nuestra historia, y los fructuosos viajes, de aJ- 
gunos misioneros que desdeñando el reposó de la 
celda, partían á remotos países á buscar almas pa- 
ra comunicarles la luz del Evengelio. 

Estos varones distinguidos son los que pudieron 
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servir de norma, á los demás: entre ellos $e señalarori 
loa que emprendieron sus- misíóties sin auxilo humano, 
impelidos solo por su propio esfuerzo, guiados de la 
caridad como los primeros discípulos de Jesús, y en- 
tre ellos también descolló el venerable religioso cuya 
vida bosquejamos 'á continuación. 
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^11 ienerable ladre ftargil.^ 



EJn uno de nuestros fre<5uentes viajes á la capi- 
tal la curiosidad óos condiijo una tarde á la nueva ca- 
lle bautizada eon el glorioso nombre de la Independen- 
cia^ para visitar una casa que formaba parte del con- 
vento de San Francisco. 

Hay algo verdaderamente interesante en esa 
rápida transformapión que reciben algunos edificios 
antiguos de México al impulso del dedo (jie la reforma. 
De la noche á la mañana vemos convertidos los anti- 
cuados monumentos de ayer en elegantes monumentos 
de hoy; los muros toscos, irregulares, desaliñados y has- 
ta informes abortados por una arquitectura sin arte y 
caprichosa, ceden el puesto á edificios de formas corree 
tas y graciosas donde se admiran esa sobriedad de orna- 
mento^ ese primor sencillo que revelan las obras de un 
gusto más adelantado. Pero toda la gala, pulidez y 
refinamiento que distinguen á las nuevas construccio- 
nes no bastan á darles el sello especial, el prestigio, 
el imán de las que han resistido incólumes el emba- 
te de los siglos; y cuando hemos visto á varias perso- 
nas lamentarse en presencia de los escombros de un 
claustro ó de una Iglesia hemos respetado su sentimien- 
to, porque estamos ciertos de que en la mayor parte 
no es fruto de una devoción exajerada ó de las antipa- 
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tías de partido, sino de la inclinación natural á compa- 
decer lo que fué por mucho tiempo y deja de existir. 
El hombre se encariña con las ruinas, porque ve en e- 
Ifas una imagen de su destino, y porque en la destruc- 
ción de un monumento llora su propia destrucción. 

Pero la casa de que hablábamos no es propia- 
mente un edificio nuevo, ni aún siquiera transformado. 
Si prescindís de la fachada, que es bien pobre, y del 
patio enteramente ocupado por la base de la escalera 
que conduce al piso superior, todo lo demás conser- 
va las facciones de su primitiva existencia; es un frag- 
mento de monasterio separado delí jestp de; t^a, c alie; 
todo en él se halla en el mismo estado que tenia cuan- 
do era de los religiosos; los mismos claustros prolon- 
gados y oscuros, el mismo aspecto vetusto, y la misma 
sucesión de celdas con sus puertas alineadas y nume- 
radas en la parte superior como las páginas del libro 
del tiempo. 

Solo una cosa ha huido para siempre de aquel 
melancólico recinto, y es el silencio: el ruido que for- 
ma el ir y venir de los moradores, las voces y risas de 
estos, contrastan singularmente con la adusta configu- 
ración de la casa que descubre á primera vista su o- 
rígen cenobítico. 

Esta parte del monasterio era la enfermería, ó 
por lo menos un departamento de ella. Sabíamos por 
la historia que allí falleció el venerable P. Fr. Antonio 
Margil, y el deseo de conocer el lugar donde ocurrió 
ese suceso nos hizo enderezar los pasos á la casa y en 
seguida al aposento número 6 de la misma. Habita- 
ba en él un anciano pobre, de maneras francas, que 
parecía estimar debidamente la fortuna de vivir bajo 
aquel techo precisamente en el ángulo donde el buen 
religioso exhaló el último suspiro, y mostraba por ello 
una gran satisfacción. 

En la pared correspondiente á 1a cabecera, y á 
unos dos metros del suelo, se ve pintado el retrato del 
santo misionero, y á su pie leímos la siguiente inscrip- 
ción: 
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Verdadero retrato del venerable 
P. Fr. Antonio Margil de Jesis 
misionero apostólico j el cual fa- 
lleció en ente süio y convento 
de Ni 1\ San Francijico de Mé- 
xico, el día 6 de agosto de 1726 
años, d 70 de edad. > 

Desde esa fecha á la presente ha transcurrido 
más de un siglo, durante el cual han bajado á la huesa 
no pocas de esas oleadas de vida que llamamos gene- 
raciones, no pocos de esos hechos que nacen y mueren 
aspirando inmerecidamente á la inmortalidad, no pocas 
de esas ambiciones de humo que suelen usurpar el 
nombre de gloria, y en una palabra, no pocas de esas 
miserias que brindan á los humanos la escasa copa de 
la dicha de un día. Entre tanto, ha vivido y vive la 
memoria de un fraile que, por el contrarío, si algún 
deseo vehemente abrigaba con respecto al mundo, era 

atravesa r por él obrando bien, pero ignorado 

¡Privilegio envidiable de la virtud! Ella no busca re- 
compensas, porque en sí misma tiene siempre su más 
preciado galardón; hace su peregrinación sobre la 
tierra con la mirada fija en Dios y derramando á su 
paso raudales de consuelo; y al emprender el camino 
á las estrelladas regiones de la bienaventuranza, deja 
en pos de si una fragancia divina que jamás disipa el 
viento del olvido. 

Dicha nuestra ha sido aspirar la que exhalan 
las virtudes del venerable Margil de Jesús, y toma 
creces esa dicha al reflexionar que no faltan en la ge- 
neración presente corazones que las estimen, y para . 
quienes no estarán de sobra las pocas lineas que so- 
bre la vida del héroe vamos á trazar. 

I 

En la mafiana del 6 de Junio de 1683 hubo una 
gran conmoción en la ciudad de Veracruz. 

Avistóse en el mar una flota que si bien parecía 
procedente de España por traer los buques bandera de 
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esa nación, se temió con fundamento no lo fuera mas 
que en apariencia. 

Pocos dias antes se había hecho á la vela el 
famoso Lorencillo después de saquear la cfudad, come- 
tiendo todo género de crímenes, y como tras un mal 
viene otro, recelaban los moradores que las naves que 
entonces se acercaban al puerto no fuesen, portado- 
ras de otros ó de los mismos piratas. 

No era así 4 1^ verdad. 

En la tarde del misrtio dia todos estaban ya 
ciertos de que aquella flota era la que se esperaba de 
la Península desde principios del mes anterior, y entre 
los navegantes se contaban algunos misioneros que ve- 
nían destinados al colegio de la Santa Cruz de Queré- 
taro, recientemente fundado. 

Uno de estos varones apostólicos era Fr. Ar- 
tonio Margil de Jesús. 

Después de llorar sobre el pasado infortunio de 
la población donde habia encontrado hospitalaria aco- 
gida, sin embargo de estar desolada, obedeciendo la 
orden de su prelado que lo era el R. P. Linaz, se puso 
en canjino para lo interior del país acompañado de 
otro sacerdote, á pie, y como dice su biógrafo, con 
solp el brevario, un báculo y un santo Crucifijo, sin 
otro subsidio, esperando el sustento de la Providencia 
divina. 

Todo este viaje fué una continua predicación. 

Notables ¡fueron los frutos que alcanzaron los 
misioneros en Cotastla, Huatusco, San Marin, San 
Salvador el Verde y San Juan del Rio si bien los com- 
pra ^on á costa de mil penalidades, pues siendo enton- 
c 5S como era tiempo de agUcis y extraviándose varias 
veces por aquel suelo que no conocían, se veían cuán- 
do menos lo pensaban sumergidos en pantanos y pre- 
cisados á que la ropa se les orease en el cuerpo, no 
trayendo otra túnica de remuda. 

Finalmente, asociados en San Juan del Rio á 
otros tres misioneros llegaron al expresado convento 
de Querétaro á 13 de Agosto del mismo año. 
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Veinte y seis anises, él 18 de Agosto de 1657 
nació en Valencia un niño que habia de ser el blasón 
mas ilustre dé todo su linaje, y que era entóneosla 
>delici,a de sus padres,personas decentes aufatjue de me- 
diana fortuna. . "** 

«^Las familias, dice üñ escritor, suelen tener 
muchos altos y bajos desde su primar origen*, vanán- 
dose los sucesos según se alternan los tiempos. Suft^e 
la sangré encañada en las venas las desigualdades 
que el agua oculta ea sus arcaduces, que^ yá sube a 
Jos mármoles, yá; se abate a los riegos, sin que pierda 
lo claro la profundidad á que se humilla, la alteza de 
quien tuvo su origen. Nadie es tan mucho que haya 
dejado de ser nada, ni és tan poco que no haya sido 
mucho. Ha muchos dias que se tratan hermanable- 
mente buena sangre y mala fortuna, pues ño son los 
hombres ^nobles por solo ser ricos, ni menos ilustí'es 
pc^r estar <ioloeados en la categoría de los pobres." 

Desde sus primeros años mostró el niño excelen- 
te Índole, y Gomo debió al cielo la dicha de Una madre» 
Virtuo^, empezó conforme iba creciendo á recibir en 
su tierna alma las 'semillas del bien, que germinando 
más tarde, produjeron esas flores divinas con que la 
veremos doNpués engalanada. 

Los esicasos medios de subsistencia de su fami- 
lia no fueron parte á impedir reqibiese una decente 
educación, literaria, sin descuidar por ello las prácti- 
cas piadosas á que era singularmente inclinado: ¿qué 
alma sensible, nacida en el seno de la religión cristia- 
na, -no se ha hallado en el mismo caso cuando al salir 
de la infancia empieza a presentir las misteriosas bo- 
rrascas de la juventud? ¿quién es el que no recuerda, 
como uno de los goces más cumplidos de su primera 
edad, esas horas de entusiasmo religioso en que se ex- 
tasiaba al escuchar en el santuario las graves armo- 
nías del órgano, y el canto del anciano sacerdote cele- 
braijdo las glorias del Eterno? 
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Creció el niTio, y ya joven de diez y seis años 
pasó á esconder su vida al convento de recolección de 
franciscanos de la misma ciudad, llamado de la Coro- 
na de Cristo por conservar como precioga reliquia la 
mitad de una espina de la corona de Jesá3» üecha su 
profesión, la obediencia al prelado le condujo al con- 
vento de Denia á proseguir los estudios que eomenza-, 
ra en su nifiéz; y aprovechando notablemente en la 
filosofía, se creyó conveniente que volviese, como vd- 
vió, al de la Corona á seguir el curso de ciencias leo* 
rógicas. í 

Ordenado de presbítero pasó á vivir al monaS:* 
terio de Santa Catarina de Onda para dar principio ,el 
noble ejercicio de la predicación, en que había de ad- 
quirir tantas excelencias. Allí en el retiro y silencia 
del claustro, fué donde escuchó en lo íntimo de su al- 
ma una voz que le llamaba á ejercer su «apostólico wi- 
nisíerio á las apartadas regiones, de <>cH?idenfee. Cedid 
al hechizo de esa voz celestial, y en breve le veroo» 
tomar el camino de Cádiz, donde se >emfb|irGa par» 
México: no pierde tiempo durante la navegación qw 
fué de noventa y tres días empefiándose tpor iraedio de" 
pláticas y sermones en mejorar las costumbres de lo» 
pasajeros; y aportando en fin á las playas* de Ver^cruií, 
emprende su viaje á Querélaro. Esstet misionero do 
era otro que el V. P. Fr. Antonio Margil de Jesús. 

III 

El colegio apostólico de la Santa Cruz de Que- 
rétaro ha gozado siempre de tanta nombradla, que se 
nos echaría en cara como una omisión imperdonable 
el no consagrar algunas lineas á su historia, partieu 
larmcnte cuando la circunstancia de contar entre sus 
fundadores á nuestro héroe, le hace merecedor de pet- 
durablc memoria. 

Su iglesia fué la primera que hubo en la ciudad, 
y fué así mismo la primitiva parroquia, pues según nos 
informa el curioso libro titulado Glorias de QtierétarOi 
**en ella se bautizaban, casaban y enterraban los que 
se convirtieron del gentilismo, hasta que se mudó al 



V 



t 



49 

lugar donde ^ halla boy el convento grande capitular 
le m. P. S. Francisco.'* . 

"Se hizo la primera vez (continúa el libro cita- 
io>ven el año de 1531 una pequeña ermita de ramas y 
natériaíes campestres, en donde se dijo la primera 
misa el día de Señora Santa. Ana, 26 de Julio del mis- 
mo afio: se hicieron también del mismo material algu- 
nas pequei5as celdas para los pocos religiosos y mi- 
nistros que había, y una vivienda contigua que sirvió 
de hospital para curación de los indios. Habiendo 
mudado los religiosos el convento, como dijimos, con 
el tiempo se consumió la primera ermita, dentro de la 
cual estaba colocada la milagrosa Cruz de piedra; con 
esto estubo algunos años.esta preciosa reliquia en cam- 
po desc*ubierto, obrando muchos y grandes prodigios. 
I.a repetición de éstos movió la piedad de los fieles, y 
á instancias de los religiosos franciscanos se fabricó u- 
na e^njita de carrizo , y tejamanil (tablilla), la que á 
los cuatro años se mejoró de cal y canto, con techo de 
madera. Así se conservó esta iglesia hasta el afio de 
1,654, en que vencidas varias dificultades y controver- 
siap, y consieguida licencia del rey, se fabricó de nue- 
vo una iglesia más capaz, con un convento anexo á e- 
Ua para los religiosos que cuidaban de la santa Cruz, 
el que sirvió un poco dé tiempo de enfermería de la 
santa pjpvincia de San Pedro y San Pablo de Michoa- 
cán: yéJt afio de 1666, estando ya enteramente conclui- 
do el convento con todas las oficinas necesarias, lo 
destinó dicha provincia para casa de recolección, con 
el titulo de San Buenaventura; hasta que por fin el 
año de 1,683 se entregó á los padres apostólicos para 
que fundaran en él un colegio de misioneros de propa- 
ganda fidcy por bula del Sr. Inocencio XI de 8 de Mayo 
de 1682, el que hasta el día se conserva sin haber de- 
caído un punto de su primitivo fervor y exactísima ob- 
servancia. 

**La fábrica material del colegio y de la iglesia 
ha tenido muchos y grandes aumentos desde el ano de 
1.683, hasta el presente (1802) el complemento del 
crucero de la iglesia, del coro, de la sacriístía y del 
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hermoso camarín que está detrás del altar mayor, es 
debido á la generosidad y beneficencia del R. V. Don 
Juan Caballero y Osio, que lo hizo á sus expensas. 

La iglesia principal, que es de un tamaño pro- 
porcionado, está bien adornada de colaterales, y tiene 
contigua una hermosa capilla con tres puertas, por 
donde se comunica con ella, y ambas tienen su facha- 
da hacia el poniente. El colegio es bastante amplio y 
cómodo para la habitación de los religiosos: tiene una 
famosa librería, con obras muy selectas y apreciabltjs; 
en el día ascienden sus libros al número de siete mil y 
tantos volúmenes.'* 

Venéranse en la iglesia algunas ímáj^éAeis no- 
tables, entre otras, una de María con Jesús niflo en los 
brazos, obra de pincel romano; otra, que es una escol- 
tara napolitana y representa al niflo Jesús, Ja cual 
donó la señora duquesa del Infantado al P. Fr. Antonio 
Linaz cuando vino á fundar el colegio apostólico, y 
la otra, que es un Santo Cristo de marfil, de* Vara y 
tres cuartas, muy bien trabajado, que dio á lófe' religio- 
sos el Sr. D. Toribio Cosío, marqués de Tofre-Capipo, 
gobernador que fué de Filipinas, el año de 1731 que 
pasó para esa ciudad cuando se restituyó áEsbaf.a. 

Pero el objeto más preciado qtíe áíésórá la igle- 
sia, en que cifran su orgullo lós queretanb's^ y que'M 
dado nombre al colegio, es la Cruz de piedra, llanááda 
de los milagros, qué se venera fen el altar tnaycíH fe¿ 
formada de cuatro piedras rojas que, según' ía tradi- 
ción, fueron encontradas en la loma vulgarmente llíi- 
mada de Sangremal, eí'afio de 1531, en que conquista- 
i'on la ciudad los espafioles al mando del cacique oto- 
mi D. Fernando de Tapia. 

A este colegio lleg'í^ nuestro Márgil el" dia y afio 
antes apuntados, y desde niego se dedicó á las tareas 
de su santo ministerio, preparándose eñ el retiro con 
el estudio incesante de la sagrada Escritura. Por ei 
espacio de cuatro meses se le vio trabajar sin descan- 
so, eligiendo pai a teatro de sus predicaciones ora lí* 
ciudad de Querétaro, ora la de México, y ora finalmen- 
te, varias otráé poblaciones de inferior categoría, p^^* 
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I t 

diendo con verdad asegurarse que. fueron pocas las 
que no se conmovieron á la insinuante voz del apóstol. 
Pero este era un campo bien estrecho para el 
ardiente celo que le ani/nalpa, y la Providencia le ha- 
bía destinado á recorrer otro incoraparal;)! emente más 
vasTo. Por el mes de Marzo del mismo afio se le in- 
timó la orden . del ^periqr para qu^ con otros tres, 
compaileros pasase á evangelizar 4* lo§ pueblos de ía 
dilatada provincia de Yucatán. Pónense encjaminQ 
de d05 en dos; llegan á Veracruz; recojen colmados 
frutos en esta, ciudad; embárcense para Ca^mpeche, y 
desde este puerto siguen peregrinando i hasta Mérida 
capital eritónces de la provincia y hoy del Estado de 
Yucatán. 

W ■■■ :.■ '' ■■'■■ :. 

¿Habéis escuchado ese canto melancólico ftue 
entonan los labradores en las haciendas antes de dar 
I^rihcipip á sus tareas diarias y poco después de finaj 
linarias? ; .i{ 

La oscuríd(i(I, como un velo fúnebre, s<e estien- 
de sobre el vajle y d^ á las montañas el aspecto ^de 
negror 'murallones. . . , ' . 

Todo yac^ en profundo sile^ntío: el cenzontli 
duerme todavía en las intpncadas ramas del mezquite, 
y el Willante colibrí no vu/ela zumbando por cima de 
los^ñorídos matorrales. ' i 

Mírase en el horizonte una cinta indecisa de 
apacible lampo, mas no es todavía el primer albor de, 
la mañana Brillan los luceros en todo su esplendor 
y en la inmensa bóveda del cielo reina una calma im- 
perturbable, una calma que envidia el corazón y le 
obliga á suspirar. 

Una casa de apariencia rastica, pero jde Sfilída. 
construcción, se levanta hacia la falda del veqino co 
liado: rodéanla una muchedumbre de cabanas, alo- 
mando el techo de palma por entre los plantíos de nor- 
pales y magueyes, ^ .....,: 

De uno de esos pobres albergues sale una. luz 
^<^Jíza, aprovechando los espacios que dejan entre si 
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los mal unidos juncos de quo esUín formadas htó pa- 
redes: prodúcela la llama del hogar, cerca del cual se 
dispone á salir un hombre de semblante altivo y for- 
mas robustecidas en la escuela del tr¿ibajo; su esposii 
é hijos duermen tranquilamente. 

Después de algunos minutos este hombre, que 
es el mayordomo de la hacíen^, pasa de choza en 
choza despertando á los operarios, deteniéndose á la 
entrada del cercado de cada habitación, y saludando 
a cada upo de aquellos con un prolongado; ¡Ave M^ia 
Puriáima! ^ "^ , 

Finalmetite, reunidos en el patio dé la casa^ 
la hacienda todos los peones, cargados con los jastru- 
montos de labranza respectivos, de en medio del opa- 
curso se levanta una voz sonora que entona. el prina^ 
verso de un himno religioso. Esta voz és grav^ y 
tierna como el dolor, como la esperanza próxima á 
desvanecerse. 

\ Sígnenla en coro las de los otros campesliioS;^^ 
alternándose de ese modo el coro y la voz prjneipaJ 
llegan al fin del sagrado canto, que parece una queK 
sostenida y vigorosa, un gran gemido compuesto de 
gemidos, y el himno del quebranto y la resignacíáiij, 
en cuya melodía van envueltos los corazones como una 
ofrenda al supremo autor de la felioidad. 

Así cantan nuestros labradores antes de que lá 
selva suspiré commovida por el céfiro, antes do que ^ 
oriente se ilustre con los primeros asomos de .lix auro- 
ra, y antes de que las flores despleguen la brillante co- 
rola para tributar al cielo su fragancia. 

Este cá-n tico, que resuena á la misma hora .en 
todos los distritos agrícolas de nuestro país es el a- 
labado. 

Baña después el sol la inmensidad del espacio ; 
en mares de esplendor y gloria. Las sombras se re- 
fugian á los pliegues de la vestidura de las montanas; 
y níientras el hombre riega la tierra con el sudor de 
su frente, empuñando la esteva y caminando al paso 
del robusto buey, compañero de sus fatigas, los árbo- 
les del valle mueven perezosamente la olorosa cabe- 
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llQra,. y las. aves, llenas de júbilo, circulan eu bandadas 
ppr el cieW, formando coros armoniosos: las aveg son 
los ángeles del aire. 

» A lí^ bocbopnosa siesta suceden horas más apa- 
cibles. El sol declina al ocaso, y ocultándose después 
tras la montafia, deja en pos de sí el crepúsculo como 
la menioria aún fresca de la felicidad que acaba de 
patear* 

Los objetos empiezan á cubrirse con una gasa 
sombría: vuelve el silencio á dominar en niontes y va- 
lles; el ave atraviesa el aire en tardo vuelo, sin trinar» 
buscando el árboj donde ha de reposar durante el im- 
perio, de las sombras, y la> campana suspendida en la to- 
rire del lej^o pueblo^ se asocia vibrando en la melanco- 
lía del alma,4)roduciendo úáa voz triste y apacible cot 
mo un adiós á la luz. 

En estos momentos V^üelven los cansados labra- 
dores á congregarse para repetir el himno que entona- 
ron en la mañana, Pero /cuan diverso carácter liene 
d alabadé á estafe horas:! 8i alguna vez lo habéis es- 
cuchado al lleg;ar á hospedaros en la hacienda des- 
pués de caminar durante un día entero, ó sí tal vez mo- 
rando en la ciudad habéis enderezado los pasos hacía 
algún sitio de loa alrededoi-es que conserva para vos 
alguna memoria sagrada y al volver del paseo os sor- 
prende la Bodie cerca de la finca en los momentos en 
que los idlírádóres están juntos para representar la 
tierna escena de que vamos hablando, ¿á qué preten- 
der recordaros la impresión que causó en lo íntimo do 
vuestra alma? ¿á qué intentar reproducir una ímágea 
que está viva, y que adoráis en secreto siempre que 
pensáis éñ la suerte de ésos mortales beneméritos que 
lúegan con sus sudores y á veces con lágrimas un sue- 
lo ingrato, para obligarle á producir el pan que nos 
sustenta, que nos sustenta quizá sin merecerlo? 

Juntos los campesinos en el lugar indicado, de - 
jaa oír de nuevo ía voz que en la mañana era un la- 
mento, y hoy es el canto animado, vibrante, triunfal, 
del agradecimiento y de lá dicha. Con él espresan el 
regocijo por la victoria alcanzada sobre la tierra me- 
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diautQí^lítmbiaio^ eldeséo que pronto vaníá ^ttefácer, 
de tornar á $u:paoifÍGajiQ!Oi?ada, dondej^i^atón 1^"^ 'tte*- 
licias de la familia, y tal vez la es-penaiizb dé njéjorá,^ 
d^.<?pndieióñípa.ra ppoporeiowiari.una' ékístfeíífeiá menos 
penosa' á &u$ iií-jos;',' . ^ ."' ' >^ i í;-- '•* '•'' •■■'^ ■ "''' '" 
. ¡OJb! toien.hayaiel que ipsipiü<i 'á. los hóinbrés:dél 
campo la ide^ da.iitMitórsei diariamente ^ para llorar ó 
bendecir! ¡Bien haya el corazón piadoso que inventó 
t;^;in^;<i5iente y^su^yse^imelaDColía! : ¡Y bien ^ haya -mil ve- 
c§9/^ humilde, reJigimo, P. Margil de' Jeéüfe,-' íjüe ^l 
introducir; esta costumbre entre los labrMores, les eíi- 
sepó el modo. mát^íUdecuadQ I y bello pana- pedir al cíe- 
lo favor, ó parasignifioarJeísuiífeeonoeimiento por riíe- 
dio de un canto tierno y acndlio/^ue es al mifimotiem^ 
pOíUn himno y una plegarikíj ' • í >! ; »• 
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Sí, el P. Margil fué q1 inventor del ;^lfl,]ba(lQi')qué, 
como ha dicho npi^y bien un escritor/es jm^st^Q.yerda- 
dero canto nacipipal. ;' ■-:; : 

Entonábalo aí entrar en los pueblots, y asi pu- 
blicaba su misión; así anunciaba qup . jel jcnyi^o , por 
Dios ponia las plantas en ajCjiíeUps lugares, . y que bien 
pronto iba á hacer rcsom^r la palí^bra (ie^.viila?; . 

' Descalzo y sin nxá^ a^rmas que, el C^^iCifjijo.irjecp- 
tóó con el P.Ló^Qz,, religioso, de 1^ mij^rp^v á?den^y &u 
inseparable domp^llero, gráij. ,pa,rí;e. de, la; .pffpvinqia ;an- 
tes mencíon^aa. /^Easó de^pu^^ á TapbascOj.y á Ciudad 
Real; en segqiqa a (juatemala y á todos los pueblos de 
la costa y sifTra que dan al m^r del sur, á la Talaman- 
ca y á los t^rr^ibas, á la provincia; i^le la Vera Paz^ á las 
montañas dondq (habitan los apóstatas cholesüdel Man- 
ché y al país de Iqs indómitqss lacancjones:. ¡ (. 

En todas pa^rt^s se atraía las voluntadlas poB me- 
dio deL ejemplo,^ de fl^predi,cación: su ^presencia era 
la dé un mensag^Qrq (Íq ptaz y caridad y4ej^^4 «A au- 
seí)tats(e el germen 4j3 las ¡buenas Qostuníbres ju^ita- 
rjaeiite con la mei^oHa suavísima, d^ un^.,ivir]fciíid acrit 
áoláda. 
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Los pueblos por su parte acojian á. los ministros 
del Evangelio con vivas demostraciones deLmás puro 
entusiasoío. **ConnQOviansG (dice el.P. Espinosa, bió- 
grafo de nuestro Margil.) los circunvecinos pueblos con 
tat'^extremo, que sucedió tal. vez cpngregarse por los 
caminos cuatro mil indios, saliendo desalados de sus 
chozas, por acompañar á estos 4os varon^^s memorar 
bles. Quisieran demostrar lo crecido de su afecto y 
veneración, y desgajando verdes ramas de los árboles, 
las llevaban en las manos muy festivos: y por la mul- 
titud frondosa que se movía, pudo parecer, ó que se 
trasladaban de una á otra parte las selvas, ó que, co- 
mo se le representaron al ci^go del Evangelio, camina- 
ban los hpmbres, como los, árboles. Afligíanse los hu- 
mildes misioneros con demostraciones tan extrafias, y 
á fuerza de ruegos, persuasiones y amenazas cortaron 
el hilo á estos piadosos escesos, protestando no sal- 
drían de los pueblos hasta que arrojasen al campo las 
ramas por obviar semejantes emulaciones, en los ve- 
cinos. 

VI. 

Sin embargo, no en todos los lugares que visi- 
taron durante su peregrinación apostólica, tuvieron 
igual acogida. Poblaciones hubo entre infieles donde 
al entrar eran saludados con una lluvia de piedras y 
saetas, salvando la vida por unb de aquéllos sucesos, 
cuyo secreto se reserva la ProvidenciíJ. . 

Predicando entre los. salvajes de la Talamanca 
llegaron á una ranchería, donde maltratados de mil 
maneras á cual mas puntantes estuvieron á punto de 
ser matados do hambre; entre los lacandoncs iban á 
ser pasto de aquellos: caníbales; y puecíe afirmarse sin 
exageración, que sus peregrinaciones entre los genti- 
les fueron un continuo peligro, llegando hasta el estre- 
mo de queí, hipócritamente obsequiados en algún pa- 
lenque (aduar de los naturales) con varias frutas, reci- 
bieron oculto en ellas un fatal veneno, de cuyei acción, 
no obstante, se vieron milagrosamente libres. Asegú- 
ralo asi el mihmo P. Margil en una carta, en que ha- 
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cicndo mérito de este hecho, refiero que admíreldos bs 
intéfpretes les hablaron cierta vez de e§ta rtianera: 
"Padres, los indios dicen, sí soisxiioses? porque ^8 han 
dado veneno en la comida, y no os morís.» 
^ ^ Los dignos misioneros, entretanto, correspon- 

dían á esta conducta malqueriente con la nransedona- 
bre y caridad que son el disnntivo de. los verdaderos 
apóstoles. Ícenos de ese celo indiscreto en que ar- 
dian algunos frailes del siglo décimo sexto, no entraban 
en los pueblos de idólatras destruyendo los torpes ob- 
jetos que adora la superstición: empezaban su bienhe- 
chora conquista procurando alumbrar los entendimien- 
tos con la luz de las eternas verdades y sembrar en 
los corazones el amor de Dios y de los hombres; pro- 
seguian su obra desarraigando malas costumbres y co- 
rrigiendo vicios, especialmente el de la. embriaguez á 
que son tan dados los indios, y la coronaban felizmen- 
te algunas veces haciendo deponer á los bárbaros la 
vida en los mondes y reduciéndoles a formar poblacio- 
nes regulares, para lo cual les patentizaban Ja miseria 
de la condición aislada y beligerante, y las ventajas 
de la vida civil y cristiana. . 

Una vez alcanzado esto triunfo ¡que cuadros 
tan risueños los que representan á los neófitos díriji- 
dos y aleccionados por los dicipulos de Jesús! Para 
establecer las poblaciones elegían estos por lo regular 
los valles dilatados y enriquecidos con todos los dones 
de la naturaleza: formaban la planta correspondiente, 
trazando calles y señalando los sitios donde se propo- 
nían edificar iglesias; procedían luego á la formación 
de ellas y de las chozas destinadas á los habitantes; y 
era de vei» la animación, el entusiasmp, el afecto con- 
que se ejecutaban todas estas obras, siendo los misio- 
neros no solo directores, sino de los primeros en con- 
tribuir á ellas con su trabajo físico. La actividad de 
los nuevos pobladores podía significarse propiamente 
con una imagen mil veces empleada en casos como 
este por los escritores griegos y romanos, con la que 
presentan las abejas al construir su panal. 

«Toda la fábrica de estas iglesias era pajiza 
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(dice el biógi'afo antes citado:), compuesta de jarales y 
tronóos, y adornados los altares con estampas y vite- 
las, formándoles sus tabernáculos de cañas y florones 
de diversas plumas: las colgaduras eraii de esteras 
bien tejidas, y estas eran las preciosas alhajas que les 
ministró á los religiosos en aquellos desiertos su reca- 
marera la santa pobreza. El ornamentó ló cargaban 
consigo, que por ser único les servia et todas partes, 
y para que uno dijese misa, esperaba, ayudándole de 
ministro, el otro. Para esté sacrificio conservaban 
unas sandalias, de una suela y nó les servían mas en 
todo el dia, porque en toda su peregrinación llevaban 
los pies enteramente desnudos." 

Pero si bien es cierto qué este desabrigo les pa- 
recía naturaSl y consiguiente á su estado, y por lo mis- 
mo, no solo llevadero, sino apetecible para más ase- 
mejarse á los primeros apóstoles, también lo es, que 
para las pobres chozas que con el nombre de iglesias 
hablan fabricado y destinado al culto, anhelaban algu- 
na más decencia de Guatemala, cuyo pasage relativo 
vamos á trasuntar en seguida: 

"La mucha caridad (dicen) que U. S. hace a 
nosotros, mandando á sus ministros, qiae todo lo que 
pidamos>or nuestras firmas lo provean de las arcas 
reales de su magestad, sea por amor de Dios; pero no- 
sotros, por la misericordia del Señor no necesitamos 
de firmar cosa alguna, porque siendo Dios nuestro Se- 
fior servido, con estos hábitos que sacamos del colegio, 
hemos de volver á él: y en cuanto á la comida, así en- 
tre cristianos como entre gentiles no nos ha mltado lo 
necesario, y tenemos esa fé en el SeSor, que jamás nos 
ha de faltar; aunque es verdad que en todas estas na- 
ciones no hay más comidas que plátanos, yucas y 
otras fnitas cortas, y algún poco de maiz; y en la Ta- 
lamanca un poco de cacao: pero el afecto con que nos 
asisten en estas cosas, hartas veces nos ha enternecí- 
do el corazón, y en todoWo no hemos hallado menos 
las comidas de otras partes. Pero para lafe iglesias 
son necesarias hechuras de los titulares y ornamentos, 
á lo menos según los ministros hubieren de entrar, y 
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que uno y otro se provea de Guatemala;^ ó donde á ü. 
S. mejor le pareciere, porque en. Gartago cualquiera 
cosa se vende muy cara." 

Acaso las poblaciones que tuvieron por funda- 
djores á estos religiosos insignqs^.son.en el dia. villas y 
ciudades florecientes; acaso muchas, dO; eílas, ^\n salir 
de su oácuridad, han desaparecido del mapa. De to- 
dos modos, su existencia en el mundo q en las páginas 
de la- historia es un monumento imperecedero queda 
testimonio del espíritu benéfico y. civiUzíi^Mr que aui- 
maba á los dignos obreros del crit>tianiísmq|.;í,t.-> ^,;f 

VIL . ' ■•^'' 

Em-pleando el P. Margil su vjda de esta manera 
tan fructuosa y estando un dia en el. pue^lp^de Dolo- 
res, situado en la montaña del Lacandón, recibáá c^- 
ta del R. P. Comisario general en que le oi'dei\aha,fpar 
tieso inmediatamente á Querétaro 4 deseoapjej^ar ej 
cargo de guardián del colegio di^ la misma . ciudnd( 
para el que había sido electo. u« ano. antes. *. ■ ; 

Púsose luego en camino, y á i^iediados ^^e Abrf 
de 1697, un viandante notició.^ Ips; religiosos dele> 
presado colegio haber dejado algunas legua? atrás e^ 
la via que conduce de México á Qiueréíaro á un fraile, 
que, según las sefias que dio,, de él^. no podia. ser otro 
que Fr. Antonio Margil de Jesús. 

Era él en verdad, en la /tarde del lúne^ 22 del 
propio mes, salieron á encontr.arle á estramuros la co- 
munidad y casi toda la pob}api¿n' eii tumulto. Ib^ 
el humilde fraile con el rostro,; tostado del sqI, el há- 
bito remendado, el sombrero, que QoiTespopdía al ,^^es- 
tuario, colgado á la espalda, y en la cuerda pendien- 
te una calavera que le servia en los semK)nes. Aun- 
que durante su peregrinación apastól.i<;a , ha bí(i; traído 
los pies siempre desnudos, quiso en. Qstaj^'^z no mos- 
trarse escesivamente austero, y calzaba osa especie de 
sandalias groseras que usan los ruaturales, formadas 
de una suela de cuero crudíoj que tan solo abrigan la 
planta del pié, y que se llsíman lmcírache& en unos p«^ 
blos y en otros cades, , ; 
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• * LóS repiques de lafe Cixmpáiías de toda la ciudad 
anunciaron la entrada de Ja. comitiva, en medio de la 
cual iba el apóstol con semblante modesto y lleno el 
P^cho de gratitud por^^un ^recibimiento que él concep- 
tu¿)[;>a iuni(^recído. Ají HégW .4 la iglesia del colegio, 
entonó la comunidad él .7V. peum laudamus^ y dio fin. 
á aquel acto el yenQrable padre con una t^rpve plática 
que dejó edificado.^ todo eí concurso. ' , , 
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I^or tf es años gobernó con sabiduría á la grey 
encomendada ,h su cuidado, y después de haber de- 
sempeñado, .en eí mismo colegio los oficios de presiden- 
te in cajpíí!^ y vicario, pasó de nuevo á Guatemala por 
raímdátó.del superior y llamado del gobierno, para 
restituir la pa^ á los corazones de muchos que turba- 
ban el sosiegg publicó con sediciones. 

Su viaje fué un ejercicio continuo de caridad y 
enseñanza, evangélica, y cómo dice el biógrafo que 
antes citamos, «en tan dilatado camino iba haciendo lo 
que el, sol, á quien llaiparori corazón del cielo, que no 
semorvia sin ir comunicando calor lucidos rayos y be- 
nignas influencias, dejaíido en cada posada, ciudad ó 
pueblo, estampado un benipfrcío." 

, Llegado a Guatemala, y habiendo cumplido sa- 
tiéfactori^mente con ^1 objeto' á que le llamó la obe- 
diencíí^ y ^1 d<?séó *de contribuir al bien de los pueblos, 
funda un colegió 'dVsu órdén en' la ciudad; parte en 
segujda á nuevas misiones entre pueblos ya convertí 
dos al . cristianismo, pero ciegos todavía con algunas 
cre^l^cjia^ supersticiosas; vuelve á ponerse en carniíio 
para su, cplégío de^ Qu eré taro; pasa después á fundar 
eí colegio de Guadalupe de Zacatecas; emprende la 
CQnqMista:del Nayar^t para el Eva^igelio; intérnase con 
^l^m^sipo 9|)jetó hast^ la proy^nci^ de Tejas: y final- 
ñíent^, después de lograr los mismos bienes entre los 
infieles íd'el septentrión que/ entre 'los del medio dia, 
nos le encontramos en camino de Querétaro para Mé- 
xico. Venia gravemente enfermo, y en esta ciudad tea- 
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tro poco antes de sus predicficiones, le esperaba la 
muerte. 

IX 

Este último viaje se yerífieába hacia fines del 
mes de Julio de 1726. El 6 xje Agosto del mismo año, 
el venerable religioso pasó á mejor vida. 

Pintar las circunstancias de su fallecimien- 
to, es tarea inútil: su muerte fue la muerte del justo. 

Al anuncio de este doloroso suceso, la capital 
se conmovió como herida dé una calamiíjad reperitina, 
y nadie se mostraba dispuesto á creer lo que realmen- 
te habia pasado en la celda de que hablamos al prin- 
cipio; Una de las mas tristes ilusiones del hombre es 
imaginarle que el bien ha de ser eterno en la tierra. 

Acudían todos al convente de San Francisco á 
tributar el último homenage de respeto y gratitud á 
unos restos queridos, que pronto iba la tierra á escon- 
der en su seno. El cuerpo del digno misionero fué 
espuesto en la iglesia á la admiración pública. Lla- 
maban la atención por su hermosura el rostro, modes- 
tamente inclinado hacia el pecho, y los pies, que sella- 
ba la piedad con mil ósculos, bañándolos en llanto; 
aquellos pies siempre prontos á caminar adonde había 
desgraciados á quienes dispensar consuelo, y que des- 
calzos no habían tenaido hollar las sierras más ásperas- 
de México y Guatemala. 

Asistieron al funeral el virey, la audiencia, 1<J^ 
tribunales, la clerecía, y en una palabra, todo ló más 
florido de la sociedad mexicana y todos acíamaban 
por santo al venerable Margil, todos pregonaban á vo- 
ces las virtudes en que más se habia señalado: y eran 
estas manifestaciones tan espontáneas y entusiastas, 
que hablan bastado en los primitivos tiempos de la i- 
glesia, para canonizarle. 

' Los condes del Valle dé Orizaba, D. José Hur- 
tado de Mendoza y D*. Graciana Vivero, cedieron para 
sepultura del venerable cuerpo una bóveda quej^ose- 
ian bajo el presbiterio, al lado que llaman del Evan- 
gelio. 
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He aquí la inscrtpeión que entre láminas do. 
estaño se dejó encerrada en el sepulcro, 

Hic jacet sepultos V. Servus Dei 
P. f. Antonius Margil Missiona- 
rius, Prefectus et Guardianus 
coliegiorum de propaganda fi- 
de Sanctae Crucis de QuerétarOi 
Sanctfssími Cruclfixi de Guate- 
mala, et Sanctae Marlae de Gua- 
dalupe in hac Nova Hispania erec 
torum: fama utique virtutum, mi- 
raculorumque illustri: 
obilt in hoc percelebri 
mexicano convento 
die VI augusfí anno 
Dnf M. D C C. XXVI. 

Traducidala anterior inscripción, es como sigue: 
"Yace aqui sepultado el venerable siervo de 
Dios fray Antonio Margil, misionero, presidente y 
guardián de los colegios de propaganda fide de la San- 
ta Cruz de Querétaro, del Santísimo Crucifijo de Gua- 
temala, y de Santa María de Guadalupe fundados en 
esta Nueva— España; varón en gran manera ilustre por 
la fama de sus virtudes y milagros. Murió en este in 
signe convento de México — el dia 6 de Agosto del año 
del Sefior de 1,726'^ 

X. 

Difícil es encerrar en los estrechos límites de u- 
na inscripción el relato de los hechos notables y de 
los rasgos característicos de un hombre virtuoso, pero 
en la que acabamos de leer, no solo se nota esa falta 
por los términos generales en que está redactada, sino 
que se omitió en ella precisamente lo primero y más 
bien dicho, lo único que debía haberse expresado. Ha- 
blase vagamente de virtudes y milagros, y no se llama 
la atención hacia el distintivo de nuestro héroe, el 
espíritu altamente evangélico de que estaba animado, 
que le hacía arrostrar con frente serena los mav ores 
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peligí-os por llegar á su objeto, y en \irtud del cual e- 
jecutaba hechos que se pueden poner en parangón con 
los de los primeros apóstoles. 

¿Será que esta prenda, verdaderamente singu- 
lar en aquel tiempo, no fuese estiniadíi en todo su va 
lor? ¿Se creería acaso que la vida de un religioso no 
podia emplearse de una manera más digna que admi- 
nistrando sosegadamente los sacramentos en los tem- 
plos de las ciudadesF 

NO) sin duda; y la prueba es, que el venerable 
Margil fué objeto en vida y muerte de las más vivas 
simpatías, y que su memoria lia sido honrada hasta 
nuestros tiempos con todo eí amor y veneración que se 
tributa á los varones beneméritos; se ha tratado de su 
beatificación, según veremos después; haa escrito su 
biografía plumas tan gallardas como las de los PP. Es- 
pinosa,Villaplana, Arricivit¿i, y el P. Fray José U. Guz- 
mán, postulador de la causa d§* beatificación y canoni- 
zación del mismo venerable Padre, quien mandó im- 
primir un extracto de su vida, escrito en italiano, en 
Roma en la imprenta de las Bellas Artes en 1836. 4^ y 
además JLiarrafiaga le ha cantado en versos latinos, 
pues tal es el asunto de la Margileida, y el Lie. D* 
José M. Moreno, ilustre Queretano, en una oda. 

Ahora bien, si tamo amor, si tanto entusiasmo 
ha escitado en los corazones de seglares y eclesiásti- 
cos, ¿cómo es que su vida ha tenido tan pocos imitado- 
res? ¿qué obstáculo invencible se ha presentado para 
que siguiesen sus huellas tantos regulares que verda- 
deramente eran dignos y capaces de esa gloria? 

El espíritu del siglo actual, dicen algunos, todo 
lo corrompe y envenena; es un viento helado y '^sola- 
dor que es tingue las más nobles aspiraciones y sofoca 
en germen los más valientes impulsos: esta es la causa 
principal de la decadencia de los institutos monásticos. 
Pero ¿qué tiene que ver el espíritu del siglo 
con unos hombres que se apartan ' del mundo precisa- 
mente para contrariar con sus doctrinas y ejemplo la 
influencia de ese mismo espíritu que suponen tan da- 
ñado? ¿ó es otro eróbjeto áe la vida' tfél Claustro? ¿Ha 
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sido diverso respectivamente en tiempos anteriores? 
¿Noí^es un hecho que el mal siempre ha existido, y que 
á combatirle esa lo que se han consagrado en la anti- 
güedad los filósofos y después los discípulos de Jesús, 
mayormente los que como religiosos, han adoptado u- 
na vida mas austera? ¿Y no es también un hecho que 
estos divinos atletas han triunfado? ¿Por qüó no pudo 
suceder lo mismo en nuestros dias? 

Luego el espíritu del presente siglo, dado que se 
le identifique con el mal, no es la barrera incontrasta- 
ble que se opone al desarrollo de la acción del bien, 
y por lo mismo de «las virtudes apostólicas. 

Otro ha sido el adversario de ese desarrollo,y es, 
Ja falta individual y colectiva de perseverancia en el 
fervor primititivo; eso es lo que nota y censura el es- 
píritu del siglo, tan mal comprendido y calumniado, y 
eso es lo que deploran los hombres pensadores y con e- 
llos toda la sociedad y aun la misma Iglesia de Jesu- 
criííto. 

Sí, la sociedad, animada de las ideas filosóficas 
reinante», anhela, exige que las instituciones llenen su 
objeto y no sean una mentira sistemada; exige que los 
hombres que hacen profesión de virtud y heroísmo, 
sean realmente héroes y virtuosos, y la Iglesia exige 
de ellos el cumplimiendo del precepto del Salvador, 
sed santos como lo es tni padre celestial'^ pues de otra 
manera, también exige que desaparezcan de su seno, 
porque e§o está en el orden invariable de las cosas, 
segün la sentencia del Evangelio:. ¡«r6oZ que no dá fru- 
to será quemado). * 

No negaremos que la cooperación eficaz del go- 
bierno á las empresas apostólicas sería de alta impor- 
tancia para obtener buenos resultados; pero jamás con^ 
cederemos que sea necesaria ó indispensable, y antes 
bien podemos afirmar, sin temor de equivocarnos, que 
los viajes más fructuosos de los misioneros han sido los 
que realizaron sin protección de ninguna clase, llevcX- 
dos solo del ardiente celo que los impulsaba y entrega- 
dos enteramente al cuidado de la Providencia. Buena, 
prueba de ello nos suministra el P. Margil, quien ade- 
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^ más siempre esquivó en su bienhechora carrera ayu- 
darse del poder humano. Con este níotívo, y para con- 
cluir, referiremos un caso notable de su vida. 

Emprendida por él, como dijimos, la conversión 
del Nayarít, le escitó la real audiencia á que propusie- 
ra los medios mas aptos para civilizar aquellas tribus 
bárbaras, á lo que él respondió: 

"Los que se me ofrecen son á mi ver los más 
propios para la suave introducción evangélica y los 
que Su Magostad, en sus leyes, tiene establecidos para 
convertir y reducir, disponiendo que siempre preceda 
la paz evangélica y los más suaves de la persua- 
sión Siendo del agrado de esa real audiencia, 

entraré por aquel rumbo, como tengo intención, con 
solo un compañero, predicador misionero, de nuestro 
colegio de Guadalupe á la Sierra, sin escolta ni cuida- 
do de armas." 

¿No os parece escuchar el razonamiento de on 
discípulo de San Pablo? El espíritu del venerable fun- 
dador del Colegio de Guadalupe se conservó ileso en- 
tre sus hijos los religiosos de aquel plantel hasta su ex- 
tinción ¡Loado sea Dios! 

XI. 
Dos palabras más. 

Los restos del Padre Margil fueron exhumados 
con autoridad apostólica en 10 de Febrero'del afio de 
1,778: en el de 1861, á 2 de Abril cuando ya la mano 
de la destrucción desmantelaba la iglesia y claustros del 
convento de San Francisco, eran trasladados á la Ca- 
tedral por los religiosos Fr. Amado Montes, Fr. Buena- 
ventura Merlín y Fr. Luis Ogazón» acompañados del 
Lie. D. Luis Rivera Meló, joven de ideas progresistas, y 
de grandes esperanzas para la literatura. El cuerpo 
del venerable sacerdote iba encerrado en una caja do 
madera, forrada de piel roja y con tres cerraduras. 
Quedó depositado en la capilla de la Virgen de la 
Soledad. 

Si la afición á las virtudes del héroe cristiano 
pretende corroborar más la memoria que de él anida 
en nuestras almas, guárdese de estampar en esa cap 
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una pomposa inscripción: reciiérde' tan solo, y este'' 
será el mejor epitafio, las palaT)ras que el santo, misio- 
nero profirió en una ocasión solemne, y: que tam bien 
revelan su despréndimU-nto d'e cualquier otro afecto 
que' no fuese el de léi ' virtud:' '*No' tengo mas padre y ^ 
mnáre qué Jksücriséo.'' •' ' ; 
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El cronista ' At¥fcMÉá! escribe ááí. 'Xá' noble 
ciudad dé'MéxitídJ 'des^éíí dé' 'Mbéhe eshiferádo eri 
honrarlas virtudes del; V,'¥: 'Ff! Arítohio Con los máa 
relevantes horíof es y nAiestrás *^dé iVtídracfóíi que pu- 
diera ejecutad párá aéfet^mtíeflar^ ^ó ctlétTanó zeló^^ 
Imbiera^ láuetto en^'^ufeüfelo al^ui^ó'rfé Ihs SHHtó^'qiic 
á¿ véiiéi^ítA éíí • Ibs' Ártól-e^s; -¿fe' quiso grtítíiitamén té! 'c<>tis^-: 
tItdiíi^rtaa^W%afei(5ti'ae'p/oñer todos los más éh'ó¿ce^ 
Muét^.^^;* dilig^daa';i eínpefios para conseguir*^ líí^ 
iíif6i^h}¥iH?Wliéá' ptejíarátbríaé desús -v;*;*tjüde^ y títódiT 
gíó$^<?onéfeVttietifé^ á' lá feehltífíbadón qtlfe .tbdo/^l JÍ'eyti'O 
(íéséb. • •A'éstéífclténto detíféó á' lá sagrada" r'cn^rega- 
ctótí,'tie troí)á^da Fide el Sermón de* Hórir'ás ' 'd^í 
VI Padíe, y lef'íestífica, como C^abezá. dé t^ídal es'tá'*!'- 
mérica^ las aclamaciones de Santo/ 4^e en 'tbda^tíííH 
le*tfábán;'sití'ster posible áV!^allarlás, óóñ^'ütüii expre- 
feA)B«íií^(ÍKfjfeá dé sü piedad i^éligiosá. ' ' ' '':' '''[''^ 
/ \^^^ i^^Párá' pi^OmóK^er con lá debida 'éficaciii sus gene.- 
rtS6¿'¿fitíos, ésCíl-ibió tati)bién á'la'"i\ragestád dcTjiues- 
trt) Ré.y* V Señor, suplicáfidofe se sirviese' Ü'é* dar Car- 
tíis de fa'Vor y empaño que' auxiliasen^ )a^CíSusa,parq, 
q*tíé sí ^f u'éáé dable, se expidiese él RótulW para cóm en- 
^¿ttílít^'^diligencráá- de 'Verle algún día eii los Altalres. 
En'rción'sectiericiá'*^de' tan poderosas po^ulacibíies, ge 
ekiyitilí?l'0¿ én Hóma las Comisiones y Keniisorialéá, 
pét Ms' ^cuáles src' háh effeetuadp íoé pró'cesos en las 
principales Ciudades de este Reynó y del dé Guateraá- 
\áy ibí^ique por éér tantos, fan pVoliiós, y en tan distíjfi- 
tos*Paí¿éS', han necesitadó'dé una demora mas espacio- 
sa que'la que el favor y piedad quisiera; pero en su le- 
gítimo curso se remitieron á la sagrada Curia, de lá 
que solo se ha producidora ti-anslación del cuerpo del 
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V. Padre, que para entretener los deseos de los devo- 
tos, se expresa en, la siguiente forma. 

El día diez de Febrero de mil setecientos seten- 
ta, y ocho í^ños, elegidos por el Exmo., é limo, befior 
Arzobispo de México los Sugetos que debían concurrir 
'á la inspección del cuerpo del V. P. Fr. Antonio Mar- 
gil de Jesús, y fueron el Santo Tribunal de la Inquisi- 
ción, la Real y Pontificia Universidad, los Prelados 
Superiores, el Real Protomedicato, con íós Cirujanos, 
y otras muchas personas déla primera distincióB,y 
precediendo en el Palacio Arghi-Episcopal el juramen- 
to que todos prestaron á S. E. I. de no de?<iubrir co?a 
alguna de lo que vieran, y juntos todos con el Tribunal 
de la causa, p/esididos del Señor Arzobispo, y asisíieii- 
do también los lUmos, Señores Dr. D. Juan Ignacio de 
la Rocha, Obispo electo de V^ladplid deJUichocán,y 
D. Fr. Antonio de Jesús Sace4ón, Obispo electo del 
Nuevo Reyno de León, á las. tres y media de la t^rde 
fué llamado el R* P. Guardián del Convento Grande de 
K S. P. San Francisco» y pidiéndole bajo de juramen- 
to, enseñase cual era el sepulcro donde estaba sepul- 
tado el cuerpo del V. P, ilargil, lo ejec^itó, y se le 
mandó que se retírase. 

Comentóse la exhumación» sirviendo de Peones 
para excavar el sepulcro dos nobles Caballeros, lo 
que ejecutado, se sacó el cajón en que estaba el V. 
Cuerpo, y puesto sobre una mesa que estaba delante 
del Tribunal, que estaba puesto en el : Presbiterio, si- 
guieroA practicando las instrucciones prevenidas de 
Roma. Estaba ya dispuesto un atahud ó caja de. ma^ 
dera, con óuatro . chapas y tres llaves, forrada por 
dentro de plomo, y por fuera con .baqueta de Mosco- 
vía, en la que puesto el V. Cuerpo como á las siete de 
la tarde, se cerraron las cuatro chapas, y se llevó del 
Presbiterio á la Capilla de la Señora de la Macana, 
que está en el descanso de la escalera principAl del 
Convento, en donde estuvo hasta el dia veinte y dnco 
del mismo raes, en cuyo tiempo se f^ibricó un sepulcro, 
elevado de la tierra cinco varas, en el pasadizo que 
hay de la Sacristía al Presbiterio. 
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Todo se dispuso por orden y á satisfacción ¿el 
Exmoi 6 lUm^ Señor "Arzobispo Dr. D. Alonso Nuñez 
de ñáro, y deraás.Señores que componían el Tribunal, 
y efan catorce, y con asistencia de él, y de las dos Co- 
munidades del Convento Orande de lí. S. P. San Fran- 
cisco, y del Colegio de San Fernando, se trasladó á él, 
quedando una de las. tres llaves de la arca en que está 
el cuerpo en poder del Seüor Arzobispo, otra en el del 
R. P. Guardián del Colegio de San, Femando. Mandó 
tambi^ el Tribunal poner cuatro chapas al sepulcro 
antiguo, y que no seentierre en él otro algún cuerpo, 
y en el nuevo que se pusiera el siguiente Epitafio. 

Hicjacet Venerahüis Dei Servus Frater Antonius 
Margü á Jesu qtU óbiitinhoc Oonventudie sexta Auguftti 
anni mülesimi septingéntesimi seaati, ea:kamatusque fuitj 
aacthoritate Apostólica^ die decima Februarü anni milh' 
sitni ^ptingentestttú ^epttiagesimi octavL 

. . Aquí yace el V. Siervo dé* Dios Fr. Antonio 
l^iargil de Jesús, que murió en este Convento el dia 
seis de Agosto de mil setecientos veinte y seis y fué 
exhumado, por autoridad Apostólica, el dia diez de 
Febrero del alio de mil setecientos setenta v ocho. 

XIII. 

Un decreto de la S. Congregación de Ritos dice 
que poif la distancia de los lugares y vicisitudes de los 
tiempos la causa para la beatificación y canonización 
del Venerable Siervo de Dios vino á introducirse é in- 
coarse á los cuarenta años después de su fallecimiento 
por ante la Santidad del Señor Clemente XIV el dia 
XIV de las Kalendas de Agosto de 1769. Pasó des- 
pués mucho tiempo para que en éstas remotas regiones 
de América se practicasen los Procesos Apostólicos 
con las solemnidades prescritas por la Congregación 
de los Sagrados Ritos. Terminadas que fueron aque- 
llas diligencias, empezó la averiguación acerca de las 
virtudes teologales y cardinales efdia 1^. de Diciem- 
bre de 1796, ante el Rmo. Cardenal Pignatelli, Relator 
de la Causa. Y para que fuese por segunda vez dis- 
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cutida se promovió una junta pieparatoria en el Pala- 
<?io Apostólico Vaticano ante los Rmós. Cardenales, 
que presiden los Sagrados Rittís, eldíá-SO dé Ene^o de 
1398, qoiedando desde erttoncés Srifef+tinij)idti la secue- 
la; de' la causa por los diSturbibs'^floL'tieos' ocurridos (^n 
Europa.'' Después del ti^a;nscursb de' táí)tos años, bo 
habieinde tsobi^vivido ninguno de Ibs JPadres Consulto- 
res, (jijieen^la' segunda reunión hf^nbiandt&cudtío, á rue- 
gos» '¿©I üfUimo ipeístWádórj'Fr. José ll^ (rtizman, . eon- 
oediid heAigwamenüe' él Sr Gregorio XVI, que ée in^^- 
tujíe^e-otra-^Go^ííregtíf^ófi pi^épara(ofíá el día 2'clfe Fe- 
brero de- 1B85^ en ¿1* Palacio Vaticano en d(índe fué de 
nuevo ijasíiurílda k^ dísqúiáfófón ^ acerca d¿ las^ir- 

. i Fi»ftln»entfe. el^dik 2» de;AbHl de 1836 reüniaos 
los ConwteíosNvGeneraies de lo^ Sa^hidós |íit;qs' ^en ía 
presencia del Santísimo Padi-fe, en eí 'Vaticano "se puso 
la causa á votación de íós Reverendísimos lOa^deháíes 
y dei los otr-os* Padres de ía Cóngregáciiiti / . . 

< . DespuélB reunidos los mismos en el Páíáció Quí- 
rinal,i el Smoí! Padre declaró púbífcamente; ' "Constar 
que el Venerable Siervó'deDíos Ai^tonip Margil pbse^'ó 
las Virtudes ¡Teologales y las Cardinales, con sus a- 
nexas, en grado heroico, "mandando publicar este De- 
creto y que se hiciese cbiísfar en las Actas de la Con- 
gregación de los sagrados Ritos el dia 31 de Agosto de 
1836, pesde esa fecha no se ha vuelto á nombrar pos- 
tulador. d^ la causa, ni se ha practicado más diligencia 
que la inspección de los restos del Venerable Padre se- 
gún consta del siguiente documento, 

^ XIV, 

■ . ' ; ' ' ' 

,,. ,, Ál margen un sello que dice: (Gobierno TEcle- 
síáfticp^del.Arzobizpo de México.) 

; ( El Lie. Ignacio 'Martínez Barros, Canónigo de 
e^ta Iglesia Mett^ópohtana y 'Secretario detjáinara y 
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Gdbierao de ^^e Arzobis^pado. Oértifico: que en la 
oficina de mi cargo, existe ün documento que h la letra 
dtoe: Ai margen un sello qufe dice: (Gobierno Ecle- 
siástico del Arzobispado de^Méiieo:) ' ífeíi qué suscribe 
Canónigo de la Santa Iglesia Metropolitana y Secreta- 
rio de la Sagrada Mitra por la preseíite hace 'constar, 
prímerorQue en la Ciudad de México á los diez y üúeve 
días del mes de Febrero del afh) delSefior de mil ocho- 
ctdfitos 'Ochenta y cinco, estando pt-es^n té el Ulmo. Sr. 
Dr. O. Pelagio Antbnio Labastidá y Dávalos, en la 
Oapiíla llamaba dét Saírto Cristo; dtá, lá Santa IgíesiUk 
Catedral, aGohipMládo del St". ^knónígb de la misma 
lir. Di'José Joaquín Uria, del M, Rev. Padre Comisario 
General y de Franciscanos Fr. Teftfiio'G.' Sancho, del 
Rev. Padre Guardián ^^ la Provincia del 'Sant'9 Evan- 
gelio Fr. Fianeisco del Kefugio Águila,* y del Rev. Pa- 
dre Guardián del Colegio Apostólico dé S. Fernando de 
esta/ Capital Fr. Jsídoro M^ CamacHo, *'s,e procedió por 
ófden del mi&mo Illmo. Sr Arzobispo á romper las ce- 
rraduras delá Caja en que estaban depositados los res- 
tos del Venerable Rev. Padre Fr. Antonio Margil, para 
trafeladarios á otra más pequeña y c*olocarlos después 
definitivamente en la Capilla de ia Purísima Concep- 
ción de la niisiña Santa Iglesia; segundo que dichos res- 
tos fueron colocados con todo esmero y cuidado la tar- 
d'© del dia siguiente por el mismo Rmo. Comisario Ge- 
neral de Franciscanos y por los otros dos Prelados de 
que antes hace relación, en una urna, autorizando este 
aCíto como representante del Illmo. Sr. Arzobispo el re- 
ferido Sr. Canónigo Dr. £>. José Joaquin Uria; y terce- 
ro que cerrada la Urna con cuatro llaves distintas se 
ligó con unas fajas que quedaron aseguradas, con el 
sello del Colegio Apostólico de San Fernando de Méxi- 
co, entregándose después la primera de las expresadas 
llsives al Sr. Comisionado del Illmo. Sr. Arzobispo para 
que la pusiera en manos de S. S. lílma: la segunda al 
Rmo. Padre Comisario General, la tercera al Rev. Pa- 
dre Guardian de S. Fernando. México, Febrero vein- 
te de mil ochocientos ochenta y cinco.— Lie. Ignacio 
M4rtiíiez Barros, Secretario, — Una i^úbríon. v nnra 
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los efectos á que haya lugar, expido la presente en la 
Secretaria. Arzobispal de Méxipo, á log doce dias del 
mes de Marzo del afio de mil oohocientos ochenta y 
cinco— Lie. Ignacio Maitmez Barros, Secretario.— Una 
rúbrica. i ' ^ 

Es copia fielmente sacada del origijial que ohra 
en el archivo de la Cooíisaria General, y que debe o- 
brar en este Colegio Apostólico de S. F.ernando, en u- 
nión de la ll^ve que le fué entregada ai que suscribe. 
, Colegio Apostólico de S. Fernando de México, 
yiesta de la pascua de la Resurrec^'ón de Nuestro *Se-. 
ñor, á los cinco días d^ meí^ de Abril del año del Señor 
de mil ochocientos ochenta y cinco.— ^Fr. Isidoro M* 
Camacho, Guardian. .. Una rúbrica. 

Con esta llave grande abrió el Illmo. Sr. Arsto- 
bispo de México Dr. D. Pelagío Antonio Labastida y Bá- 
valos el dia 19 de Febrero del afio de 1885, la caja en 
(}ue estaban enoerradas las reliquias 4 restos del Vene^ 
rabie Padre Margil de Jesús, que fué cerrada en Fe- 
brero de 1,778.— El dia 20 de Febrero de este año de 
1886 dispuso él mismo Illmo. Sr. Arzobispo en unión 
del M. Rev. Padre Comisario General Fr. Teófilo Gar- 
cia Sancho que se trasladaran á otra caja, Jo que.se e- 
fectuó en presencia del 8r. Canónigo Dignidad de esta 
Iglesia. Catedral. Dr. D. José Joaquín üria comisionado 
por S. S. Illma. El Sr. Secretario de Cámara y Gobier- 
no de esta Sagrada Mitra Canónigo Lie. D Ignacio 
Martinez Barros. El M. Rev. Padre Comisario Gene- 
ral antes citado. El Rev. Padre Guardián de la Pfo- 
vmcia del Santo Evangelio Fr. Francisco del Refuto 
Águila. Y se cerró con cuatro llaves en nuestra pre 
sencia, quedando una llave en poder del Illmo. Sr. Ar 
zobispo, otra en el del Padre Comisario GeneraL otra 
en el del M. Rev. Padre Provincial de la del Santo 
Evangelio Fr. Manuel Rivero, y la ultímaseme entregó 
a mí como Guardian del Colegio Apostólico de S Fer- 
nando de México y la que debe obrar en poder del 
Guardian que por tiempo lo fuere de esta Oomünidad, 
y para que conste lo firmé en México á los 21 dias del 
mos de lebrero de 1,885.— Fr. Isidoro M^ Caraacbo 
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GiT^dián — ^ÜDa rubrica. — Un' sello que dice: (Colegio 
Apostólico de 8. Femando de Mexic<j.) 

\ ' ■ ; XV. '; • •' ' 

UN TEStlQO DE VISTA. , 

Relacjóii iel P. ir. Siiiiíi íel lierro. 

Desde el afio de 1707, Que vino el Venerable P. 
Pr. Antonia Margií d^ Jesiib á fundar el Colegio de N. 
S. de Guadalupe de Zacatecas desde la ciudad de Gua- 
temala por el roes de Enero, hasta el año de 1726^ en 
que murió^ por el mes de Agosto^ le conocí nuiy bien, 
y le tfaté y comu^niqué muy de cerca, todo, el tiempo 
que fué Guardian del Colegio de Zacatecas, siendo yo 
subdito suyo, y después le acompañé once meses ha- 
ciendo misión en todo el camino que hizo hasta la ciu- 
dad de México, por Guadalajara, Vaíladolid y Queré- 
tití-o, -hasta que murió en dicha ciudad de México, en 
grande opinión y>fama de santidad. 

Desde la prtm'er entrada, que hizo á la ciudad.de 
Zacatecas, aun teniendo yo solo ocho años de edad, nie 
causó grande admiración la veneración que todos le 
daban, acjanáándolp por santo: todos se arrodillaban a 
besarle la n(iano; muchos se echaban á sus pies para 
besarlo?,» y aúp los muchachos se atrepellaban, siendo 
necesario que algunas veces se parara para darles lu- 
gar á que le besasen la mano. A todos los saludaba 
diciendo: Ave Maria^t y^ todos los ^espedía diciendo: 
AOio$;|Dtos. 

Dista la ciudad de Zacatecas más de una legua 
desie el Colegio, y venia muchas veces á los negocios 
que se le ofrecian, que los más eran á confesar y pre- 
dicar, venia á pié, y todo el camino venia rezando, y 
lo mismo era á la vuelta. Visitaba á muchas personas 
de la ciudad,conf esaba á todos los que lo solicitaban,que 
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no eran pocoa^ porrque todos deseaban : QQPfe^arsip. ^^ 
él, y siempre se volvía al- Colegio al minino dia;; y mu- 
chas ocasiones se volvía antes de medio día al Colegio: 
en las visitas que hacia ei) la ciudad era muy breve, 
su salutación 'Ave RRaria, y su despedida á Dios, á Dios, 
y no se sentaba si no había especial negocio, y de la 
misma raanecii^aJiidabp. f .de,spíidiíi^ Ic^ que encon- 
traba por off^í^ÉM rio, y lod^s-prócarabafí iesarle las 
manos. ^ Norudraptía eoprersacióKf, por breve que fue- 
ra; y d¿ahd^:ié'íj^eí:uj3:^^ari;a^ 
breves razones, y á Dios, % Úios^ 

En las festividades solemnes v dias de jubileos, 
y diftá de los PatWarpas, amáné(?ík,8tt;lá^bíüdj^*a^de Za- 
catecas corifesando,; y en'eso gásteba^tída lá^rtitínaób. 
Predicaba mucfr^s veces ert la^iMzS' ¿díi'-graiide <!íspf- 
í-ity' y f fervoren lásMomínií^as (feTd^jéíitó ^én' btfos 
dia^ qiie'feubíen 'sfer 'ocasionados ^'$liiirib^:dé¿ef«teíiés, 
comd (^ar^néfetólendá^is, di^fe de S. 'M-íi^WB/ Pétíro,' de 
'Hantiago y ífenta Aria, 'y también 'H^á•ííM#ks*»'Á'tós 
presos del la cárcel y én eVhóUpitk^iyk(/utééé¡!tiá'f i?s 
"éncáí^eládos y á I^'éietíféi^mos/qúé^iA^s^^'^ótk^óá^ 
Mtóbíin cpn frécííéncfa: ^ ' .v> - > t ,q j.^^ .\^ .;:.•. 

' • - '&efá años ^gk^^tó en fundí^r^ eV^Ctíle^tí ^<fé Zacálí- 
cas, en los que fué Presidente 'mdírjpító. ' Éri^áté^tíén^ 
^o'nó dejó de confes'ar y predicar édiitiriiíá'íiiente en 
Ztíektecas, hi^ó varias ihisipnes muy ímWosás: álti^- 
iio áíílíá á ra'isioriar'por varias par;tfe's:'liizó^írnsiftnen 
'Gdadíana;Y'*pó^ tdiips los lúgairefe M camittT),.fen'los 
püebló^-'fen'tós'ha'Cteiidás Y en los' r^^tít^th^l siempre 
' éonfésáiidb ' y ' ^predicando: \iemf>í^e^'ÁxVÁ\M ^^ ;^ié sin 
llevar proH^ísión áfe vilático para 'él 'éaiíiiríOi sTéii^re en 
las posadas y en los pueblos eiitrábá'^ cánt^hdtí él ala- 
hado, y despedía a los que le saliaíf^acbráMfjánd^^^^ 
zando la protesta de la fé, y ecbándoleí^^ferlferilfÍCTon 
para que se volvieran á sus ca^as, y él pfós'fegulasu 
'jomada tezándo siempre* varias devócíórifesí 'con el 

dompañero ó con algunos '^^tí^l^^^g^í'*^^ í^^^^ ^^^'^' 
sarse;"" • ' ' •' ■ , ^ ^ ^ • - ■■ 

De la misma manera camitió do's «ocáéioties pft* 
ra la ciudad de Guadalajara eii dondfe híÉ¿'tn1sión muy 
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fructuosa, y por todos los pueblos y lugares del camino 
siempre á pié y siempre predicando y confesando; y 
del mismo modo caminó á la ciudad de S. Luis Potosí, 
en donde tcirabién hizb mií^n, y en sus contornos y por 
todíjel camino de ida y vuelta siempre confesando y 
predicamlo. También fué en este tiempo á la ciudad 
de México á negocios del Colegio, y también hizo mi- 
sión muy fructuosa, y por todos los parajes del camino 
siempre á pié, siempre confesando y predicando, á la 
ida y a la vuelta . De la misma manera entró á la 
Provincia del Navarit en tiempo que estaban tan re- 
vueltos los indios que no permitían entrar en aquellas 
fragosas sierras ningün español cristiano, y solo admi- 
tían af^utíos otros indios fugitivos de los pueblos cir- 
cunvei'inos para hacerse más fuertes y temibles. En- 
tró solo con un ccmpafiero religioso hasta sus mismas 
rancherías, este fué el R. P. Fr. Luis Delgado, quien 
certificó que saliéndole á encontrar los indios con fle- 
chas y maíchetes como para matarle, no solo no les te 
mió sino que acercándose á ellos abriendo los brazos 
en cruzj los amansó de suerte qyjte le dieron lugar para 
que les persuadiese á su reducción, y aunque por enton- 
ces no lo consiguió, se volvió diciendo que no había He- 
flado la hora, pero después, á^sus diligencias, se consi- 
guió, y hoy son pueblos cristianos. \ 

El alio de 1713 habiéndose hecho la primera e- 
lección de Guardián del Colegio de Zacatecas, salió pa- 
ra el^nuevo Reyno de León con un compañero Religio- 
so misionando, predicando y confesando por todo el ca- 
niino, á pié y sin ningmia provisión: anduvo por todo 
el nuevo Reyno de León misionando sin dejar pueblo 
líi rancho de pastores, ni hacienda en que no predica- 
ra y confesara. 

De aquí pasó á los infieles caminando más de 
400 leguas hasta lo último de la Provincia de Texas, 
en donde padeció muchísimos trabajos en los primeros 
años en que se mantuvo entre los indios. En el año d© 
Tn le eligieron Guardián y no le llegó la noticia en 
ttiás dé un i\ño porque estaban los caminos incultos, y 
w s*\li6 esta vez: en el tiempo que estuvo en los Te- 
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xas fundó varias misiones y todas las demás <jue des- 
pués acá se han fundado en dicha provincia/ ha 8Ído 
á diligencias suyas después que fué Guardián del Cole- 
gio de Zacatecas 

Después de ocho afios de estar en los Texas lo 
eligieron segunda vez para Guardián, y salió desde lo 
último de los Texas siempre misionando y predicado 
siempre, y predicando por todo el camino. Estando ya 
de Guardián le comuniqué más de cerca porque y^yo 
era religioso y fué mi Prelado: su prudencia grande y 
su mansedumbre, su genio apacible, su semblante agra- 
dable, su silenció extremado^ y cuando era preciso ha- 
blar lo hacía con voz baja y en pocas palabras; su hu- 
mildad profunda sin hipocresía; muchas veces, siendo 
Guardián, le vi ayudar á misa, y varias veces le vi e- 
jercitar aquellos oficios que son propios de los noAicios; 
su modestia rara; nunca se le veían los ojos sino sola- 
mente cuando con fervor predicaba: siempre estaba 
ocupado ó escribiendo cartas ó confesando, y para con 
fesar nunca se excusaba aunque estuviera muy ocupa 
do; todo lo dejaba y decía: "Jesucristo me llama.** De 
cía misa todos los dias, y tpdos losdias se reconcilia 
ba de defectos muv leves. Nunca le vi turbado ni e 
nejado, sino siempre con un mismo semblante. En tO: 
dos los actos de comunidad era el primero: siempre a- 
sistia á la media noche á los maitines, se quedaba á re- 
zar las estaciones del Calvario con una corona de es- 
pinas, con una soga y una cruz grande que todavía se 
mantiene en el ante coro del Colegio, (ahora se conser- 
va en la sacristía del Noviciado) Cuaiido iba á la ciu- 
dad de Zacatecas (muchas veces le acompafié) en el 
camino rezaba la corona de María Santísima, las esta- 
ciones del Calvario, la estación del Santísimo y otras 
devociones, y también la doctrina del P. Castaño, y 
si sobraba tiempo decía todo el texto de la Regla, todo 
esto era á la ida y á la vuelia; siempre á pié y se vol- 
vía el mismo dia, y muchas veces antes de medio dia. 
Su vestido siempre fué un solo hábito de sayal, aunque 
el último año de su vida usó muy raras veces un co- 
toncillo de sayal que le mandaron poner para el :ftbri- 
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*;o: suá paños menores, de sayal; nunca usó de calzadí>, 
sitírt*solo las sandalias; nunca usó de lienzo: nunca tocó 
eldíTiero ni aún lo conoció. A todos los sacerdotes 
trafábá eoñ gran veneración,^á Jos religiosos con gran- 
de caHdad, y mucho noás á los enfermos. En la ve^ 
nefácfóñ á* Maria Santísima era muy extremado; cele- 
Mabk có^ 'gran devoción todas sus festividades, en es- 
pecial él ^a de la Asurapción de Nuestra Señora y de- 
rramaba" inuchas lágrimas cuando celebraba su trán- 
sitoi 

•Habiewdo acabado su segunda Guardianía, para 
decirme quclloacoropafiara, me dijo:¿Se atreve el Paáte 
Fi^rSinión' ^UÉ vama¿ á quemar el rmmdof y no dijo 
másí^'yltifego dispuso el que nos iretiráramos los dos á 
trti^lifakSícridadístnnte del Colegio como cinco leguas, 
eh dbtidé^gá^d un mes haciendo ejercicios, y en este 
nies'Tio dejó: de confesar muchos; que hasta allí le iban 
á buscar. TbdósUos días rezaba el rosario con los dé 
laiíaciend^i, y la estación al Santísimo Sacramento en 
criíé?, lía i^rotestii de la fé y el alando. Los días de 
fiesta después de misa les hacia plática, rezaba la es* 
ta^tt V 'oa*íitaba el alabado. Después de esto Te acom- 
pañé ortce 'meses día á dia hasta que murió; juntoá ca^ 
tótóábatnos, jnntos déscánsábamxDs, en los paraj^esen 
irfya- Énfertiarposada, y en los conventos en una misma 
celda; í)or' todo el camino siempre rezando los dos, 6 
con la getiÉe que casi sien^pre le seguía: siempre predi- 
cando y confesando en los poblados, en tas * haciendas 
y ¿n los tanchos: siempre entraba cantando el alabado'^ 
y se iba á la Iglesia siempre convidando á todos los 
que se quisieran confesar. Todo este camino 16 hizo á 
pié, solo una vez subió a caballo por la necesidad, y 
esto más á instancia mia que por voluntad propia, y en 
otra ocasión caminó tres leguas en un borrico, por a- 
cortar otra jornada larga; ningún dia dejó de confesar 
en ^odo el camino, y solo una tarde que nos extravia- 
mos no hubo ninguno para confesarse; estuvo tan afli- 
gido é inquieto en la posada que saliendo en ocasionen 
de su recogimiento enclavijadas las manos preguntaba 
si no venía alguno que quisiera confesar. Siempre me 
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(lo3ptírtaba'á la^.tressdjB la . mafiaoa ¿ poco ipeno^, y' 
coDjestar los doi^ juí)t08,,yo ^o.píKiriíictetír si ^oruoía; 
MíCJMndo, p0rque¡siem|)re.le vi Reiitado en un rincón; 
envuelta la cabeza en sü" manto corao solía estar en el; 
coro en oración. En todo el camino que le acompafié^ 
no dejó ningún dia de decir misa ^ siempre la^ decía 
con gran devoción: todos los dias se reconciliaba dé 
defectos nouy leves, y^o creí que no había perdido la 
gracia del bautismo; m todo este tiempo no le advertí 
defecto alguno, aún de aquellos que no faltan á las per- 
sonas muy espirituales; nunca tomó tabaco ni polvos; 
nunca perdía ni un instante de tiempo,. siempre confe- 
sando) ó predicando, ó recojído en oración: siempre 
creí que estaba en la presencia d)e Dios, y algunas vo- 
ces en altísima contemplación, según víría abstraído de 
todos y de todo. Nunca oí que se quejara ni por ej 
frío ni por el c^lor. ni por el cansancio, ni por el sol, j)i 
por el aire, ni por otra oontingencia del camino- Nin- 
gún día en todo el camino dejó de. rezar el oficio divi- 
no, y siempre lo rezaba de rodillas y con gran devo- 
ción.. 

Ningún dia de viernes ni de vigilia dejó de ayu- 
nar en todo el camino, ni comió carne. Todos los vier- 
nes rezaba las Estaciones del Calvario con gran ter- 
nura y devoción, y siempre encargaba á todos esta de- 
voción antes de comenzar sus sermones, ytam.bicfl 
persuadía á la devoción de María Santísima y. su santí- 
simo roí^apio y otras devociones: siempre que encon- 
traba en el camino alguna cruz, se hincaba de rodillas 
paira adorarla. 

En llegando á cualquier curato se postraba p a- 
ra,tomívr la bendición á los señoVes curas, con ademán 
de befarles los pié^. En tx)dos sus sermones era el 
t^ma: Nos autern predieamus Christüm €rucif»xuni»^ y de este 
tema sacaba todos sus asuntos, y siempre los probaba 
con abundancia de textos de Escritura^ con autoridades 
de.Swjtos Badresy.con símiles y ejemplo» muy del in- 
tento; jSÍeínpre.j>red¡caba verdades católic^s^ doctrí»^^ 
cristiana ¡Vj dewongaüos, ecí^bortando -si^mpr^alaboiTe- 
cimientOíde. losivioíosy al "djprcicio de la:S: ivirtudes coa 
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pal^rli^rus sem?¡ll3í^ppr9>,^fiqaQ.§s^q9íi3jo44nclaf?e aioiftpre 

' En lo& pueblos, ^e \q^ iudids prefjicalpái tan. ma^ 
^sorr^m^nto comp, suelan ^llps .hül^^ar, prediq^ndolep 
contra aquellos pecados que son entre, loainjclíolá-má» 
coraqnes; les proponía ejemplos. muy materialofti y les 
repetía la doctrina del P¿idre Castíino, y le$ encaí-gaba 
mucho que la aprendieran y la rezaran todos. loi>,.di)a&;^' 
eragrande xíl fruto que experimentábamos, pues todos 
procuraban, confesarse; y con gran devocíóu saüau a- 
corapafiándonos d< pueblo en pi^eblo, con ramas de ár- 
boles que'^unque les persuadíamos que las dejaran, np 
se solía» conseguir. 

Todos los sermones se concluían con el acto de 
c^nitricióti, la protesta de la fé y el alabado. 

En la ciudad de Guada lajara se detuvo como 
dos meses: en el primer dia de su llegada visitó á to- 
das las personas de cuenta, así eclesiásticas como se- 
culares, y el dia siguiente empezó á confesar en loé 
conventos ^e n^oiyas, gastando, eu cada convento los 
dias que fueron necesarios según el-número de.religio- 
sas-decada uno: en todos hacía pláticas y en el Bea* 
terÍQ, y todas se consolaron. Después hiz¡o misión en 
la Parroquia; predicó pláticas en la cárcel, en el Hos- 
pital, en 1^ Escuela de Cristo, asistiendo á oírle las 
personas ,más condecoradas, porque todos deseaban 
oírlo. Muchas personas de cuenta desbaban comuni- 
carlo, y como no lo podían conseguir por que cuando 
le bu^cíiban siempre estaba confesando, se convinieron 
algunas personas de las más distinguidas y señaladas 
en virtud y letras, como fueron D. Salvador Jiménez 
de Mpnroy y el Biiqhiller D. Pedro Rivera; D. Juan 
González,. D. Gerónimo Prieto, D, Gregorio Goyti, el R. 
P. Felicj^uo Pimentei, D, Eu^ebio íiiaza,.iCura4el Sa- 
grario: todos estos seBores suplicaron á D. Bernardino 
Miranda que le cpavidara á comer un;4ia. á su Gasa, lo 
qvi^.^^ ejectitó a^l:, ^ habiendo venidlo de Santa María 
de Qracia, eu donde, estaba confesando,, á laadocoddl 
dia,,, después de pompfi s^ría. como, á idas trejs.y naedia 
ó QMatro de la, tarde, ^.up nai^mo,; ti emipo. ocurrieren 



-'f 



78 

todas las dichas personas comó-'á ívfáítóWé;y*íábifeí^ 
dose mutuamente saludado, se^én'íaí0tó'^todbfe'pói''su 
orden en una pieza, y sin dar l\f¿kt'&%tí'k conversa- 
<íión empezó á hablar el V. P. Mar'^l tan* smWenté 
del misterio de ía Santísima Tfiriidá^d y de los áíribü- 
tos divino» con tal energía y afluencia d'é textos dé 'Es- 
critura y Santos Padres, que todos admirados «olóse 
ixriraban los unos á los otros sin hablar ningühb ni titía 
sola palabra en toda la tarde. AlgmlasVéíéBfe enfer- 
vorizado se le encendía el rostro cóinb'^f 'éstllvféfee'én 
altísima contemplación, y yo así ítí péiife'é*'*t¿'da él tiem- 
po que duró sería como más de dos'hói*ási^ porqué i?rá 
por el mes de Diciembre, me pareció un goíó instante, 
y ya que se hubo metido el sol, y sería óornoá las seis 
de la tarde, levantándose de su siíía los ífué desdidien- 
do; adiosy adiós, y nosotros noVs ' füitóós al ' cbn vento 
de nuestra posada. ^ i i : . i » 

Por todo el camino de QuadaTaljafá haista Va- 
iladolid, sin descansar ni día ni noche, erarf íós ;6óñeur- 
sos tan crecidos que en más de^tiri iübs^'^éfá' '^rétíso 
confesar los hombres, de noche, h'ááta' faá óticéy doce 
de la noche; y si yo no le hiciera levantar créo que 
allí le amanecería confesando; y siéhipreá las tres dé 
la mañana ya estaba en pié para dar nlisa. ' EñM^ ciu- 
dad de Valladolid ^e hizo misión nray frtrétuófeaí,' laS 'qtíé 
nos ayudaron dos religiosos del Góiegio'dé'^Q^efféfHi'í). 
A las religiosas de los conventos sé "íes hizo plátíbás, 
y todas se confesaron: también ' los pi^esós dé la cárcel 
y los enfermos del hospital se cónfé^afón y sé conso- 
laron. ' '• ' ' ' ' - 

El camino hasta Querétard,' s^e prosigdió'feíem^ 
pre confesando y predicando y haciendo misión eñ los 
pueblos, haciendas y ranchos. En Tá cicídad de Que- 
rétaro se confesaron todas las monjas y' beatas.' ' 

En este lugar le cercenaron el manto cortándo- 
le muchos pedazos, que fué necesario él que le Mcie- 
ran otro en el colegio luego que sé conoció el defecto. 
Desde Querétaro á México siemp!re á pié y áictópte 
Confesando y predicando. La» filtimá plática htzo en 
la hacienda del Cazadero, y duró ndás de dos horas, 
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aun estando y^ priruíipiftda la enfermedad de que mu- 
rió: leí úJtima misa' dijo en un pueblo, como veinte le- 
gua» antes de llegar á. México, y desde aquí fué ya 
necesario el conducirlo para Ja ciudad, por que ya s^ 
le agravaba mucho Jia enfermedad. Llegó á México 
el dia dos de Agosto, ya después de la oración de la 
noche, y,!pasai)dQ pojí* la puerta de la Iglesia hizo ora- 
ción pí^ra ;ganw él jubileo de Porciúncula; y luego en- 
tró: en el ponvento, y- en la enfermería, en los dos dias 
siguiente?», recibió los santos Sacramentos con gran de^ 
voción. Ujn.dia antes de su muerte le enviaron las re- 
ligiosas de un convento una imagen do Nuestra Seftora 
de los Remedios, y saludándola con grande afecto, 
muchos religiosos afirmaron haberle oido decir: odios 
Señora hasta mañana. Dos dias antes que muriera 
nos echó su bendición á seis religiosos que estábamos 
juntos^ unos que había sacado de Valladolid, y otros 
del Colegio de Querétaro, y nos encargó mucho que 
prosiguéiramo^ haciendo misión, como lo ejecutamos 
después de su muerte, misionando desde las orillas de 
México en todos Jos pueblos de las sierras de Mexti- 
tlán y Huachinango hasta Tamiagua y Tampico y Ta- 
baco, y )i9^tíi la Villa de los Valles. En los días que 
le duró la enfermedad estuvo con gran paciencia sin 
quejarle, solo repetía muchas veces Paratum cor metna. 
No llegó á privarse aun siendo la fiebre muy grande; 
solo se repetía como delirando algunas veces Acaha, di, 
cuantas veces; como si estuviera confesando; y si en- 
tonces le hablaban, respcndía á todo lo que le pregun- 
taban. 

Murió el dia seis de Agosto, antes de las dos de 
la tarde con gran sosiego. Estuvo su cuerpo dos dias 
y medio sin sepultar. Fué muy grande la conmoción 
y el concurso de toda la ciudad; y si no se hubieran 
dado las providencias necesarias la devoción indiscre- 
ta hubiera hecho muchos destrozos* Aun las personas 
más condecoradas se arrodillaban á besarle los píes, 
y muchas personas cojían de las rosas que tenía enci- 
ma y refregándolas á sus pies, las guardaban por re- 
liquia. 
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En lodo el tiempo qu6 estuvo itis«epulto vio se le 
conoció raal olor: los ojos estaban claros, los piós tan 
suaves y blandos cotno si fueran de una criatura: su 
pecho se mantuvo caliente; yo le llegué á tocar aún al 
segundo dia: el bábfto le destrozaron, y fué necesario 
ínudarle otro; y aún á ese le cortaron aquellas perso- 
nas más condecoradas, como eian los Prelados de' las 
íléligioneí2, que le cargaron desde la turaba al sepulcro: 
uno de estos Prelados me enseñó un pedazo que le ha- 
bía tocado. Kl concurso en el entierro, /también en 
la¿ honras, fué tan numeroso que aseguraban todos no 
haberlo visto mayor en México; asistiendo todos les 
Tribunales y lo más lucido de la ciudad, y todos acla- 
mando su santidad. 

En todas partes es constante la fama de su san- 
tidad; todos los más se encomiendan al alnm del P. 
Margil, y muchos publican haberles socorrido en sus 
necesidades y enfermedades, unos por que le han in- 
vocado;' otros que se han valido de sus firmas; otros de 
sus estampas, y todos con buen efecto. Yo he oiclo 
contar muchos de estos prodigios, los que no digo por 
que necesitan de más comprobación: pero no puedo 
dejar de decir para gloria de Dios y confusión mia lo 
que ya sigue: 

Once meses acompañé al V. P. Fr. Antonio Mar- 
gil desde que salió del Colegio hasta que murió: 'en es- 
te tiempo ni un solo instante nos desapartamos; juntos 
caminábamos, juntos descansábamos en una misma 
posada, juntos rezábamos el Oficio divino; juntos con- 
fesábamos gran parte del dia, y muchas xece^ gran 
parre de la noche, hombres, sin pei^der un Justante de 
tiempo desde las tres de la mañana que me despertaba 
hasta que nos recogíamos; juntos nos sentábamos á co- 
mer y juntos nos levantábamos de la mesa, y en fin, to- 
do cuanto hacíamos los dos juntos como si'fuéromos los 
dos uno; y con ser el trabajo tan continuo no sentí en 
todo el camino la menor incomodidad ni las congojas 
que suele ocasionar el confesar, ni la repugnancia 'por 
la continuación de todo el dia y todos los dias, ni sentí 
especial cansancio en los caminos, aun siendo machas 
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veces las jornadas de siete y de nueve leguas á pié, ni 
sentí especial congoja con el sol, cbn el frió, bbn el aire; 
ni tuve pensamiento inútil, ni desvelo aún siendo el sue- 
ño t^n escaso que solo sería de cinco ó seíá^hbfas, aún 
entrando el rato que descansaba á la ^siesta; ni túVe 
cuidado alguno que me divirtiera el ejercícicr, ni con- 
versación alguna con otra persona; sino como abstrai- 
do todo, d^ suerte que como si nh fuera fo me parecie- 
ron los once meses como un instante, ó como un re- 
lámpago, ó domo un sueño: cómo esto fué yo no lo pue- 
do explicar más, y me parece que no pó^ía ser, según 
lo natural, porque después acá todo sé tóé hace pesado; 
el confesar continuo me cansa y siempre me áeja mu- 
chas espinas el confesonario: elcailiino'K pié me can- 
sa demasiado, aun siendo moderadas las jornadas: el 
sol, el frío, el aire en los caminos me molesta, y aun 
sin los caminos, el predicar me éues!ta mtféht) trabajo y 
fatiga, y en fin, todo me cuesta grande í'é^ugnancia; y 
para todo es menester hacerme fuerza para vencer es- ^ 
ta repugnancia: por lo que me parece que la suavidad, 
facilidad, insensibilidad de todo el caminó' en los once 
meses dichos no pueden menos que seí* pi*odigiosas;esto 
lo dejo á la consideración de los prudentes, que yo 
cuando me acuerdo de esto me confundo/V solo digo 
que ojalá y toda mi vida hubiera sido como estos once 
meses: Y digo más; que después de estos onc^e meses 
proseguí misionando á pié hasta la Provincia de- Tam- 
pico, y volví al colegio de donde salí á los diez y ocho 
meses con él mismo hábito y con las mismas sandalias 
sin haberlas remendado ni mudado, sin haber lavado 
el hábito ni mudádolo, ni haber sentido por esto espe- 
cial congoja, ,^ . 

A cert^a del interior del V-- P. fY. Antonio Margil 
solo digo, que yo siempre creí que vivió en altísima 
contemplación por lo abstraído, de todas las^jL*psas del 
mundo, y solo ocupado en las cosas del cielo) ' y enten- 
diendo sietíipre en procurarla salvación de las almas, 
sin respiráronlas que celo. Algunas vecós conociendo 
el grande fi'uto que hacía Dios por -sus germanos, (y lo 
esperimsntábaraos en el confesoaario) me decía: /Ai) dá 
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gracias d Dios Nuestro Señor ej. P. Ur. Simón par los 
frtUos qu^ hace en las almas Jesucristof Siempre decía 
que Jesucristo predic^iba, que Jesucristo confesaba y 
que Fr. Antonio ,no hacia nada, nada; y así se firrhaba 
la misma nada. 

A cerca de los muchos prodigios que Dios obró 
en el Reyno de Guatemala, solo diré, lo que es tan no- 
torio en las idas. y venidas, y rodeos desde Quarétaro 
a Guatemala, y desde Guatemiala á los infieles los mi- 
llares de leguas, qi^e caminó ^ pié siempre, sin provi- 
sión, predicando y confesando .siempre entre los Celes; 
y entre ios infieles siempre retiradQ en aquellas frago- 
sas sierras por más de catorce años, procurando siem- 
pre su reducción y fundando tangos pueblpR 901110 fun- 
dó y dándole Dios tantas. ^Imas como 1^ d¿ó. Pero de 
esto, más y mejor lo. dice una ^^flfta, de su misma nota, 
aunque sin firma ni ifecha, porque era borrador de la 
que escribió aljR. P. Pomisario: y ppreí cont<^5tó^de la 
misma carta, pareos que la esqribió en el año de vein- 
te ó veintiuno cuapdp esta,ba ' en la Provincia de los 
Texas. Yo la encontré en varios sobres escritos viejos 
.entre otros rezagos de. su misma letra que. conozco muy 
bien, y la trasladé al, pié de la letra; solo ?e hallan en 
ella tres huecos óblaneosque no pude entender los vo- 
cablos, y los sefialé con esta señal:, (.) La carta es óó- 
mo sigue: : . 
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Hna autobiogpaña. 

Jimo. JP. y[\ (Comisario ^ral. 



Viva Jesús. -Y nos guarde á V. Rma para que 
como otro S. Pedro envié opostólicos á este Nuevo 
mundo, y. se cumpla en V. Rma. £/¡f sitsalw mea usque 
ad extremum terrae. Amén. Aunque en otra dije 



83 

á V. Rma. algo, ahora por que sé que gusta V. R de lo 
que Píos Nuestro Señor hizo por sus pobres misioneros 
por éstas partea, di^o: .que luego que vinimos 25 sacer- 
dotes por estas partes, y algunos legos con N. V. P. Fr. 
Antonio Lináz á fundar el colegio en Querétaro, y que 
se hicieron algunas misiones en las citidades más prin- 
cipales, como en México y Puebla, con mucho , fruto 
por la, novedad que causó él instituto por estas, partes 
y mayormente el verdadero espíritu del R. P.. Lináz; 
nos envió la obediencia al P. Fr. Melchor López Tole- *- 
daño; y á mí de la Provincia de Valencia á misionar 
entre fieles á U Provincia de Guatemala, en el segundo 
afio de nuestra llegada á Querétaro; que ya hace 34 a- 
,ftos.. JL.p que Dios obró en bien de todo aquel Reyno 
por medio de estos dos pobres hijos de N. P. S. Fran- 
cisco solo el Señor lo sabe. Todo el Reyno es testigo 
de vista de como en todos los pueblos, mayormeilte^ en 
los mayores, que son como cabecera de las idolatrías, 
hechicerías y pactos con el demonio &.se quemaron en 
sus plazas públicamente todos los ídolos de su gentili- 
dad é inmundos instrumentos que les servían para di- 
chas idolatrías, hechicerías y maleficios, entregándo- 
nos los JPontifices, Obispos y Guras, hasta sus calenda- 
rios en que pintados en sus casillas como naipes, tenían 
todos sus NagtialeSy uno para cada día del afio, para 
cuando nacía alguna criatura bautizarla poniéndole el 
nombre que le correspondía el dia que nacía; y cuando 
ya era grande la criatura, si era cacique con el Obispoy 
si era principal con el Cura^ y si Mazaguál con el 
Teniente, y siendo la criatura ya de siete años, venia el 
animal en forma visible, y le decían á la criatura, este 
es tu nagual y compañero, y á esto llamaban confirma- 
ción: luego para los casamientos, á semejanza de los 
bautismos, no eran válidos entre ellos si nó se celebra- 
ban delante de los Obispos, Curas ó Tenientes. Y para mo- 
rir estos mismos eran los confesores á quienes confesa- 
ban todas sus culpas, y ellos los absolvían, que aunque 
la forma era en su lugar pero en el sentido es lo mismo 
que yo te absuelvo y perdono tus pecados; en nombre 
de nuestros dioses. Los Pontífices para poderlo ser, y 
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que comunicasen frecuentemente con el demonio, sa- 
crificaban primero sus hijos al demonio, y sus ojos, y que- 
daban ciegos y bien ciegos. Luegales infundía el demo- 
nio la inteligencia de los dos calendarios, del nuestro de 
doce meses de treinta dias, y el suyo de veinte meses (Je 
á veinte dias: los santos del nuestro y festividades de to- 
do el año, y. los nagualea del suyo: y como estos Pontí- 
fices del demonio hablaban con él y á ellos \ós consulta- 
ban todos como á oráculos, los veneraban y temían,co- 
mo se deja ver de su corto talento: y lo primero que les 
mandaban á dichos Pow¿í^ce.s- era que no dijesen nada 
de esto ni al Padre, ni á Español,ni á nadie,pena que los 
consumirla á todos. &. 

Y por que esto no parezca ficción, y se vea que 
no los hombres, sino solo Dios hizo esta obra, eUos 
mismos vinieron á nosotros y nos lo contaron todo y 
nos lo entregaron todo para que públicamente se que- 
mara como se quemó en las plazas y cementerios de 
las Iglesias, que esto es lo que admiraba á todos los 
nuestros, ver que cuando todo había estado tanto tiem- 
po en secreto, ahora ellos mismos lo publicaban y en- 
tregaban. Obra de solo Dios: aunque es verdad que 
Dios predicó por sus dos pobres con el espíritu y efica- 
cia que el mismo Señor dio. Con que aunque todos 
los pueblos del Eeyno de Guatemala eran cristianos) , 
estaban peores que antes, porque antes no tenían 
más que sus dioses que' eran sus ídolos; pero 
después, ídolos, y ultrajaban los cuatro sacramentos 
dichos: pues después que ellos los habían celebrado les 
decían: ahora decidle al P. que bautizo la criatura; ó al 
enfermo, ahora llama al P., y no le confieses sino que 
has vivido con tu mujer ó con tu marido, regal5ando 
con tus muchachos &q. Solo en lo más del Obispado 
de Chiapas no sacamos nosotros dichas idolatrías, sino 
que al mismo tiempo el Illmo. Sr. Obispo D. Francisco 
Nuñez de la Vega con sus doctrinas dominicanas, quie- 
nes son doctrinas de lo más principal del Obispado, lo 
sacaban todo, descubriendo entre los indios una Vir- 
gen eucantad/i que aparecí^, á una in'fia india, por quien 
les hablaba- y los teiiía el demonio ciegos &c. Y dicho 
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Sefior Obispo con dichos RR. PP„ como unos aportólos 
] o limpiaron; y para que este bien perseverase, la Real 
Audiencia de Ghiatemala, sacó á los principales Pontífi- 
ces y Obispos áe su$ pueblos, y los depositó en los con- 
ventos de la ciudad de Guatemala y en nuestro colegio, 
donde con caridad les dedamos las verdades, dándoles 
lo^ necesario para ellos y para que otra vez no engaña 
sen á los suycís. 

Esto es lo que sucedió entre fieles. 
Pero lo ; que obró el Señor entre infieles confi- 
nantes de aquel Reyno, solo el mismo Sefior lo sabe, a 
quien sea toda la gloria: pues solo los dos penetramos 
á pié con nuestros bordones las Naciones de Talaman- 
da, de los oabecabas y Terravas & quertiando todos 
sus ídoJos, fundando Iglesias, dándonos Dios para esto 
muchos indios intérpretes de los pueblos cristianos más 
inmediatos por quienes con verdad y caridad les yrédi- 
cábamos &. No digo los peligros y trabajos que fueron 
muchos; pues en cada Nación permitía Dios una par- 
cialidad, que nos querían matar, y solían salir á hacer 
su ademán; pero viendo nuestra constancia (no nuestra 
sino de Dios ^i nosotros) de ordinario eran estos los 
mejores cristianos: pero ¿que mucho, si D:os, de ante 
mano nos prevenía y autorizaba? Pues los intérpretes 
nos dijeron en la Provincia de Talamanca, después que 
ya eran cristianos: Padres, estos indios dicen que un 
año antes que vinierais, los Ídolos les dijeron que ya 
era hora que fueran cristianos, por que venían dos 
hombres, de esta y de esta manera, con este traje, 
puntuándonos á nosotros según y como. Claramente 
be vé que Dios cumplió su palabra Stulta mundi ellégit 
Deus &. Todo esto no fué corriendo sino muy de es- 
pacio; por que estas cosas, si no hay paciencia, pruden- 
cia y perseverancia, no se hacen bien: Pues gastamos v 
en lo dicho mi P. Fr. Melchor y yo, catorce años, has- 
ta que dicho P. naurió entre unos indios Zambos, de su 
muerte natural, asistiéndole el P: Fr Pedro de la Con- 
cepción, que murió Obispo de Portorrico, que entonces 
era uno de los cuatro misioneros que nos enviaron del 
Colegio de Querétaro para que nos ayudasen á tanta 
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mies. Luego dicho P. Fr. .Piedro xie i la. Concepción .y 
yo, entramos por áltimo á una Nación ; liamada Lacan- 
dones que hasta hoy se conseív^ jcou escolta bastéate: 
estos Lacandones están más :ceipa de (Juatemala, de 
donde el M. R. P. Comisario G^nerAijíMoñzaval coa 
toda fuerza de obediencia, .me sacó: paita ;Guardián. del 
Colegio dp Querétaro, que bube de rodear por ios ipon 
tes y salir á los choques por que la Real Audienoía no 
me lo estorbara. El primeí: aOo de Guardián de dicto 
colegio de Querétaro emvié dos. religipsos tales, que a- 
postólicamente fueron conio fu^pn; y.-fiíndaron una 
misión en el Nuevo Reyno de León,. ¡En el seguado 
y año emvié otroe dos, y fundaron ofraoa^^sEjí), grande 
del Norte; el tercer afio eaitíé x)tros dos/ífijindaTon oka; 
y el cuarto afio que aun era Presídate! i« capüej otros 
dos fundaron la cuarta. En esta .sazón vino la cédula 
de Su Magestad, que Dios guarde, para la fundación 
de otro Colegio de Giiateniala, y con ella lÁ^ envió con 
precisión el M. R. P. Comisaria Gíner á. Guatemala, 
donde Cristo crucificado fundó su colegio, tal en lo ma- 
terial y formal, como e& obra suya. . ^ 

Ya san jeado esto y acabado de $^r Guardián, y 
habiendo subseguido otro Guardián,. iba» .con cincuenta 
hombres que me. dio la Real Audienjcia de Guatemala 
para proseguir las muchas Conversiones de Lacando- 
nes que dije arriba; y estando cerca de dichas misio- 
nes me alcanzó la santa obediencia tan fuerte que el 
Rmo. antecesor de V. Rma. me envió para que en cual- 
quier parte que me alcanzase, luego luego, dejándolo 
todo, me partiese á la fundación del Colegio de Zacate- 
cas, como lo hice; y ya z^anjeado esto como está en lo 
material y formal, merced á la patente de V. Rma. 
para poder entrar entre infieles, sin que ningún inferior 
de V. Rma, me lo estorbase, escojiendo como escojl 
dos religiosos, tales como se requieren para estos tra- 
b¿íjos, en cuya virtiid determiné proseguir estas misio 
nes, cuatro que dije arriba quedaban fundadas, perte- 
necientes al colegio de Querétaro, en aquellos cuatro 
años que dije:pues ^n todos lósanos que estuve en la de 
Guatemala en la fundación de dicho colegio> y aún en 



.^,, ._ ,, 87 

sí^te j^ñóy^qúé^^ el de Zacatecas, rio se había 

adpjahtóáo rii 'otra misión más á las cuatro dicha?. Es- 
.cojí dos religiosos tales como me manda V. Rma. tiré 
para el Nuevo Reyno de León: por virtud de la patente 
de V. Rma. se inquietaron los dos colegios de Queréta- 
ro y Zacatecas, y Dios rodeó las cosas que el Exmo. 
Se^or Virey de México, envió con nosotros veinticinco 
hombres con un capitán, y nos ha ido tan bien que he- 
mos penetrado en esta Provincia de los Texas que en otra 
ocasión costó á S. Magestad 8.700 pesos y no se consi- 
guió cosa, y ahora con veinticinco hombres solamente, 
ncs h( mos puesto en el corazón de estas Naciones, y 
en menos de un afio tenemos ya seis misiones, tres por 
cada colegió délos desdichos colegios, por que como her- 
manos mirando solo á Dios, y cumplir con nuestro ins- 
tituto prosjeguimos y tenemos puerta para otro nuevo 
mundo; ¿ues los del Colegio de la Santa Cruz de Que- 
réfaro tirái^án'pttr er rumbo del Nortea muchísimas 
Naciones dje^^dío^' mansos que hay hasta el Nuevo 
México: y nosotros, los del Colegio de Nuestra Séñon 
de Guadalupe de Zacatecas, tiraremos Deodante hkch- 
el Sur, por otras, muchísimas que hay hasta Tampico y 
Veraeruz. Ya. "Méstro Católico Rey envía un Caballe- 
ro muy del intento, llamado D. Martín de Alarcón, cor 
cincuenta hombres para que reconozca todas estas tie- 
rras, y se informe bien de todo, y que con verdad dt 
informe á.^. Mageistad de lo que más pareciere conve- 
nir; perp qpe' todo esto se llame Nuevas Filipinas. 
Considere y. "Rma. si podremos dar por bien emplea- 
dos lók trabajitos que en tantas distancias y montes se 
habrán padecido; viendo como Dios, para que la gloria 
sojo sea dé su divina Magestad, esco je Stultum mundi ut 
ca quae non sunt k* ' 

Hé cansado con esta á V. Erna, por que así nos 
lo mandó por su segunda patente á esta Nueva Espafia; 
y porque coíno. dicen memorias de obras (.) poiíerí es- 
puelas para el alma: como también para suplicarle que 
como me favoreció con señalarme dos compañeros á 
mi elección, se sirva por sus letras patentes, de conce- 
derme pueda élejir hasta cuatro, coii explicación no 
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solo de las cologios sino d^ Jas Provincia^ que volun- 
tariamente quisieren, sin que ningún inferior pueda es- 
torbarlo; por que en los colegios, luego los Gpardiapes 
salQu con que no hay bastantes para SQ^uír la rigurosi 
sinxa secuela, de la comunidad, como 'mandan las Bulas 
&. y lo otro, por que en todas estas Provincias hay 
hombieo muy para ello, y voluntarios que sabiendo 
pueden v^nir á esta ViÉa de Texas que tanto se oye en 
todas partes, sin ir primero al colegio, al afio dé cuasi 
aprobación, vendrán de todos; mayormente si V. Krca. 
pone: que el primer año que tne acompañen en este 
ministerio, se les cuenta por el primer año de cuasi 
Noviciado que piden las Bulas, y esto muy según el in- 
tento y mente de Su Santidad en las Bulas, pues dice 
que este afio de cuasi aprobación sea para que Afelius 
constet de ejus svficientia y suponga V. Kma. que los 
que yo escoj'ere serán tales como por dicha patente 
me mantia V. Rma. que su suficiencia conste á todos: 
yaún por eso será forzado de las amenazas que V. Etna, 
suele poner, por que las . Provincias no digan que 50 
saco de sus Provincias hombres de tanto espíritu y su- 
ficiencia. 

Ni admire V. Rma. que habiendo tantos hombres 
de tanta suficiencia en esta provincia, no vuelen á los 
colegios para ser apóstoles de estos tiempos, porque 
como la experiencia ha mostrado este mal de herma- 
nos en estando juntos en un convento, digo en una ba- 
rriga; pues vemos que Jacob y Esaú colidebantur par- 
vuli in útero ejus: sin duda ninguna que la lucha se 
originaría de veri^e en el extrecho del vientre ó del con- 
vento; y lo principal por que er<^nt parvuli que si fue- 
3 an varones perfectos no. fueran en plural, sino uno 
in viruvf perfecttim aunque fueran mas y tuvieran na- 
turales tan distintos comp lo§ cuatro de la carrosa, que 
no solamente eran ^cua,tro, sino, con cuatro caras cada 
uno, y todos cuatro noleran más que un Jesucristo y 
una cara de Jesucristo:. /ací<3¿f Jiominis in eis,id esffacie^ 
Christh . , 

Por lo cual si todos fuéramos perfectos se glo- 
riaría el Sí ñor y se consolaiia araio en sus siervos p<H' 
11 ^ 
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que no habría en todos y en- cada uno más que un espí- 
ritu y un;a fé, y así todo^ iríamos á una donde guiara 
esté espíritu, §olo espíritu de Jesucristo: pepo coraq 
esta perfección es de pocos, parece (.) que V. Itraa. 
se digné si le parece y Dios Nuestro Señor se lo mant 
rfa, de concederme dicha licencia de escojer hasta 
cuatro ó los que á V. Rma. le pareciere, aunque sea en 
las Provincias: que sabiendo que no han de pasar por 
el estrecho del quasi año del Noviciado y que si des- 
pués de acompañarme en este ejercicio apostólico se 
quieren pasar al Colegio Apostólico de Nuestra Señora 
de Guadalupe de Zacatecas ó al que 'quisieren de los 
flue están f undadoS; que son Querétaro, Guatemala y 
Zacatecas, ó sí nó que desde este ejercicio sin tocar 
en colegio se puedan volver á su Santa Provincia sin 
nota de que retrocedieron, sino que solo estos rae a- 
conipafíaron ese tiempo por la licencia de V. Rma. 
que tenia yo para ello. 

Bien veo qu^ he sido molesto, pero Dios me dio 
esta vez licencia para que se lo represente y para que 
y. Rma. no haga más que lo que su divina Magestad 
le inspiré,, i^üe eso y no mas ruego, por el mismo Se- 
ñor, que nos guarde á V, Rma. como hemos menester 
sus hijos- 

Mis'ón de Nuestra Señora de Guadalupe de los 
Texas, y Marzo &c. 



XVII. 



La Obpa Mapa 



¿Habéis visto alguna vez el convento dé Gua- 
dalupe? escribía en 1848 ün célebre diplomático za- 
catecano ¿Habéis visto aquel sitio montañoso, salvaje 
y antes solitario, en el <?ual el Monasterio fué construí- 
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do? ¿Habéis recorrido el íuterior de aquél, edificio stin- 
tüoso, sí, pero á la vez ttUte, sombrío y solitario; y, üo 
obstante estar poblado por tin crecido número de reli- 
giosos, silencioso y melancólica por el recojimiento y 
la taciturnidad de los frailes que lo habitan?. . . .Si no 
habéis entrado jamás én ese vasto y Hén construido 
fííonástério; sí no habéis penetrado en sus celdas; re- 
corrido siís claustros y prolongados dormitorios; si no 
liabéís visto cuando á la luz pájida de la luna, bañan- 
do aquel triste recinto, aparecen en el interior los mon- 
jes, que callados atraviesan, pasando lentamente como 
sombras que se suceden uno tras otro, cubiertos con 
sus mantos cenicientos, cual si acabasen de ser evoca- 
dos de las tumbas; si nó habéis oído á la media noche 
el toque de la campana resonando en- las bóvedas 
sombrías; no habéis gozado una de las ernósiones más 
vivas y profundas que pueden conmover el pecho hu- 
mano. 

"En este convento, hay consuelo, para la ad- 
versidad, caridad para la desgracia y tolerancia para 
el hombre que ha caído eti el error: en él hallareis a- 
silo y hospitalidad cuando deseéis estar á cubierto d^ 
laspasfones en las Ala^ de la Itlfgiáit, ó sí (Jueréii^ des- 
cansar alguna vez de las vagas y petiosas agitaeioAés 
de la vida. Allí veréis ancianos cargados de años y 
de merecimientos, ricos de ciencia y de virtud, que 
han estudiado al hombre en la soledad en que habitan 
los salvajes, en las ciudades populosas y en las chozas 
donde mora la miseria. Allí tendréis silencio para me- 
ditar sobre_las ilusiones de la vida, recogimiento para 
elevar vuestra alma, melancolía para suspirar, si os 
oprime el dolor, ó si os aflige algún tierno recuerdo, y 
soledad pai:a llorar los ínfortuniqS', que causan las pa- 
siones. Allí íiaUaréis, en fin, inspiración y grande 
pensamiento.'* 

Cuando nos proponemos decir una palabra so- 
bre ese plantel de ciencias y de apostólicas virtudes, 
no es nuestra mente entrar ei? detalles sobr'e su extin- 
ción Nos proponemosi solo, a^ es c^ibir estas 

lineas, hacer aJgup.as.apr^ciacipnes 4 c^rca 4e Ja <?br^ 
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destruida; no en sus relaciones sociales, no en, sus tras- 
cendbnóias políticas, sino tal vez únicamente en sus, 
relaciones con nuestro corazón* . . .con las necesida- 
des más íntimas de nuestro individuo. Para hablar = 
con esta limitación, creemos que nos basta habernos 
puesto en contacto alguna vez con el objeto de que nos 
ocupamos: ¿A quién se niega hablar de lo que ha vis- 
to y sentido? 

En 1854 accidentalmente residíamos en Zacate- 
de donde fuimos después á vivir algunos meses en la 
villa de Guadalupe. Es esta una población de más de 
seis mil habitantes, compuesta en su generalidad de 
gente operaría; el principal vecindario se reduce á al- 
gunas familias de mediana fortuna, que llevan una vi- 
da sencilla, y unas costumbres en lo general bastante 
arreglatlas^ Observamos muy en breve que en la po- 
blación bien poco tiene que hacer la policiat cuyas fun- 
ciones están totalmente prevenidas por la buena mora- 
lid^-d del común. En la villa toda, se respira un 
cierto aire dé gravedad austera, queda jmuy bien á 
conocer la influencia que sobre ella ha^ ejercido desde 
muchos años, el espíritu monástico, á cuya sombra 
nació la generación actual y la que la precedió. 

Ésa influencia ejercida sobre la villa, por el es- 
píritu de un convento, no procede de prurito que los 
religiosos tengan por influir en los negocios públicos 
de la sociedad que les rodea, ni eix los domésticos de 
las familias que forman esa sociedad. Bien lejos de 
eso, ellos apenas tienen tiempo pívra dar lleno á los 
deberes que su instituto les prescribe, y se aislan abso- 
lutamente de todo aquellp que pudiera distraerles de 
1a abstracción que demanda una regla observada en 
todo su rigor primitivo. Esos religiosos, con una cons- 
tancia infatigable, administran los sacramentos al pue- 
blo, predican la-palabra divina,^ auxilian á los moribun- 
dos en toda la población. Los dias festivos son llama- 
dos á las haciendas inmediatas para que celebren el: 
sacrificio y enseñen la doctrina á los numerosos fielea 
que viven dedicados á )os trabajos rústicosf ó al bene^ 
ficio de los metales preciosos^ 
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Una multitud inumerable de viudas, huérfanos, 
enfermos é inválidos, todos los dias á las doce, se a- 
grupan á una de las puertas del colegio en donde reci- 
ben gratuitamente un alimento que no podrían encon- 
trar en otra parte; alimento que para algunas familias 
no solo satisface la necesidad de aquella hora, sino 
que es bastante para cubrir las exigencias de todo el 
dia. Eso es á más de los auxilios que reciben en su 
misma casa muchas personas, á quienes por vergüen- 
za ó por impedimento físico no les es dado ir á llamar 
á las puertas de la ciudad. 

Del jardín del monasterio se proveen todos los 
que necesitan de yerbas medicinales, aún de hortalizas 
de uso común y de frutas de gusto, sin qu^ todo ello 
les cueste más que el trabajo de llamar á una puerta, 
invocando el nombre de Dios y de María. Una familia 
tiene una pesadumbre, un acontecimiento grave que 
lamentar y las primeras palabras que escucha de con- 
suelo, son de la boca de un religioso, que, sin necesi 
dad de ser llamado, vuela á derramar en el seno de la 
desolación, un bálsamo más precioso todavía que el 
que derramó la pecadora sobre los pies del Salvador, 
Por esto es que, cuando uri religioso muere tal vez en 
sus años floridos, la villa toda se interesa en el aconte- 
cimiento: su cadáver se cubre de flores que le presenta 
la gratitud de un pueblo, que con lágrimas le dice su 
adiós postrero, dando testimonio de que "con lo poco . 
que vivió, llenó la carrera de una larga vida, y ha re- 
cibido la recompensa dé una virtud consumada*' Pá- 
gina brevísima que encierra toda una historia;^ pero 
que nunca ha podido' fescribir dé ninguno de sus l^^r.pes 
la humana filantropía con todos sus esfuerzos. . . 1 .^ . , 
En una de las Veces que Concurrimos al. templo, , ^ 
acertamos á llegar á Ki hora en que. se solemnizaba. M.; 
toma de hábito de ctiafr'o jóvenes de los; que q1 m^"9^ 
tendría veintitrés áfi<5'5^; lentre ellos estaba un ciego, cÍ? 
nacimiento. Oélébrámós'la oportunidad de presentóle 
uft acto de que nun^ Sabíamos sido testigos, y sohfQ 
etque^ como pririéipio .de la 'vida monástica, se decla- 
ma por muchod batata' ¿rfástidio. , . , ,n- 
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Habla una concurrencia numerosa no obstante 
que el acto que se preparaba es muy frecuente en 
Guadalupe; pero sin duda que los prodigios de la reli- 
gión cristiana, por repetidos que sean, nunca dejarían 
de causar admiración y excitar interés en un pueblo 
creyente. En el pavimento del templo, cubierto con 
preciosas alfombras, estaban cerca del prebisterio 
cuatro hábitos en forma de cru^ y adornados de flores:, 
próximos á ellos estaban los postulantes, de rodillas, 
y todavía en traje secular. Después de haber hecho 
estos su solicitud en la forma de estatuto, siguió una 
alocución dirijida á los mismos por un eclesiástico ve 
nerable por muchos capítulos. 

Esa alocución, sin pasar de la categoría da una 
plática adecuada al objeto, tuvo toda la sencillez de 
una homilia de los antiguos Padres, y la unción del o- 
rador que habla porque cree y porque siente. El 
predicador habló á los postulantes, de la gravedad del 
estado que se proponían abrazar; de las numerosas y 
agudas espinas que so ocultaban bajo de un sayal que, 
en aquel momento,se les presentaba cubierto de fJores; 
de lo dificil que es el camino que conduce á la perfec- 
ción evangélica que no todos los hombres son capac( s 
de esta, y \gue si bien todo cristiano está olDligado á 
los preceptos, son pocos los capaces de reportar las 
cargas consiguientes á la práctica de los consejos del 
evangelio; que aun en las soledades del claustro,, bajo 
las bóvedas del santuario se suscitan espantosas tem- 
pestades, tanto más temibles cuanto más calladas á 
manera de esas borrascas silenciosas que fermentan 
en la profundidad de los abismos del mar que apenas 
se dejan percibir por unaebullición superficiaI,peroque 
una v^ez que revientan levantan hasta las estrellas del 
cielo las algas y- los mariscos que hubieran arrancado 
de las mismas entrañas de la tjerra. 

Siguió á esto la absolución dada por el prelado 
á los postulantes; la bendición del hábito y del cordón; 
el acto de despojarse de las vestiduras profanas y cu- 
brirse con el traje monástico; el canto de un himno 
sagrado y una exhortación á los admitidos á dar g'ra- 
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das á Dios por haberles ¡cuesto en un ca mino de salud,* 
después de lo cual fueron conducidos ál interior del 
monasterio por la comunicad, que había asistido ^1 
acto. \ 

Dijimos antea que entre los cuatro jóvenes^á 
quienes vimos tomar el hábito en Guadalupe, había 
un ciego de nacimiento. Este se recibió como novicio 
para la profesión laical. Era originario del Cedral: 
en la casa de sus padres sé hospedaban con frecuen- 
cia los padres de Guadalupe; y esto hizo^que el ciego 
les cobrase afecto, asi como al instituto monástico de 
que eran hijos los frecuentes huéspedes de su hogar 
paterno. Era músico, y pulsaba con admirable dulzu- 
ra el arpa y la flauta. Poseia ese estilo peculiar á los 
mismos ciegos cuyas concepciones musicales, muchas 
veces, no tienen imitación en las escuelas del arte. 
.Pretendiendo alguna vez sujetar al análisis de nuestro 
sentimiento las cadencias y armenia de la flauta de 
nuestro ciego, encontramos en ella una sucesión grave 
de periodos dulcísimos, interrumpida de vez en cuan- 
do por arranques muy vivos que registraban las notas 
más agudas, elevándose hasta los cielos de donde des- 
cendía el músico con igual rapidez que se había eleva- 
do, para conservarse á una altura modesta, la del co- 
razón sencillo. 

Este ciego llevando en el claustro todavía la 
vida de donado, se hizo conducir al órgano del templo; 
se impuso de la riqueza del instrumento, y se prometió 
pulsarlo con la misma destreza conque pulsaba su ar- 
pa y su flauta. Y sucedió así, porque muy en breve, 
él ejecutaba la música del coro para la celebración de 
los divinos oficios. No llegó á hacer la profesión mo- 
nástica, por que su padre con el ascendiente de tal,hizo 
todo el empeño posible para disuadirlo de su resolu- 
ción; logró en efecto arrancarlo, á su pesar, del asilo 
que había encontrarlo en el monasterio: algún tiempo 
después, hizo esfuerzos el piadoso ciego por volver á 
la casa de su elección, pero se le opusieron las mismas 
dificultades domésticas. 
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No nos ocuparemos de describir el interior del 
santo moníisterio de Guadalupe, bí la bella distribución 
de sus departamentos, sus hermosísimi^s patios, su ex* 
tenso jardín, y algunas obras de arquitectura dignas 
de especial mención: esto no cumple al propósito que 
nos hemos fijado. ííuestro objeto es dar á conocer las 
impresiones que en un claustro se pueden recibir. Al 
describir ^stas,nos ocuparemos muy aj paso de algunos 
objetos materiaíes á que conservamos ligado algún 
recuerdo. Por tanto no será extraño que pasemos por 
alto verdaderas cosas notables, y que mencionemos 
otras muy triviales. "^ 

Al caer la tarde entramos al Colegio, y después 
de haber recorrido algunos ambulatorios, apenas alum- 
brados por la incierta luz del crepúsculo, quedamos en 
posesión de la qeWa que nos fué señalada para habita- 
ción. Como np sabíamos todavía la .distribución del 
extenso edificio, al entrar á la celda perdimos hasta el 
rumbo hacia donde quedaba la puerta principal, y ncs 
encontramos como extraviados en nuestra misma casa. 

En aquella celda encontramos los muebles ne- 
cesarios para, nuestra permanencia de algunos días; 
una mesa con útiles de espiratorio y algunos libros; todo 
era pobre, pero aseado coB esmero» Tan luego como 
nos instalamos en este lugar, sentimos una especie de 
transformación en todo nuestro individuo, que nuncg, 
podríamos explicar cumplidamente» 

Toda esa nochq estuvo llamando nuestra aten- 
ción el ruido extraño que formaban las impetuosas: co- 
rrientes de viento que entrando por los brocales de un 
aljibe, iban á hacer una explosión en la profundidad, 
semejante á la detonación lejana de una pieza de ar- 
tillería de batalla. Esas ráfagas de viento eran una 
imagen de las pasiones del siglo, que invaden hasta el 
ámbito silencioso de los claustros, para hacer contra 
sus muros la postrera explosión, cuyo ruido trae el 
recuerdo de las borrascas de.allá afuera. 

Permanecimos más de quince días en ^1 Colegio 
.de Guadalupe, recibiendo en cada uno de ellos fre- 
cuentes obsequios y manifestaciones muy expresivas 
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del ' aprecio 'dé unos huéspedes ^ue ' tib" ii<!)s conocían 
ni supieron dé nosotros otra cosa mas ; que habíamos 
llamado á las puertas tfe su casa en busca de la paz 
del eorai^ón. Algunos religiosos r.os' visitaban diaria- 
niente; pero sin ser nunca inpórtunofe 'ni embarazarnos 
de nuestra dedicación á otros objetos. 

Ningún religioso, al hacernos sus visitas, dejaba 
dé llevarnos un pequeño obsequio ée aquello que 
creia podría sernos útil ó necesario, tios preguntaban 
con empeño, si carecíamos de alguna cosa ó si deseá- 
bamos otras, y se esforzaban por prevenir á nuestros 
deseos. 

Los mismos que -nos visitaban, se ofrecieron á 
enseñarnos lo que hubiera de más notable en la casa: 
la "vasta extensión de esta, sus hermosas capillas inte- 
riores, su biblioteca con uh gran número de volúmenes, 
sus bellísimas pinturas, su galería de retratos de reli- 
giosos del mismo Colegio, célebres según el espíritu 
del Evangelio, su huerta provista de gran variedad de 
legumbres y frutas; todo lo conocimos y visitamos re- 
petidas veces conducidos por los padres, que sin ha- 
cer misterio de cosa alguna, contestaban con comedi- 
miento á las preguntas que les hacíamos sobre los di- 
versos objetos que se nos presentaban á la vista. 

En tantas veces como ios religiosos nos favore- 
cieron con sus visitas, nunca nos fastidiamos con una 
conversación adusta, ó en que tuvieran pretensiones 
de lucir como hombres espirituales y entregados á una 
vida puramente ascética; parecía antes bien, que estu- 
diaban nuestro carácter para atemperarse á él en sus 
conversaciones, conforme á las reglas de una exquisi 
ta urbanidad. Tuvimos el gusto de tratar con varios 
eclesiásticos profundamente versados en la Teolog-ía,en 
el Dereciio canónico, en la Historia Sagrada y profa- 
na en la bella literatura romana y española, y en mu- 
chos otros ramos del saber humano. En el tiempo á 
que nos referimos, el Colegio estaba suscrito á los pe- 
riódicos nacionales más notables de la época: así es 
que, alli se estaba al tanto de los acontecimientos im- 
portantes contemporáneos. Y sin embargo, ese cau- 
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dal de ciencia profana y sagrada, en contacto con los 
conocimientos del siglo, ni producían hinchazón en 
aquellos sabios modestos, que llenos de luz y de doc- 
trina, podian ser comparados á unos niños por su sen- 
cillez, ni desdecía en lo más mínimo de la gravedad 
de un instituto, cuya exclusiva misión es la de santifi- 
car á sus miembros, para que estos santifiquen al mun- 
do. Esos religiosos se impregnan, por decirlo así, de 
todo el saber humano, y aun de las actualidades del 
siglo, por que en su apostolado necesitan combatir el 
orgullo de la ciencia humana, é imprimir un sello di- 
vino sobre el instable carácter de ese mismo siglo. 

Se tiene la idea de que los frailes, generalmen- 
te son bruscos, sin educación alguna y groseros en 
todos sus portes. Nosotros en el Colegio de Guadalu- 
pe, tratamos con religiosos que, lejos de tener estos 
defectos repugnantes, al contrario, les encontramos 
muy al alcance de la educación del dia, y de esos es- 
tudias delicados y maneras expresivas, que les pone 
en aptitud para tratar con la sociedad más culta, sin 
descender por ello de la gravedad caballerosa que es 
indispensable en todo el que viste el austero hábito 
monástico. 



ComiflfilíOfi 



Dijimos que habiamos ido al claustro en busca 
de la paz del corazón. No nos equivocamos al dirijir- 
nos á un asilo donde se respira un ambiente todo de 
paz. En él todo lo que se presenta á la vista, así 
como lo que afecta al espíritu y al corazón, parece 
que tiene el poder de conjurar esas turbulencias que 
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suscitan las pasiones, de abrir los ojos á una luz nue- 
va también. El solo espectáculo de las practicas pia- 
dosas, a que sin cesar está dedicada la comunidad, el 
aspecto venerable de tantos hombres, en cuyos 
semblantes está pintado el espíritu de vencimiento y 
de abnegación continua; la idea de penitencií^ y de ex- 
piación que se refleja de todos los objetos eon que se 
tiene que estar en contacto,- es bastante para inripresio- 
nár profundamente aún al corazón más frivolo, y más 
hundido en las vaciedades del siglo., 

El que habite por algunos dias en el Colegio de 
Guadalupe, no necesita oír predicación, ni dedicarse á 
la lectura de libros de piedad, para transformarse en 
otro hombre, y ocuparse seriamente de algo que tenga 
tendencias á lo sobrenatural: para esto. le bastan solo 
los repetidos ejemplos que tiene á la vista, á todas 
horas y en todas lineas, y en todas partes. Presen- 
ciamos varias veces la comunión de la comunidad, en 
los dias en que debe recibirla por estatuto. Este es 
uno de los actos más graves y patéticos que hemos 
presenciado en nuestra vida. La comqnidad espera 
en la sacristía la hora de la comunión, en medio de un 
silencio tan profundo, de conpostura tan modesta, que 
solo se puede explicar en el hombre que se anonada 
absolutamente bajo el peso de la conciencia y de su 
pequefiéz en presencia de un Dios infinitamente gran- 
de. De allí se van acercando los religiosos á la sa- 
grada mesa, descalzándose previamente y postrándo- 
se por tres vecegj sin que en este tiempo se oiga más 
que la fórmula d^ la administración del Sacramento 
terrible pronunciada por el sacerdote, y el chisporro- 
teo de l;i cera que arde al rededor del Dios vivo. Si 
algftn eii.-idro hemos presenciado en la vida con ver- 
dadero temor y temblor; si alguno nos ha causado im- 
presiones inolvidables: sin que nunca nos hava sido 
dado describirlo exactamente es el de esa comunión en 
Guadalupe, que da tan poco que ver, como mucho que 
sentir, sin poder» sin embargo, decir algo sobre ella. 

Aquellos hombres ángeles, hundidos por decir- 
lo así desde la cabeza hasta los pies en la miseria de 
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su sayal, emblema dé la miseria misrtia de la carne, 
con sus plantas desnudas y arrastrándose sobre sus 
pechos para acercarse al Verbo de Dios, nos parecie 
ron tan grandes, tan sublimes, como puede serlo el 
hombre que, reuniendo la fé del apóstol, la esperanza 
del profeta y la caridad del mártir, arrastra consigo la 
conciencia del pecado, y da testimonio de la peniten- 
cia. Si alguno quisiere conoóer la personificación del 
prodigio cristiano, prodigio monstruo en verdad,que re- 
sulta del recojimiento de la fé, la esperanza, la cari- 
dad y la expiación,le conduciríamos á presenciar la co- 
munión de los religiosos de Guadalupe: allí vería de 
«aparecer al hombre todo mediante una completa 
transformación divina; á manera dé la víctima sagra- 
da que desaparece del altar de los sacrificios devora- 
da por las llamas que descienden del cielo para consu- 
mar el holocastuo: allí vería levantarse al morto,! has-, 
ta las alturas del cielo, como el profeta Elias que arre- 
batado por el torbellino de fuego, se perdió á los ojps 
de Elíseo, dejándole su manto en testimonio de la pe- 
regrinación que había consumado. 



Tota Pulchra. 

Otra de las prácticos muy interesantes para 
nosotros en aquella comunidad, fué el canto por la no- 
che del Tota pulchra que entona en el cuerpo de la I- 
glesia, y que viene á cerrar las oraciones comunes del 
dia. Es un canto grave, bajo laj nota de un senti- 
miento muy expresivo y sin más música que la misma 
letra que se entona; y no obstante esto siempre encon- 
.trábamos nueta aquella canturía; y sus armonías re- 
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petídas mil veces, nos parecían reproducirse todos los 
dias á impulsos de una inspiración nueva. 
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Cumplido nuestro primer propósito en el Co- 
legio de Guadalupe, tuvimos libertad para dedicarnos 
á conocer algunas de las bellezas que enriquecen á 
aquellos claustros. V4mos pinturas de mucho méri- 
to y de pinceles de primer .orden: estas son califica- 
das allí con criterio, estimadas con gusto y conserva- 
das con esmero. Hace pocos años que por alguna de 
ellas ofreció un extrangero, amante de las bellas artes 
una fuerte suma, que fué desechada modestamente 
por los pobres mendicantes, prueba del buen gusto y 
desinterés que reinó entre aquellos religiosos. 

Conocimos los retratos de algunos religiosos ve* 
nerables por sus virtudes; de otros que se pueden lla- 
mar beneméritos de la patria, porque ensancharon sus 
límites llevando la luz del Evangelio, y con ella la ci- 
vilización y el imperio de la ley más allá de los de- 
siertos donde nunca pudo penetrar la espada del con- 
quistador. Religiosos ilustres que fueron á fecundi- 
zar con su sangre el helado territorio de Texas; y que 
opusieron un muro inexpugnable á las irrupciones de 
los salvajes, que cuando faltaron los misioneros han 
podido traer al corazón de la Repiiblica la desolación 
y el exterminio! ¡Apóstoles oscuros, según el mundo; 
pero cuyo nombre aparece radiante en las páginas de 
la Religión y de la humanidad! 

Al ver nosotros en los claustros de Guadalupe 
-os retratos de esos varones ilustres que revelan la 
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humildad del espíritu y la maceración de la carne; al 
leer sus pequeñas biografías, escritas al pié de los 
mismos cuadros, reducidas á decir el nombre . del a- 
póstol, la duración y el lugar de su misión; y su muer- 
te ya consumido por los tiabajos de la campaña evan 
gélica, ya sacrificado por el furor del idólatra bárba- 
ro, no pudimos menos de confundirnos al encontrar en 
nuestros dias en todo su ardimiento ese espiritu apos- 
tólico que recuerda las historias de los primeros días 
del cristianismo, y bendecíamos esos dichosos monas- 
terios, conservadores perpetuos de una fé viviente y 
de una caridad sin limites. He aquí, decíamos, los 
verdaderos conqídstadores del mundo; porque solo e- 
Uos conquistan triunfando del orgullo y la ceguedad de 
la inteligencia, y avasallando el corazón. 

En vano algún curioso se esforzará por oír 
en Guadalupe historias maravillosas; biografías como 
ias de los grandes del siglo; rasgos sorprendentes y de 
incomprensible carácter. Nó, allí se leerán y se es- 
cucharán las relacionas modestas de los trabajos a- 
postólicos del misionero de Californias; del martiris 
horrible del misionero de Texas; los apuntamiento- 
históricos y científicos que el apóstol de la fé ha podi- 
do escribir en los márgenes de las páginas de su bre- 
viario bajo las encinas del desierto. Los religioso o 
de Guadalupe, dignos hijos del Venerable Padre Mars 
gil,no aspiran á otra cosa que á andar y desandar milla- 
res de leguas, propagando la fé que llevan en su cora- 
zón, que cultivan en su inteligencia y que sellan con 
su sangre. 

En el proceso seguido para la beatificación del 
Venerable Padre Margil, figura como hecho muy sor- 
prendente el increíble número de leguas que anduvo á 
pié en toda su vida en ejercicio de su ministerio de 
propaganda fide. Sus hijos, los religiosos de Guadalu- 
pe han seguido el ejemplo de aquel varón apostólico, 
y han sido otros tantos héroes del cristianismo y de la 
civilización evangélica. 
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A Jas doce de la noche v^fí al coro todos los 
religiosos; luego tieaen media hora de oración mental 
y á eso de las dos de la nmñatia vuelven á ras celdas. 
Muy temprano, se dirijen al coro para recitar la hora 
menor llamada ^rfm/í. Se rezan. entonces las : misas 
y^ en los jueves y sábados, misas ctotadas, y en los 
dias festivos misas después de iercia á las ocho de la 
mañana, según el rito de la Iglesia.- Conforme cele- 
bran los sacerdotes toman su desayuno. * El espacio 
que queda hasta las diez, era dedicado al estudio y al 
confesonario. De diez á once se decíanlas horas ca- 
nónicas tercia, sexta y nona. A las once se pasaba al 
refectorio, en donde jamás se omitía la lectura edifi- 
cante que haciau por tumo los coristas. En las me- 
sas no se conocía el uso de los manteles sino en dias 
muy cjásico^. En ciertos dias señalado;á, dadas las- 
gracias después de la comida, se praciticaba el acto 
humilde de lavar los platos. Acabado este acto, iba 
la comunidad á la Iglesia y rezaba la estación en cruz 
delante del Santísimo Sacramento. 

Volvían á sus celdas. A las dos de la tarde la 
campana los llamaba al coro en donde permanecían 
tres cuartos de hora rezando visperns y completas: los 
Jueves y Domingos, menos en el Adviento, y Cuares- 
ma, terminando ei.oficio ,diviao,.8e reuní^,n en confe- 
rencias, las que versaban sobre. Teología moral, y los 
Viernes, á cerca de la Regla que profesaban. De Jas 
tres á las cinco se dedicaban al estudio. 
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Luego se oía eí tañido de la campana, qute era 
un llamamiento, para tener una hora de oración men- 
tal de la cual se levantaban saliendo con dirección 
al refectorio para la colación ó cena, pasando des- 
pides al templo, en donde se. entonaba solemnemente 
el Tota pulchra y por devoción especial á la Purísima 
Concepción, se afiadia los Domingos: Para dar tu2 in- 
mortal." A continuación, y á tenor de las leyes de la 
Orden, tres dias en. la semana tenían disciplina: el no- 
viciado la tenia las vísperas de Comunión de regla, 
por lo común miércoles y sábado. El trataríiiento fué 
siempre de Vuesa Paternidad Ü los Prelados; Vuesa 
Reverencia á los Siicerdotes; y á los coristas, laicos 
novicios y donados el de Vuesa Caridad. 

En esto daban las ocho de la noche, se oiá to- 
car á silencio y retiro, y hechas las oraciones piado- 
sas, descansaban hasta media noche. 

Los jueves que no eran de Cuaresma ó de Ad- 
viento, eran dias de asueto por las tardes. Como á 
Jas cuatro se dirijian á la huerta. A las seis y media 
eran llamados al coro; se rezaba la Letanía Laureta- 
na y la estación; después bajaban al refectorio. En 
todos los actos á que asistía la comunidad, lo hacía en 
silencio." Esto escribía el Señor Lic.D. Remigio Tovar, 
quien más tarde cambió la pluma y la toga por la es- 
pada convirtiéndose en un veterano valiente que llegó 
á ser general en el ejército conservador. 



XVII. 



!^a2 le^cs mojiázífieas. 
Margil logisladori 



"Las reglas do las observancias religiosas no 
deben considerarse como invenciones humanas. San 
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Lucas dice: Vended lo que tenéis, y dádselo á los po- 
bres; hecho esto, venid y seguidme. 8i alguno viene 
á mi y no aborrece á su padre y ¿i su madre, y á su 
mujer y a sus hijos, y á sus hermanos y á sus herma- 
nas, y hasta su propia vida, no puede ser mi discípulo» 

«El Bautista observó en el desierto una vida de 
desprendimiento, de pobreza y de perfección, cuya 
santidad se transmitió á los solitarios, sus sucesores y 
sus discípulos. 

"San Pablo el Anacoreta y San Antonio busca- 
ron los primeros á Jesucristo en los desiertos de la 
Baja Tebaida; San Pacomio apareció en la alta Tebai- 
da, y recibió de Dios la regla por la cual debía dirijir 
á sus numerosos discípulos: San Macario se retiró al 
desierto de Sethé; San Antonio al de Nitria; San Séra- 
pio á las soledades de Arsinoe y de Memfis; San Hi- 
larión á la Palestina, fuentes abundantes de una innu- 
merable multitud de anacoretas y de cenobitas que 
llenaron el África, el Asia y todas las partes del Occi- 
dente. 

La iglesia, como una madre sobrado fecunda, 
empezó á debilitarse con el gran número de sus hijos. 
Habiendo cesado las persecuciones, el favor y la fé 
disminuyeron en el reposo; pero, sin embargo. Dios 
que quería perpetuar su Iglesia, conservó algunas 
personas que s^ separaron de sus bienes y de sus fa- 
milias por medio de una muerte voluntaria, que no 
era ni menos real, ni menos santa, ni menos milagrosa 
que la de los primeros mártires. De aquí las diferen- 
tes órdenes monásticas, creadas bajo la dirección de 
San Bernardo y de San Benito. Los religiosos eran 
ángeles que protegían á los estados y los imperios con 
sus oraciones; columnas que sostenían la bóveda de la 
Iglesia; penitentes que aplacaban con torrentes de 
lágrimas la cólera de Dios; estrellas resplandecientes 
que llenaban de luz al mundo. Los conventos y los 
peñascos son su morada, se encierran en las monta- 
fias como entre murallas inacccsiblesrse hacen iglesias 
de todos los sitios donde se encuentran; descansan en 
la nma de las colínas como palomas; se sostienen co- 
is 
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mo águilas en la cumbre de los riscos^; su muerte no es 
ni menos feliz ni menos admirable que su vida como 
refiere San . Efrem. No tienen ningún cuidado de la- 
brarse sepulturas; están crucificados para el mundo: 
muchos atados como en la punta de las rocas escarpa- 
das, han entregado voluntariamente sus almas en 
manos de Dios; los hay que paseándose con su senci- 
llez ordinaria, murieron en los montes que les servían 
de sepulcro Algunos, sabiendo que era llegado el 
momento do su libertad, se ponían con sus propias 
manos en la tumba; los ha habido que, cantando las 
alabanzas de Dios, han espirado en el esfuerzo de su 
voz habiendo terminado su oración, v cerrado su boca 
la muerte solo. Esperan á que la voz del arcángel 
les despierte de su suefio: entonces florecerán de nue- 
vo como lirios de una blancura, de un brillo y de una 
hermosura infinita." 

En el Noviciado de Guadalupe, al entrar, lo 
primero que se veia eran estas palabras de Jeremias, 
escritas sobre la puerta del claustro: Sedebit solifariun 
et tacebit 

La iglesia solo tiene de notable la santidad del 
lugar: está construida de un modo tosco y muy par- 
ticular, que no deja de tener algo de augusto y de di- 
vino: el remate del lado del coro parece representar 
la gruta de Alberna. 

Lo que sí es digno de consideración es el modo 
como celebran los divinos oficios estos religiosos;pues 
se íes ve cantar las alabanzas del Señor con voz fir- 
me y tono grave. Nada conmueve más el corazón 
ni eleva más el espíritu que oirles en maitines. Co- 
mo su iglesia solo está iluminada por una lámpara 
suspendida delante del altar mayor, la oseuiidad, uni- 
da al silencio de la noche, hace que el alma &e empa- 
pe de aquella sagrada unción derramada en todos lo» 
i-almcs. Ya estén sentados, ya de pie, ora se arrodi 
lien, ora se prosternen, lo hacen con una humildad tan 
profunda, que bien se ve que la sumisión de su espí- 
ritu es todavía mayor que la de su cuerpo, 

En sus constituciones nos parece leer algún 
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fragmento de las Doce taUas^ó ]a ooRsígna de nn catn- . 
pamento de las cuarenta y dos divisiones. i^raélitarS, 
Veamos estas prescripdoTies dictadas por Marfil. 

«Ix>s religiosos se levantarán á las. doce para 
ir á raaitoés; el espacio entre las campanadas será 
muy breve, para quitar la ocasión á la pereza. Ob- 
servarán la mayor modestia en la iglesia, y harán 
todos juntos las inclinaciones de cuerpo y las genu- 
flexiones: estarán descubiertos desde el pripcípio cíe 
maitines hasta el primer salmo. 

"En el dormitorio no se volverá nunca lá ca- 
beza y andarán con gravedad; íiunca entrarán en las 
celdas de otros: dormirán sobré una piel; la almohada 
será de paja y la cama una simple tarimii. "En 1» 
oscuridad de sus celdaá, dice Carlos Nodier en sus 
Meditaciones del claustro, escondió Raneé su arrepen- 
timiento, y aquel genio elevado que adivinó á los nue- 
ve afios las bellezas de Ai^acreonte, abrazó á la edad 
del placer austeridades que asombran nuestra debili- 
dad- 

*'En el refectorio sé observará el mayor aseo; 
los hermanos tendrán siempre los ojos bajos, pero sin 
inclinarse demasiado sobre lo que comen.** 3(§iien al- 
gunas prevenciones ¿obre el uso del cuchillo y el ta- 
ñedor, que parecíéñ hechas para nífios;' el anciano de- 
lante de Dios ha vuelto á la inocencia de los 4ias in- 
fantiles. 

«Luego que la campana, anuíicíé la hora (Jel 
trabajo todos los religiosos y noVicios acudirán al lo- 
cutorio; de allí se dirijirán al trabajó con gran com- 
postura y recogimiento interior, considerándole coma 
la primera pena del pecado." 

*'En las horas de recreo no se hablará 'de las 
novedades del dia. En las grandes salidas se podrí 
ir en silencio con un libro á un sitio del bosque, no fre 
cuentado por lo» seglares: dos veces por semana se 
tendrá el capitulo de culpas: antes de acusarse se 
prosternarán todos juntos, y cuando diga el superior, 
¿quid dicitisf cada cual responderá en voz bastante 
baja: Culpas meas»^" 
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*'En la enfemiería el enfermo no se quejará 
nuoca, por que un étífermo nunca debe tener ante los 
OJOS mas 'qué la imagen de la muerte, ni nada debe 

i causarle tanto «cuida-do como el vivir." 

A estas constituciones agrega Margil algunos 
reglara entós que empiezan con este preliminar: "No 
cumpliría ío que debo á Dios, lo que os debo á voso- 
tros, hermanos mios, ni lo que me debo á mi mismo, 
si desatendiese en mi conducta algo de lo qu^ puede 

I haceros dignos de la eternidad,» , 

Después vienen las instrucciones generales. 
j- "Los hernáanos no se quedarán nunca solos en 

|1 ningún sitio oscuro:** dice Margil. Y sin embargo, siu 
f advertirlo ponía al hombre solo enfrente de sus pa^ 
". síones. 

Las prevenciones acerca de los extranjeros son 
muy tiernas: en cada pieza del local destinado á los 
huéspedes se veian advertencias escritas^ Si moría 
ialgún pariente cercano, como el padre ó la madre de 
algún religioso, el Maestro de Novicios le recomenda- 
ba al capítulo sin nombrarle,de suerte que cada cual s^ 
interesaba por él como por su propio padre, , sin quQ 
la noticia causase dolor, ni inquietud, ni distracción at 
hermano que habia experimentado la péirdid^a., La fa- 
milia natural quedaba destruida, y á ella 8,e SjMJStituia 
una familia de Dios.' Cada religioso lloraba ^ su pa- 
dre cuan tiis veces lloraba al padre djesconocido de un 
compañero de penitencia. 

Se establece el modo de tocar lacamp^ma se- 
] gún las horas del dia y los diferentes rezos. Hay .re- 
glas para el canto: en los salmos se debe ir aprisa has- 
ta la genuflexión; el Magnificat debe entonarse con 
naás gravedad que los salmos; aunque no se exije ninr 
guna pausa en el discurso de un responso, debe hacer- 
se una en el Salve^ Regina; aquí es preciso que haya uu 
momento de silencio en todo el coro. < 

Por medio de estos reglanientos puso Margil en 
ejecución sus dos grandes proycctos:oración y sijencio* 
La oración no se suspendía sino para tjif^bajar^ . Los 
hermanos se levantaban por la noche para implorar 
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cia las doce de la. noche; raarchn en aquella dirección, 
y llega á la portería. Era obscura la noche, diósele la 
hospitalidad con la caridad acostumbrada, pero r|o sé 
le dijo una sola palabra. Aquel extranjero, como en 
un castillo encantado, se veía servido por espíritus mu- 
dos de quienes solo creia oír las misteriosas evoluciones. 
En el refectorio, los religiosos seguían á los que 
iban delante, sin curarse de adonde iban. Lo mi:smo 
sucedía para el trabajo: no veían más que las pisadas 
de los qus precedían: uno de ellos, durante el año de 
su noviciado, no levantó una vez los ojos del suelo: no 
conoíría ni aún el techo de su celda. Otro religioso es- 
tuvo tres ó cuatro meses sin ver á su propio hermano, 
aunque continuamente le tenia al lado. 

"Al sonido de una campana todas las puertas 
del claustro se abrían con una especie de dulzura y 
de respeto: ancianos encanecidos y serenos, hombres 
provectos ya aunque jóvenes, mancebos en quienes la 
penitencia en pocos años dejaba un matiz de hermo- 
sura desconocida del mundo, todos los tiempos de la 
vida aparecían juntos bajo una misma vestidura. La 
celda de los cenobitas era pobre, bastante capaz pa- 
ra contener un tablón, una mesa y dos sillas; un cru- 
cifijo y algunas estampas devotas formaban todo su 
ornato. Desde esta tumba, que habitaba durante sus 
años mortales, pasaba el religioso á la sepultura que 
precede á la inmortalidad, y ni aún allí se separaba de 
sus hermanos vivos y muertos. Tendíanle vestido con 
sus hábitos y cubierto de flores bajo el pavimento del 
coro, y mezclábase su polvo con el polvo de sus abue- 
los, mientras que las alabanzas del Señor cantadas por 
sus contemporáneos y por sus descendeintes del claus- 
tro conmovían aun lo que quedaba de sensible en sus* 
reliquias. ¡Oh amables y santas casas! Augustos pa- 
lacios se han construido sobre la tierra; sublimes se - 
pulturas se han erigido; moradas casi divinas se han 
consagrado á Dios; pero el arte y el corazón del hom- 
bre en nada fueron tan lejos como en la creación del 
inonasterio. 

Cuando se promulgó el decretóle exclaustra- 
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ción los frailes dejaron el monasterio; cada novicio y 
algún corista-Jlevaban á cuestan su morral, su hábito 
y. un pedazo de pan;el decreto inexorable prohibía ex- 
traer cualquiera otro objeto. Detúvosse la colonia en 
Guanajuato, donde fué recibida por la moribunda hos- 
pitalidad de los religiosos de S/ Diego, y ^ronto^ tuvo 
jq-ue alejarse: el voto de silencio y de pobreza- parecía 
una conspiración á los verdaderosi ' altíórotadorés del 
(Jrden público. En Salamanca los agustinos d^ Michoá^ 
Cftn» prontos ^ disí)lverse, recibi^on á lóíslguadalopa- 
nos; en Querétaro- tos claustros de Linaz ejercieron su 
último acto de caridad con -loa hijos de MárgíK La so^ 
ledad ambulante $)rosíguió su cswnina. '• La vista de u- 
na iglesia lejana que encontraban a:l paso los reanima- 
ba; beijdecian la casa del Señor recitando salmos, co- 
mo se oye entre las nubes á una bandada de cisnes 
silvestres saludar al paso las- «abanas de -la Florida. 
En jun campamento enemigo, él grupa de religiosos 
de&terrados fué mirado con compasión por nuestros 
soldados, que no registraíon ni detuvieron á aque- 
llos mendigos^ untes de penetrar en él ' hermoso va- 
lle de México, los desterrados^ se dieron un abrazo de 
caridad, felicitándole de haber llegado hasta allí en 
brazos de la Frovídeneia = A una legua de una anti- 
gua jparro^uia, cortaron una rama de un árbol, hi- 
cieron con ella una cruz, y recibieron, eii la orilla 
del rio al cura de Tula,, que «alia á su encuentro. 

* En México se albergaron en el gran diofeb cuanto 
infortunado claustro de S. Fernanda En aquélla é- 
poca en que las armas, las desgracias y los crimenes 
metían tanto ruido, la fama de los religiosos de Gua- 
dalupe se extendió por fuera.* los ricos y los podero- 
•sos huían, y no atraían á nadie en su sBguimiento.mien- 
tras de todas partes se acudía para alistarse en el nú- 
mero de los frailes refugiados. Llenos de aspirantes, 
trataron de establecer colonias en Tepozotlán y en 
Cholula, bien así cpmp una colmena esparoeí ^-derre- 
dor sus enjambres: pero la revolución; que atidabá 
más aprisa que la religión perseguida y fugitiva,' alcan- 
zó á los guadalupanotí en sus nuevos retópos> obligan- 
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déles- iilfinftítraenté'á separarse, hasta que faltándole?' 
el suelo patrio, aiTojados de ciudad en ciudad, paga- 
ron la frontera del Norte, llegando ftááta Si Luis Roy '^ 
las ruinas' 4e un monasterio abandonado, en el que. a; 
penas hallaíbn donde guarecerse y en un país donde 
una política ftía é indiferente parece decirles cuando 
menos:** AlH podrán refugiarse aquellos á quienes el 
mundo no cbn viene, ó que no convienen al raundo."^ 

*'l!)iráse quizás que no existiendo ya eritre noso- 
tros las causas que originaron lá vida mónástíra, , Jos 
conventos ge habían convertido en retiros inútiles. ¿Y 
tiuándo cesaron éstas causas? ; ¡Ah! ¡cúandq paáarQU 
los males délos siglos bárbaros, la sociedad," tan dies- 
tra en atormentar las almas, y tan Ingeniosa én dupli- 
car el dolor, abriólas puertas á otras mfl adversidades, 
que hos arrojan á la soledad! ¡Cuántas pasíontiS en- 
gañosas, cuántos sentimientos falsos, cuantos anjargo^ 
disgustos nos déMierran todos los dias del mundo! Her- 
mosas eran esas casas religiosas, donde hallábambs 
un asilo seguro contra los golpes de la fortuna, y c.oñ- 
tra las tempestades de nuestro propio corazón; 

"¿Ocurría un suceso capaz de quebrai^tar el al- 
ma, habia una Comisión de que los hombres enemigos 
de ]ús lágrimas no osasen encargase por miedo de 
comprometer sus placeres? Pues á los hijos del claus- 
tro se t*onfraba,y principalmente á los padres d^ Ja or- 
den de San Francisco, suponiendo que unos hombres 
que se habian consagrado á la miseria, debían ser na- 
turalmente los heraldos del infortunio'. El uno se veía 
obligado á comunicar á una familia la noticia de la 
pérdida de su fortuna; el otro la muerte de un hijo ú- 
nico; el gran Bourdaloue llenó por sí tan triste deber: 
presentábase silencioso en la puerta del padre, cruza- 
ba las manos sobre el pecho, se inclinaba profunda- 
mente, y retirábase mado comp la muerte, de que era 
intérprete. 

¿Creerá alguno que ocasionase muchos place- 
res, hablo de los placeres que ama el mundo: creerá al- 
guno que fuese muy dulce para un fraile de los meno- 
res, para un misionero franciscano, el ir á las caree- 
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Jes á anunciar la scn:encia de muerte á un criminal, 
escucharle, consolarle, y tener durante días enteros el 
alma traspasada con unas escenas que rasgan las cn- 
tvafias? Hemos visto en todos estos actos de caridad 
caer á raudales el sudor de la frente de los compasi- 
vos religiosos, y bafiar la capucha siempre sagrada, á 
despecho de los sarcasmos de la filosofía; y sin 
embargo, ¿qué honor, que utilidad resultaba á 
los frailes de tantos sacrificios, sino la burla del 
mundo, y las injurias de los mismos reos á quienes con- 
solaban? Pero al menos los hombres, por ingratos que 
sean, hablan confesado su nulidad en estos grandes 
contratiempos de la vida, pues que los habian abando- 
nado á la religión, único y verdadero puerto en el úl - 
timo término del infortunio. /Oh apóstoles de Jesu- 
cristo, de cuantas catástrofes no habéis sido testigos, 
vosotros que al lado del verdug'o no teméis salpicaros 
con la sangre de los infelices para prestarles el último 
apoyo! Este es uno de los más sublimes espectáculos 
de la tierra: en los dos extremos del cadalso, vénse la 
una en presencia de la otra las dos justicias, la Justicia 
humana y la justicia divina: la una implacable, y a- 
poyada en la espada, tiene á su lado la desesperación: 
la otra cubierta con un velo empapado en llanto, mués- 
trase rodeada de la esperanza y de la piedad: el mi- 
nistro de la una es un hombre de sangre, el de la otra 
un hombre de paz: el uno condena, el otro absuelve; 
inocente ó culpable el primero dice á la víctima: ¡Mue- 
re! El segundo le grita: «Hijo de la inocencia ó del 
arrepentimiento, snheal ciclo,» 
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§Ggtin g como lo cantaba á los campesiiios 

el i. I- Margil. 
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Sea alabado y ensalsado 
El divino Sacramento 
En quien Dios oculto asiste 
De las almas el sustento. 

Y la limpia Concepción 
De la Reina de los cielos, 
Que, quedando Virgen pura. 
Es Madre del Verbo eterno. 

Y el glorioso San José 
Electo por Dios inmenso 
Para padre estimativo 

De su Hijo, el divino Verbo. 

Y esto por todos los siglos 

Y de los siglos. Amén. 
Amén Jesús y María; 
Jesús María y José. 

iOh dulcísimo Jesús! 
Yo te doy mi corazón, 
Para que estampes en él 
Tu santísima pasión. 

¡Madre llena de dolor! 
Haced que cuando expiremos 
Nuestras almas entreguemos 
Por tus manos al Señor. 

Quien á Dios quiere seguir 

Y á su gloria quiera entrar, 
Una cosa ha de asentar 

Y de corazón decir: 
«Morir, antes que pecar; 
Antes que pecar, morir » 
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De tu tronco desprendida, 
Hoja seca, deslucida, 
¿A dónde vas?— No lo sé: 
El ciclón tronchó la encina 
Que fué mi único sostén. 

El céfiro, el aquilón 
En su inconstante soplar 
Me llevarán con premura 
De la selva á la llanura, 
De las montañas al mar. 

Hoy, del viento arrebatada 
Sin quejarme ni temer. 
Voy dó van todas las cosas; 
Los pétalos de las rosas, 
Y las hojas del laurel. 

En el dia de mi exclaustración; 1 ° de 
Ag-osto, 1859. 

F. A. T. 
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U düILEnRE. 



Entre los innumerables reclames que 
diariamente hace circular la prensa de la ca- 
pital, se leen algnnos por el tenor siguiente. 

«Las cervezas de Moctezuma, Drizaba, 
no son de las que necesitan recomendarse. 
El conocedor las prefiere 

Los buenos conocedores declaran que 
las de Toluca son las mejores." etc, . 

Lo que los diarios metropolitanos afir- 
man de todas las cervezas, puede sin réplica 
también aplicarse á **Mis Versos/* esto es, que 
el verdadero conocedor sabrá aquilatar su mé- 
rito. 

Habiendo sido publicados en diversos 
tiempos, en el Semanario Católico 1864.— El 
Católico 1867 , El Perfume de la Religión— 
1884 Letteraria di Roma. 190 3 etc., hoy co- 
leccionados salen á luz. Y dejando á otros la in- 
grata tarea de calificarlos, nosotros nos absten- 
aremos de hacerlo en gracia del autor; en cuyo 
nombre estamos autorizados para protestar 
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desde hoy contra el epíteto de poeta, por si al- 
gunoy buena: ó takiaXatnté; cñ oronata ó en se- 
rió,^ quiisiera propinárselo. 

En efecto; nunca jamás ha pretendido 
él ser poeta de oficio; quizá no aspira siquiera 
á contarse entre los aficionados. Sus versos 
no quiere que valgan más que como ejercicios 
de erudición rimada, ó como imitaciones de 
clásicos, ó traducciones de poetas extranjeros. 
Y aunque en sus composiciones aparece hoto- 
riamente apasionado por las bellezas en que 
abundan laS producciones de algunos poetas 
de nombradla, como Fr. Luis de León, Rioja, 
Selgas, Zorrilla y Carpió, hasta el grado de 
copiarles á las veces literalmente, no de otro 
modo que como el honrado tendero suele de 
las grandes fábricas abastecer sus bodegas^ 
con todo eso y aunque según la acertada ojpi-- 
nión del agudísimo autor de la disertación a- 
cerca de la originalidad y el plagio^ es lícito en 
materias literarias coger la fruta del cercado 
ageno^ ya que así los clásicos como los román- 
ticos más celebrados han dado él ejemplo, sin 
parar mientes los aristarcos de entonces y des- 
pués; testigo Shakespeare, sin ir más lejos; de 
quien se cnenta que «acaso no figure otro en 
toda la caterva de poetas que haya robado con 
menos escrúpulo cuánto se encontraba á Ja 
mano; pues siendo tantas en los teatros de Lon- 
dres las tragedias que muchos habían escrito. 
Shakespeare las tomaba, las arreglaba ó re- 
fundía y así pagaban por suyas;" con todo eso, 
repetimos, nuestro autor no se juzga excento 
de haber incurrido, quizá de sobra, en aquél 
defecto de iijspiración. señalado por el eminen- 
te escritor D, Juari Válera cuando, aunque no con 




el tino que solía^pretendió afirmar que tal inspi- 
ración no se alcanza sobando y limando los 
versos, siendo como es tan notoria la incompa- 
tibilidad que resulta entre la afirmación de crí- 
tico tan encopetado y la insi^encia con la que 
Horacio, el gran preceptista latino, sostiene a- 
quella inexorable ntmlta lUura coercuiU sen- 
tencia, no ya que autoriza, sino impone como 
oblig-ación indeclinable, los boiTones y las ta- 
chas de que forzosamente ha de estar salpica- 
do todo Qscritó antes dé darse ;á la estampa 
para ver la Ittz pübi;ca, significando con eso 
cuan correcto y castigado debe'serel estilo del 
escritor dígn(^ de ese nombre. 

Y ya que del estilo hablamos, nada tam- 
poco nos proponemos decir acerca del de nues- 
tro autor ni de su escuela, como no sea que de 
ning'ún modo hay que afiliarle en el decaden- 
tismo de nuestros dias, ni mucho menos en esa 
turba de escritores inmorales é irreligiosos, que 
tiznan y contagian las almas de quienes tienen 
la desgracia de leer sus obras, pudiendo el au- 
tor de **Mis Versos'* decir con el inmortal au- 
tor del «Quijote» en generoso arranque: "antes 
me cortara la mano conque los escribí,que dar- 
los al público/' única recomendación que de 
aquellos pueden ofrecer. 

Lo^ Editores. 
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(Los recordáis, Señor? ¡Cuanta dulzura 

Reinaba en torno allá en alegre día! 

Pero ¿después?. . . ¡ayDios! ¡Cuanta amargura I 

Cruel atormenta la memoria mia! 

Rómpese lo alto en rayos retumbando 

Y el suelo es conmovido; 

El cielo, en honda tempestad deshecho. 

Con sordo rebramido 

La ira de Dios dó quier está anunciando 

Gime el viento y furioso 

Arrebata consigo débil cafía; 

Al soplo impetuoso 

Huye la oveja en hórrido estampido, 

Y aléjase el pastor de la cabana. 
¡Todos huyen, cual rauda golondrina, 
Que, de su amado nido. 

Parte á país distante peregrina! 
¿Quien en tal confusión y en pena tanta 
Podrá indicar el norte J'y el camino? 
¡Oh situación fatal! ¡Oh cruel destino! 
Y tú también dejaste^ Pastor Se 
Tu pobre grey en este valle oscuro 
En soledad y llanto: 

Y traspasando el cristalino muro, 
Al apartado suelo 

Fuiste á empapar el pan de amargo due 

Pero alégnite ya; porque las iras 
Del Señor han pasauo; 
Alza la noble frente ¡que! ¿no miras 
Es3 espacioso cielo zafirino 
Preludio de bonanza? 
MÍ! a cual luce el esplendor divino 
Del sol de la esperanza. 
¡No escuchas los acentos amorosos 
De una voz apacible, que lejana 
Resuena en los espacios anchurosos? 
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Es la Qúrtáida eápbsa del Cordero 
Que, rotos ya de su dolor los lazos, 
Canta himnos mil en. tono placentero 
Y que triunfante tiende á tí sus brazos. 
'*Ven á mí, dice, ven, Esposo tierno; 
"Ya el aterido invierno 
''Y el aliento glacial del tramontana - 
•^Pasaron para siempre; y frescas flores 
''Embalsaman la plácida mañana** : . . . 
— ¿Oyes? — ¿Oyes?— Su voz: encantadora, 
Como el arrullo de la fiel paloma^ : 
Pregxmta ya por tí. Acude y corr^^ 
Fw^/í2, Pastor amable, • . 

Vuelve por fin á su adorable sano.* » 
La estirpe de MargíLsoio desea 
Que tu existir, tranquilo y envidiable^ 
Por luengos afios de ventura, sea. 
Ya partes ¡ay! de gozo y dichas Meno — 
\Quan presuroso y cuan feliz te alejan! 
¡Cuanta tristura en nuestras almas dejas¡ 

Colesío if UiUw, NoTKiDlire h M. 

F. A. de los O. T. 
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%l 15iño 2 la TOapipoaa. 



En la floresta hennosa 
de ameno jardinillo 
tras mariposa bella 
corría ansioso un niño. 

En vano en sutil vuelo 
y en caprichosos g'iros 
trató el insecto alado 
de no caer cautivo; 
pues terco y porfiado 
el travesuelo chico 
ai fin aprisionara 
al bello animalito. 

Alegre y orgulloso 
juzgábase ya el niño, 
mirando y remirando 
los tornasoles finos 
con que llenó Natura 
las alas del cautivo, 
cuando notara triste 
que en los colores ricos, 
el polvo y los cambiantes 
se habían deslucido. 

De mal humor entonces 
y P9rdemásmohn3 
pusiérase el muchacho 
al ver su plan fallido; 
y ya se disponía 
á dar mortal castigo 
a] infeliz insecto, 
cuando este así le dijo: 

—¿Por qué de mi desgracia 
estás enfurecido, 
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cuando eres tu la causa 
y aun el autor tú mismo? 

Dejárasme volando 
con mis variadps giros, 
y llenos de,9i^gría, 
y de placer hei^cíudos, 
miráranme tus ojos 
ahora enfurecidos. 

Del mal que á otro produzcas 
no sale beneficio 
ni para ti que ofendes 
ni ya aí que has ofendido* 
Entreábreme tus manos, 
mas bien cárcel que asilo 
y no olvides que un daño 
reclama su castigo. 




EL ECO D£ US CAMPANAS. 
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Campanitas, campanitas, 
las que por tarde y mañana 
congregad dentro del templo 
al creyente que á Dios ama; 
las que eleváis hasta el Cielo 
vuestra oración saisipsaaitá^ 
¡Que de tan dulce recuerdo 
no levantan en el alma 
y despiertan en el pecho 
vuestras lenguas bronceadas! 
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Vosotras con vuestros ecos 
condujisteis ante d ara, 
fundidas por el cariño, 
en una sola dos almas, 
é hicisteis grande y solemne 
de mis padres la unión santa. 

Vosotras mi nacimiento 
cantasteis con lengua grata 
V al sonar de vuestras voces • 
hice mi primer plegaria. 

Vosotras llorasteis tristes 
cual yo, mi horfandád temprana^ 
acompañando á la tumba 
á mi madre idolatrada. - • 

Vosotras alzáis al Cielo 
oración tierna y sagrada, 
recordando á los que viven 
los que por siempre descansan, 
confundiendo sus despojos 
con el polvo y con la nada, 

Campanitas, campanitas, 
que conjuráis la tronada, 
las que llamáis al creyente 
las qp^is conyoqms l^jalfgg^ {y^^ j^-,^ 
y aumentáis el regocijo 
de la fiesta y la algazara; 
las que calmáis el dolor 
y rogáis por la desgracia, 
¡benditas, benditas sean . 
vuestras lenguas .bronceadas! 
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5.a verdsldera, belleza. • 






Despiadada é insolente 
una niña se reía 
de Paz, que perdido había 
la vista accidentalmente. 
— **No te me burles así, 
di jola Paz á la hermosa, 
**que es la suerte vefeidosa 
«y puede cambiarse en ti,» 
' Volyió á reii* y á correr 
la niña, mas . . , . enseguida 
una terrible caida 
la hizo el sentido perder. 
Paz, que la oye lamentar, 
acude á ella vacilante, 
hace im esfuérz:o gigante ' 
y la ayuda á levantar. 

*' Socorro!! grita, favor!! 
ayudad vecinos á esto!'' 
la gente se agolpa y presto 
entre ella vése an doctor. 

Reconoce este la herida 
y dice sin vacilar: 
*'La lesión podrá carar^ 
mas la vista. está perdida" 

Diez años hánse pasado, 
cie^a siguef todavía 
la infeliz nifta¿ y la guía 
una dama con cuidado. 

Es Paz, que con vista ya 
gracias al doctor, su esposo, 
con afán nunca enojoso 
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consumos la -busca .y: (iá, -^^ _ 

Y tan7y fán grrarides-sonr 
que la ciega, en su .quebranto, 
aun no ha derramado llanto 
por su triste situación. 

Y dice con grata calma 
al que lo bello pondera: 
la belleza verdadera 

es. . . .la belleza del alma, 

oAmparito La virtuosa. 
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Es Amparito una niña 
de doce años no cumplidos^ 
si bella por sus encantos 
bella y más por sus instintos, 
huérfana há tiempo de padre 
con hermanos pequeñitos 
y una madre que baldada 
no puede prestarla auxilios; 
ella, solícita, atiende 
con indecible cariño 
a sus faenas habituales 
y al cuidado de los cinco; 
ella, bordando de noche, 
les procura lo- preciso, 
y ella, en fin, la vida endulza 
del hogar en que ha nacido. 
Donde hay una desventura 
allí se encuentra Amparito, 
que ya que otra cosa no, 
da consuelos infinitos; . 
el patio de su c?ísita. 
á un coleg-io p^. parecido^. / , 
pues siempre lleno se encuentra 
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de amig'os y <ie vecinos 
á los que contenta enseña 
las labores que lia aprendido 

Por eso la veis que todos 
la consagran su cariño: 
tanto vale la virtud, 
y especialmente en los niños. 

<Ji la Áyirqen de mi. alcoba. 



Tengo yo una Dolorosa 
en la alcoba de mi cuarto, 
que siempre me dá consuelo 
cuando en mi auxilio la llamo. 
Es una estatua pequeña 
pero en tan pequeños rasgos 
está la faz de la Virgen 
como un celestial retrato. 
Los ojos tiene muy tristes 
(omo si asomara el llanto, 
y enclavijadas al pecho 
junto al corazón las manos. 
Cuando angustiado á ella acudo 
á quitarme el tedio amargo, 
pienso en la Virgen del cielo 
cuya efigie estoy mirando 
' Y ansioso la pido gracia 
y siento que mi quebranto 
disminuye poco apoco 
su triste faz contemplando. 
Y cuando en las falsas dudas 
por que ^gunas veces paso, 
acudp á pedir la fé 
á la Virgen de mi cuarto. 



Léa^_ 
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su bondadosa faz 
, tristes ojos fijando, 
la esperanza mas firme 
;sta oración exclamo: 
irgen piadosa del cielo, 
Iguna vez en el mundo 
:ase de tí á dudar, 
tne niegues tu consuelo 
le un error tan profundo, 
Virgen, vénme á sacar.» , 

ffermán &l Qazador. 



spues que la escuela deja 
pobre niño Germán, 
£ al campo con su perro ■■ 
todo tiempo á cazar. 
ro es et dia q^üe el niño 
;lve á casa sm llevar 
un conejo <5 perdiz 
; la destreza del can 
oca á los pies de su amo 
"a poderle tirar, 
madre pone á la venta 
caza, con grato afán, 
ndo el producto una ayuda 
ra poder conllevar 
pobreza en que se halla 
sde que su esposo Juan 
nejor vida pasara, 
ro en el inundo no está 
sola ni abandonada, 
rque et cazador Germán 
sntras viva en este mundo 
iTipre su a^uda será. 
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cumpliendo el deber de hijo 
con carinó sin igual. 






&l ramo de florea. 



K 



En un h^úaoso jardin 
y en tarde apacible y clara, 
varias niñas ainiguitas 
alegremente jugaban, 
cuando fueron sorprendidas 
por el dueflb de la casa 
que un precioso ramillete 
á sus ojos les iht)Strara; 
á su vista cesó el^ juego 
y cada cual codiciaba 
aquel ramo tan bonito 
compuesto de flores varias. 

El dueño, entonces, las dijo 
que el ramo lo reservaba . 
para aquella qué eritíre todas 
acumulara mas gracias. 

Todas fueron enunciando 
sus dotes que ponderaban, 
una por tener buen talle, 
otra por su linda cara; 
aquella por sus cabellos, 
esta por sus manos blantas, 
y solo una pequeñita . . 
en medio de la algazara 
permaneció silenciosa' 
y de todas separada. 
— ¿Por qué te alejan, Rosita, 
y te muestras cabizbaja? 
—Por que yo, dijo la niña 
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ínas por su'fbfttin^ ' ' 
al cabo sanó, / 
y dicen que dijo 
en cierta ocasión: 
''Abrendéü los niños 
:golasDs cual yo ^ 
d no coger nunca 
lo que otro guardó.'^ 

Los dos Perras. 
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Érase q^ue se, era 
un pernllo de agiüías, 
blanco como espuma, 
limpio como «el uácar^ 
iug-uete del niao 
el gozo del ama, 
^ quien ora lame 
la risueña cara, 
ora juguetea 
saltando en su falda: 
después en sus manos 
cien besos estampa, 
<5 fín^ne que quiere 
los dientes clavarla. 
¡Oh! que alegres dias 
el perrito pasa; 
pues son repompetisa, 
de sus lindas gracias 
bizcochos rellanos, 
chuletas asadas, 
terrones de azúcar, 
collares de plata. 
En fín, comp 4 niña? 
mimado lo tratan, 
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Sorque es la delicia 
e calles y salas. 
Este pues un día, 
al mastín de raza 
que junto á la puerta , . 
amarrado estaba, " , ' 
con tropos floridos 
retórico le habla , 
así:~¡Oh! que mal premian 
la noble constancia 
con que de ladrortes 
á los hombres guardas! 
Perdices y liebres 
en el monte cazas, • 
yjamás su carne 
visita tu panz^: 
defiendes del lobo 
á la res que bala, '■ 

y yo saboreo ' 

su mejor pitanza: ^ ' •'■■' 
con ladridos crueles ' ■'■ ' 
la pierna amenazas - ' ' ' 
del desconocido 
que penetra' ed casa, ■ '''' 
y por tus proezas " - " 
tal vez, te regalan 
rico garrotazo :; -■. 

que te descalabra: ■ 
tu mejor bizcocho 
es la negra hogaza, 
y huesos roidos- 
la carne que mascas; 
con la luna velas, 
con el sol trabajas, 
y qué ruin salario ' 

és ¡ay! el que ganas.- 
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Oye mi consejo 
y no seas maula^ 
grita si yo grito, 
haz lo que yo haga 
juega con el niño, 
acaricia á la amd;» 
y de vez en cuando 
hasta la criada, ;. 
y verás qvie al punto : 
tu fortuna cambia.: 
¡En fin, acomódate 
á las pircunsbmcias 
y el mejor partido 
de la vida sacal 

El p^rode presa : 
que la perorata 
aguantar uo pudo 
en tranquila calma, 
á su cpmpañero 
así contestaba: : ; 

— Sigife enhorabuena < 
con tus mines traza¿,: 
adulando al nifio ^ 
y alegrando á la amu; 
pues tan poco vales 
para empresas altas, 
justo es que te emplees 
en hacer m.oaadas;> 
mas yo que he nacido 
por mi^npbie. casta 
pira andar, errante 
eitre la§ montañas, 
(5 auyentar al lobo 
que al redil espanta, 
no dejaré nunca 
mi vida esforzada, 
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L^wiíí, 
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llena de peligros 
y de honrosa íama 
por las tonterías 
y lisonjas vanas 
en que se entretien 
el perrillo de ag-uas 
Sé que en este mur 
la justicia es farsa, 
la lealtad se olvida 
la bajeza agrada; 
mas si ppr la senda 
que á mis pasos tn 
se consigue solo 
ventura colmada, 
desde hoy para sie 
renuncio á grozarla 
y no me lamento 
al ver como pagan 
los grandes servici 
que presto á la cas 
pues no es caso nu 
m conducta extrafi! 
que pase lo mismo 
en la gente hnmani 
donde la corona 
al valor guardada 
viene la lisonja" 
y se la arrebata 

Y nunca el mas g 

. mayor premio ale 

antes son amigos 

mérito y desgraci 
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Rayo de Oro. 



— ¡Esplendente ,Rayo de Oro, 
Flecha de la kiz, que vibras 
En el plácido horizonte, 
Dó asoman lejanas dichas 
Riendo, de tul fugaz 
Al abrirse las cortiims! 
¿A donde vas? Vagaroso 
Al germinar las espigas; 
Cargado de rica míes 
Cuando llega la vendimia; 
Blondo hermano de los céfiros 
Que hacen undular las linfasí 
¿Qué vas á hacer?— Yo, á la aurora 
Despierto á las campesinas 
Inspirando sus cantares 

Y aliviando sus fatigas. 
En el templo, en el alpázar 

Y en la humilde búhárdiUq., 
Mi dulce beso reparto,^ 

|f Que encanta á todps y anima, 

Llevándoles con el pan 
Vino y frutas exquisitas, 
Yo conduzco á las florestas 
A la afanosa abejilla; 
Yo en la sien del desposado 
Coloco la flor m$s.linda,. 
Preludiando ep : las nupciales 
Del cielo las alegríasv 
De cien héroes las victorias, 
De cien naciones la Vida> 



L .^ 
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De libertad no existieran 
Sin mí, siendo á mi debidas. . 
—¿Y tu nombre, Rayo cJeOrt)? 
—Esperanza me apellidan. 



ItriMIITABO. 
fanGion elegiaca, traduGlda del italiano 



»»#'* 



De su vida en los alboreg , 
ledo, henchido de ventura,, 
penetró su mente pura 
los arcanos del saber. 
De su ingenio la centella ^ 
fué del orbe líiz; tan solo :• 
inspiró el divino Apolo 
de su cítara el tañer. 

De su sol los resplandores 
neg-ras nubes ófuscídron; 
y los vientos rebramaron, 
y el relámpago brilló. 
V al fragor de úh cíelo urente 
avanzó la muerte airada 
de se^ur terrible araiadaj 
y su vida ¡ay! agostó. 

En el polvo sepultada 
y sin plectro ya su lira, 
como el aura que suspira, 
tristes ayes exhaló. 
Al tenderle Dios piadosa 
por la faz el mortal velo, 
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su alma bella voló al cielo; 
su merooriaiíípfiíuíaó/.- 

Y su lira. 

Que suspira 

Tristes ayos^-jijí ) . ,■ ■• • ,m 

De dolor / 

Resonando — 

Va clamando 

Que es el cielo 

Su mansión. 



.n. 



TDopnüí,;. dopmi..;. 



■ ) 
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Dormi, dormí; i chenibini 
A te veglianno d'accanto, 

Hanno scioito a d,9lc^ canto. 

Uno spirto t' han fcredtító 
Dalle stelle qui cadufo 
Ed al coro a cui-to manehí 
Ricondorti vottno al ciel. 
DorrfiiV'tí'cirir^j i lumí ^taxicíii 
Copra il sóftnó' cóí suó vel. 



> I !■ ■ 



Doríiii^ ^¿Üori ^' áéntim aUto 
Che ti rC^rezza il yifeo? 
DoÍítÜ' ¿ríw sentí g^^ angiupli 
Scesí dat ^áradiso '' 
Che in torno a te s' aggirano 
Comme farfaüe al fior? .... 
Ah! dormi, aormi placido 
II sonno del candor. 



/ 
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^VJZrm.ZyÚ\iiZTiVpi£^:u-ívA:: ■-. 

,ini[ í;^- 

Duenne, duerme; los querubes^': '.>¡hí' 
A tu lado velan ya, :u>'.oh A 

Y se escucha de sus labios íAaujv -■> 
El dulcísimo cantar. >[jín;íiti;. > i. 

■ I.,!-' > ■■ ^ ■ ■■"' 

Han creído eres un Ang^d. ,-p 
Que á este muti(ío^3éseenai8^"-''-*> 

Y pretenden en sus alas 
Devolverte á tu mansítllT 

;; '■'■■< i!', i ,i(ri-|'iíj .iiff-i'.< 

, ■,:.. -■■ . Ij i>nn.. 

Duerme, duerme. 6íaií3¿ %»5iivj- , 

De inocencia y 'de qitiétiíd'' ' "^ "'"' ■ 

Cubra amante de .tji^iO)p^j,,.ri j .íii,v.(>'rr 

La serena y casta Ii^, [_,.., ,.^ .idiiv ■,\i,-i 

TTfTTtn i ri ul iti . ,: ■■\- ' U: Íj 

Duerme, ¿nasieníés Üttspif|ro'^¿^fl¡-,.'',( 
Que vá besandora Mrríi9sa'|íi|zT.' |; ,,irr.,' 
Duerme, ¿jio mii'd^ que los ArcángeiéET 
Del paraíso bajando están? 

Ya en torno tuyo revuelan trémulos ( 
Cual mariposas sobré I¿Í,íl|3rT - ]?.',■ 
Ah! duerme, duerme eí ÉU¿fid atí¿¿lfcp*^," 
Tranquilo y plácido queda el c¿iwor,;^ '" 

1877. ■ . ■ . ^'i r,; .-fi 



.^' ... , 

.^.f?^Nau¿M4¿t^''fr.a,ni¿8.),,',;! 

En lo hoQdo 'de tá barranca 
dó crece la azul pervinca 
¿de fjajauha humilde Choza 
no vistes, het*manainia, 
dó, ddilo'iúorosá'niíebiíl '^ ! 
en el íatoaje extendida, 
ooult^'sddien'Sixs nidos ' " 
medrosas las' 'avecillas?' 
i Ay I ac;e(j< para! sién^re' ' " 
sus puertas^ocrrada^ mihi; 



a^€iMncla. 



En lo'ttoiiao dié ?¿ ÍJÉiri^aíjca ' 
d(5 crece la azul^ervitick, ' ' 
errabundo cab^íTérH, 
con faz siniestra' y' síJÍftlb^^i^' 
conélt^Q eíí'ianlifádá, ' 
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y agudo acero y manilla, 
vino iwa^Qche^impagiwtg ¿J 
soltando kl' cbróél fáá^^'ríaas. . . • 
El viento soplaba .^p^eii^s* , 
la noche era hermosa y 'tibia; 
las flores lár^gp^fiepte 
en sus tallos se mecían. 
Clemencia^ cándiobJt rórgteii, n oí /f^i 
en el albor de:JaíVÍ(ift;\/; al r> ^r ^'>t> 
de muerte engañoso^tósiffCííifiq %r., 
á grandes s<>pbos h^Ami .H¿í^if ^'f- 
¡Guay de tí, pobre Gkmendkbb <»L 
iGuay de tí, la hermosai ntóai i ; n* 
ya no asomará ea tua lahiosüí ^ u- >* » 
de inocencia la, gctíirisa />r>^nibofi : 
en lo hondo de la^barr^iwa »; ! ^/^ 
dó crece j[a; azul peirvinca* Vi' *oq '^^'^ 

3?£<lancia; i.wu^ 



,-. . -r-) t I ( 






En lo tíóhdo de lá,bafr^9fa,|^f|. ,Vj 
do crece la azul p^}(mq^^\ ^ > nu^- 
de Estío pronto pasaró^-j^.. vArXi:: 
las horas, los largos di^s^^/^ij^ ^o » 
y al acercarse el líiyi^nxQ. ^i; ,fu;ki 

con sus nieves aterida? /',( '>i/J 
helando de los tórrenos, .uttíí^. i>. 
la rauda corriente litnpjjiif,í,,í ol n 
Clemencia dejó uria^ j^QJjpne;^.^-^. , , ,t^ 
su choza antes táh querida; 
y contra la c|uí#'5gc$ 
dando con ambas rodillas, 
cayó . . .^ . y ^irigi^endQ ^hcífiiOi n 1 
mirada asaz adorid^^^ .: )/)r>*^u 
sacándola de su .ser?o, , . u m : : -:{ í ; n ^ 
besaba la crv^^eiju^^^ií^;,. %nl nn , 
En seguida, |áhJ.aurp^i0^ÍAttefiíXi< ^ , 



Si 



A tí 

del cualnoUeápefíáfíaV" ' 
Decid si es'aúlcéésesuiíttó" 
que duírnie lá [llbrS n¡i5a 
en lo htirtdó de la bíiirrandá 
dd crece la azul pei-vinca. 

Zacatecas, Agosto de- 1901. 

'' fui. ' 



Pobre coraián! no'liores . 
Abandónate Si& suerte 

Vé que 
Al alien 



Mira,]afl( 
De su viví 

Porqoéieá 
Donde un' 



Corazón mio',: no riegues 
La esperanza' de la inda 

Cotttu llanto; ■ 
Con . tUKiilágrimas no riegues 
Esa plantaen que'Sé! anida 

Un encanto. 



vii: si scnu,Ula.tu,cielp,, i,;., , [ ., 

Nu te oh-ides que eí consi^^pi ,,| n ■• 
Fn medio déla, tormeptaj ■.■,■,-[, ..[ 

Es esa flor! 
¡Oh mi cqraí!(5n! np^Uores, ü, i.N 
Espera algo de tu suerte. 
.1 J^eSlgnado. 
Que aunque marchita? tus flores 
La esperanza de la muerte 

No se ha secado. 

T{zfván. ,^^^,^,.,' 

"Nacen unos cgríesífe^li^ -. . j -,7 

Y otros estrellados", dijó'jj.^jf. |/._ 
El que escribió' los fefranes ' ' 
En un lenguaje castizo' 

¡Si será!— ¡Sijiip s^r^J,— ,!i ._\ uril/. 

En mis adentros, nie;,i^igQ,/ 1 ^ u-- -á í 

Sin importárseme' x^p pí^do, 

Que la cuestión v^l§;a|^ pit^-\n'^\ 

Que la Providencia in^paiití& .Lh' < i 

A todPs'.W merepi^,,, \ 

Eso sí que rió 16 riiesfa 

Ni el escéptipo n>ás!ripó:;r h Mrm'J 

Siendo este pvní:o,.C)Omo(eS)i;', ' j;.f 

Por todos r,fi;onp?ido: ) 

Y en prueb^ de lo.qií€::flfíi«idDcin'J> 
Allá vá ¿stt; cuent,í(;iHo.t..'.'n;[q i-^'^ 



Iban dó quier desafiando 
Los azares del tíestlno. 
Mas quiso feliz estrella, 
[La Providencia; yo digo), 
Que por ignoradas sendas 
El dichoso gorrioncillo 
A un hermoso colorín 
Se topara de improviso 
Tan expléndido. galante, 
lí'Unifícente y benigno, 
Qw. el ceniciento plumaje 
Cambiándole en purpurino^ 



Le hizo elevarse á regione^ ,^ j 
De aves de mayor ^iféáfígiiGr; * * / 
De entóiictó én jama de orp : ^^ j 
Encarcélá'db; — '¡tYecisol-r'^ ; 
De ordinario alimentóse ¡ 

Con cáñáiíicÁíeS y mijo:" * ;.' i 
De todos éíéhd'ó admíi^adcr^';;. ; : | 
Pájaro tari pereg-rino *'■ .*/ 

Por cantar un ritornelo, j 

Correctamente apfépdido ^ „ /^; p 
De un blanco tísne' de Italia , | 
Por el cable submarino. ,., ^ 

Entretanto, el reyezuelo^ ., - ] 
Su antigfuo y constante aniíj^c^' '] \ j 
Sin colorines benéficos, '',\r^/(i 
Libre cómo el aire mismój, , \,^ / 
Mas sin poder traspasar \ v \ 
Los espacios infinitos; 
Saltando dé'ríturo en muro 






Papando arañas^ grillo?, .' ^.^^^ 
Cantando va á rriotiadas, [*] ,' ^; y 
Sin dejar su Viejo estilo,:, [^\^\ f 
Hasta emblañ(^iiecér siís plíyj:^^; 
Con el polvr> del olvida -j f 

México, JS&9, , , o.í 

' . ií n.'J /:. 

. . • ' , ' ,'':::• ^ fn;'! 

r*í Er. RKrKZUELO en e^ta» reffkmrji; ll*to«íoí7 

.^tulgar.iente S4LTA PARKhfce. éWft e^ílíTSW^* 

fo la HncPMOTí diatónica rte lan siMe .notaf if^Míeaúf ^> 

deícendiendíT <»e ]$. niH» DgwHá^á'U iW»e V^^^ «•«> 

|o cua) semeja una. alegre carca,i^<Ja>, j ; r- i t» * 

' ' ' . . '....4.1.^' 




. , í '^ -./ii ):3''- rfTí '["^Hvñ ; i 3 í^t:t 







De la noche Gweí süericioj í > ^ v'»li »J i 
Mientras estoy íen-reposov*' '-j^ • >•'> '•' 
Me vela un angelí feeraioso • ' It^h'j^uil 
Por encarg-o d6i^SeRory>í n<y* .»: k; !. ^' 

Y al g-uardariiittíichiIlcesuellOí -1 ^'í ' 
Entre mi¿^fetbio$íabiertós ^^ vf,o rvn' ^ 

Y con sonidos íridertós' - j ' * ^ ^ - ^> i ' ' ' v 
Escucha el nombre de Dios, 

Ese nombre tan , bendito ' -" ' ' ' ' • ' 
El áng-el santo reijíbé^- ' ^^^^ -^ 

Y en libro etenitiló-é5¿fibe/j -^ ' »»> ^^i^^ ' 

Y el suspiré cme-^á' éíPptis oí?. >awí í / 

Y á Dios le<í8^é)^ri éFtleti^ '^' ^íí^ n > V 
Que de la nodteeíífeh4a'oalma'^^^^íi'^'> í^■^. 

Y cuando sueñátói a»rta^'^ "^*^tií *■'*• <' 
Aun entonces ^^^;^pi(^^^^^^ nfí ,(] 

Expléndida esm natura , , -.^ . ,; „ , . 
Al nacer el nuevo día ■ .. ,t , , , ,- 



Con la luz que el gol, envía , , '- 

la bnsa matmal, , ;. * i 

hay perfume?. Y armionía, 






Y hay colones y l>eHeza,^ , , . . . .^ m 

Y hay encantos y grandeza 

Y poesía ideal; ;, :.v , 
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Mas también hallo belleza 
En el mar tempestuoso, 
En el viento impetuoso, 

Y en el trueno aterr idor; 

Y admirando el umyerso, 
El gran poder de Dios vea, 

Y entonces más en Dios creo, 

Y más y más amo á Dios. 

Hallo belleza en las artes, 
Belleza en los teoremas, 

Y de intrincados problemas 
Buscando la solución; 

Y de la fé con la antorcha 

Y á. la luz de la experiencia. 
Belleza encuentro en la ciencia 
Que investiga mi razón. 

Y por cálculos llevado 
Al análisis prolijo, 

En la exactitud me fijo 
Que dio á todo el Criador; 

Y en medio de un argumenta 

Y en medio de un silogismo. 
Allí conozco á Dios mismo 

Y allí también amo á Dios. 

De Dios viene la alegría 
Con lii cual goza mi alma, 

Y en los momentos de calma 
Disfruta dulce solaz, 

Y es el premio inmerecida 
El bien que solo dimana 
De su Bondad soberana. 
Que es fuente de dicha y paz. 

Y si viene el infortunio, 
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S me invade la tristeza, 
De Dios veo la grandeza 
Que me prueba en la aflicción; 

Y á Dios le pido consuelo^ 
Su santo nombre bendigo^ 

Y mis pesares mitigo 
Más y más amando á Dios- 
Amando á Dios tengo Fé, 

Y me anima la Esperanza, 
Pero mi alma no alcanza 
La gloria sin Caridad; 

Y el tierno Padre me enseña 
^e el amor á El empieza 
Socorriendo la pobreza, 

La triste necesidad. 

Bien hace el que la recibe 

Y el que la dá gana el cielo, 
Hallando dulce consuelo 
En la limosna los dos; 

Así doile al indigente, 
(Y hermano mió le llamo 
Porque tanto á mi Dios amo). 
Una limosna por Dios, 







ENDECHAS. 






¡Oh mi pia^^á; foig&9¿J;;^.;'. ' 

¿Dó tu semblante.sq /e^c({>D(Jp; ,, ] \ , ( 

¿Qué ge fizo líijL.espefanga, : ; ; 
Donde la encontrar? ^Enj4oní|??i' 

¡Desdichado! 



.V > 



; í . ' ' 



De aquellas' feóra¿.flofj4as 
Tan dulceméiitq ' probadas • 

YanQatengo,r.;i 
Sinon memorias óerdidas,' . , 
Seyendo en müoíias' vegadas 

I)(?lpr luengo., 

De sosafiosos fáürcjres ' ' '^' 
*iue en mi folgura mezquina 

Vi del todo, 
He sobejanos temores 
Que me persiguen aina 

De otíomodo, 

.*• 

*> 

Ove ambicias de riqueza 
Et ove ambicias de gloria 

Et de saber; 
Ca es preciada la pobrera; 
Mas non tiene nen memoria, 

Nen valer. 



i 
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Et ambicié'^^féf tfáiíWaaoi '- '' 
¿Amicicias? nWihm tWfceí . 

CafuyéWiW.'.'V' ' ' 
De guisa tal apt^aat)'"--' ''^ 
Mis memoriaS'ííOTií^liÜtJé- 

Se perdieron. 

. Lí; .iiih- ::■ ;../ ' ■ 

En los claustrflsibicarfanliadDfii n 
Buscaba mi ánitaa urflítá 

' tíia THtájámatlsii ' 
Mas follones desbarradíjá í i' ^ 
Trujeron á niay.(BÍ>[C3uáÉaf: 

Al ^^xX^^aá^. 

El 
Et 

Aqi 

Et: 

¿Qué ge f icieron? 

La yedra, sd" ■ótlya^Yatóáá' 
Yo tanto me delectava, 

Fenesció. 
El laurel, que aquellas flamas 
Ardientes del sol temprava, 

iAy! ^ secó. 

Non pude seyer guarido 
E)e que me foese fortuna 

Enojosa. 
Et maguer non lo he querido, 
La vida es grant importuna 

Et trabajosa. 
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Et por ende yo deseo 

Que venga proAto Ja ijaiieiíe^ 

Et me acabe; 
Ca males solo poseo; ' 
Otro si que la mi suerte 

Non me sabe. 

■> 

Que non val al añncado 
A quien fuyó Iñenandan^a 

La su vida; 
Et non cumple al desperado 
Alindar toda bonanza 

Infingida. 

Ansi yo te quiero, muerte, 
Maguer vengas con tormentos; 

Que bien vienes, 
Que non tener en mi suerte 
Tales desengañamientos 

Tan perennes., 



■> , 



Octubre de 1903. 
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SSencficcnda u gratítub 

il íllmo-.y Imo. Sr. fi. f. i. Cuadalupt 
de i. mí, dipismio iV flbispo 
de lacatecas. 



Orüllas de una fuente 
pe linfa transparente, 
Verde, hojoso, lozano, 
Un sauce secular se alzaba ufano. 

Y cabe el pié robusto 
De su tronco vetusto 
La humilde violeta 
Y la azucena púdica y discreta, 

Sin verse deslustradas 
Del sol, allí olvidadas^ 
Pero alegres, vivían. 
Ni las furias del viento resentían. 



Y es fama que una tarde . 
Al tramontar del sol, cuando las flores. 
Meciéndose en eí aui^ pasajera. 

Con hechicero alarde 
Hablan al corazón, con sus olores, 
La viola exclamó de esta manera. ■ 



"Sauce gentil, Elt^bles famas. 

Que así teabate endido afán . 

v-ual si agobiád( ,i regias galas 

A mis pies las q s arrojar; ' 
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¡Cuanto embeleso causa el ver tus frondas 
Desmayadas caer cuando sopló 
El aura leve; v ver bajo tu sombra 
Vibrar éiiUfm9J>^^Í9fP»ÍÍ^t^ft^ai 

^^ ^^mm^^ ^^mm^M^ .i sí) 

Porque en ía majestad aeLsoperano 
Encuentra oposioSSí.^^pl&JeTOfeo. 



♦ • 



Al contemplar tu expléndido follaje 
Vuela en redor enamcuj-^aeljYigojto -;.;:'•; r- ; 
Levantando hasta el cíelíj^^^s^é^^J^v^líej : A í ,*; 
Sus cantigas de amor ^nV^wWe^pí^tfp^ 

Inundado de luzy de telIéza^^íM > ^^i- '^ 
Sobre un campo de gualdáiS^Vésplá^^éés; ' 
Difúndese en tu torno la e«i!st!ertda^^'^^^-^'' . 
Y en tí se aduniah feuSi-f«cttHíé¿^gíé|í4í#hfe 

Las flores su fragancia ^^9f^jg§^^ft> . 
En honra tuya^^|í^,.^;;^;^^^^ \ \ \ . 

En alas de la brisa bulliciosa^ ^ 
De gratitud y amor, iüntas te oír ecen. 

Cual astro mei J?8$fiejeiq^ Wg5«'í 




De mi alegre humildad jgq[7íft W^^ilisfl ■ 



Aunque en I^s |i 
No esqufváfe;.(3¿?]Bl 
A acariciar itll si 
íEs efusióíí dé K^ 





tus ^fer(lQ^es meces,, 
rte ue coHiuio 



! \ÍI ■*^. 



> j 






Jtií 
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<Jual su cenit,elsoiy«^ mar lR.Í)ris^, :; ., . . 

IL^ lluvia el cai»poii!y,la,?fi^eé5í^awor^ 
Su vivido arrebQl>,«u Aiiz el, (ü^. 



. *» ' 



i* t 



■ < ■ # w ■< 



ComoJei.iiiñD la piáÑcijda sonjji / 

Que asoma al labio á^s^úpn^^ / 

Así tehe^qií^er^>díi,tetvij(ía;^ ^^j , .^;; , 
Oh dulce'-OTmg'40¿ íQíi prometer an^blol 



íi'i 



j ' í 1 ' : . 



¿ Acaso |j<ir ser ^nta , tu. gr^nde?^ 

Cuanto mi silerte^ i?s mí?¿ra y mez^q^á 

Noliahrédeariiartí^yJQ^slíig^cÍQ cw^ijeUac 
Así anhelosa tu undulante cima? 



• jiM\-y\ i^i-jfífn.'jr^ 



• ( 



' ' ' > 



"i- 



- r f • ,. . 



¡El cielovtevpitospief^^ *kI>aI 9^^rí^^. 
Y yá qué ^en ti\ niei dJ^fíair^ ;n4¿í ^str^Ua \ 
Un bi^ihechor. atiendk^ los jsuspiros 
Que exhalo enyíjieljt^^eii mijpura esencia. . 



1 . 



' , -f 



'* -' níriii-lj..'.,: 



u. -íJj: 



Tu contarás los aftfifi j^iento, á ciento: 
Mientra ^1 nombro escaso de inís diasl "^ \ 
A compIet:atóe.Ya.:.ii(3ia5 un consuelo!^' ", 
Vislumbro alien ie mi acatada vida.. 



\í'r-. 



s 



Cuaiido ^aítedo el ábfago yiniere 
A arrebatar mis pétaJóg Qftídos, : : 
Inclinando tus ramas^ ciQntQ, sugies, 
En tí hallaré^ni^ostrimer abrigx). 
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-^.f 



V i*r 



Se tomará im tallo cdfl ^feistcza; - > ^ ' r. -: 
Y harás éhtonceisfunéfaifíaf6Hipa 
Flébil besando mi corola seca^ 



» / 



<•»■-- hf- 



Y gfemebtírtda', elvíentddela tarder; 
Agitando tti luenga cabellera^ f 
Dulce lamento extenderá en d valfe 
Lúgubfe resonando eri las cavernas. 

Y al sentarse á tu sombra algiin viajero. 
Viendo, en la paja deléznafbley foifá 

De la caduca flor, uft monumettto j 
Que eternice tu nombre «* tierna historia; 



I r 



.1. 



^ I ■ II > > . 



Estas letras en lágrimas .bañadas 
Acaso grabe en tu corteza dura: • 
De gratitué y ümor aquí descansar 
Un rato ejemplo] recetad bu tumbaf/J^.. ^ 



•¡'■^ 



i »>■* 0mt té I 1 < i 



'• t » > 



La víofa kstdíjo: y dulceiñente 
Su grato aroma em balsa mó el ambiente. 



♦ • 



:U '. ', í^ 



La tándida azucena; • í -i> 
Que atónita riiiró tan* gtata escena; ' 
'*!Será mi padre!" dijo conmovida^ i '^i-- 
Su cáliz *ihdinandorecójidá. üíí • í;m. . / 



Un beso con ternura 
Imprime él saíúz sobré su ftteoíe;pttfa%.;r/ > 

Y la tiníebla^^ fim • - ; ' n ; ' 
Vino luegt) á^^ofuscar^altiz del dia^; . , (i .^^\ 




Mi\lllmmmimMké. 

D» Indi hMiráccIa *1 B«Tvn, ^talando 
Per l« nMrellB,.tnMoa1i^éiei Uoe; 

Goai iH-pallcaBdoiiit uaUBila : 

íre «iifto rinse me, al com' lo ueqal. 
tj>'ai«wimton lome ...i. 
. ^»r»dl80 XXEV, ainiie. 

■ ■rTuw^naeáeil.Uliaítrt'H*! caajntípliiidoei* to elU aai 

in!.iij.ii"ñirpilediir i1- inl l8-jiil*»M«cB anWirCtm 

"'""■ íiíXi P«™<»"K^t»«« X*IV, al Olí. 

'' r . .í', ..: .-u ■■ !.:■ ;■ ,■ . ^ .... ! 

L' r en este ¡listante 

a párojna; ' 
Ékeél|a' Hoína, 



ifesadB. asoma 
saírb'áíóína 
v'fragáiite! 
eíiéribleiAnciatto 

IJ.'-. ir.. o icU 
,..i¡T 111 yV 



r. » 



Del Cónclave Latino— Americano^ 
Con la voz de sus sabios y E>octores, 
Hicieron resonar el Vaticano 

Y avivar de U té los resplandores! 
Mas ya que no me es oado 

Cual alígero el viento 

Los montes trasponer y el mar salado, 

Vuele mi pensamiento, 

l¿n alas del deseo transportado, 

Y del;éps[a3e allá por un níomeínto, 
. >Iis ojosi, áesdeottrá, toáp te»BÍ|3^- 

Mi fé y mí corazón todo lo admiren. 

II ¡Salve, Ciiidáíd éttemaj iimsi Roi»a, 
Que aun te alzas magestosa en tus colinas' 
Ri^éjíStieii4o d^l tietftpo á la carcoma! 
¿Quién no vuelve los ojos con tristeza, 
Alrecofreír tus. venerandas ruinas, 
A tijs pasados siglos de grandeza? 
No será cjüién* conserve en su memoria 
El recuerdo -inmortal de tu destino 
íOh sefk^ra del mundo y d^ lá historia! 
Ni quieñtcuaj yó.cüando ante tí me inclino, 
Téhg-á por su mejor ejecutoría 
Poder decir al mundo **¡Soy latino! 
Vieíigo de ag^dl^a razg^ rip igi^alada 
Qme^ aprendió: 4p Escipton á ¿er gi^errera, 
P^í Colatinó varonil, y ^ofitódá; 
Que deí viejo Catón óy(5 éi Secreto 
De la virtud auster^,. 
Y la moral de labios ;dé Jppicteto; 
Que imponiendo six yugó á las naciones, 
Llevó c<jn Cesar la victoria ungida 

, f Al C^r^o triunfador de sus legiones; 
Dio con Augnusto, aJl universo leyes; 
Vio en Tácito á la historia convertida 
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EtísLtaté deptñSífóiSy dereyet?; .^ . 

•V — «^= -.« TVtéS'y-en sáteeity-?n vida, 

ación ú» en nemo idilio, 

alio en dfes de Secuencia 
es versoá Con Virgilio." 
m, ol^ión en tí senotaí 

tieíTá; derribad©, ' < 
irota,' ■ ■ " '■ '■■■'■■ 
rj^rmol destrozado, ' ■ 
)erbisL arqiiitectura 
:e muit> aleteado 
■a artística escultura^ 
■ ' o espléndido delata 

Y tu antigua hermosura 

En los mismos fesdombfos sé retrata; 
Escombros seculares • 
Donde del 'tiempo ei insaciable estrago 
Cubre estatuas y pórticosy altares 
Cbn flores de angarillo járatnag"ó. 

Pero yo reconstruyo tu grandeza, 
Levanto tus columnas y pilares, 
De tus circos la altiva fortaleza, 

Y miro alzarse en nli exaltada mente 
Aquí las termal de anchü'i'óso espacio. 
Allá la esbfelta fuente 

Y el señorial palacio; ■ 

De acueductos doquier rico tesoro, 
Del César el alcázar refulgente, 
. El rico templó y el extenso Foro 
Que llena muchedumbre clamorosa. 

Y cual té pintan en tu sig-lo de oro 

Te elevas á mi vista esplendorosa 



IV. Del Tiber mismo' en la risueña orilla, 
'Y de Roma en el señó, 



Prende .(kI_«ri§tiíywsmo.|g ^^i??}!^? 
. Yaiidejaado giislarf- 

No/actííie^el f puebip, 

.'Ltói templo^ á. adon 
pe; JoVe eJ J'íiiy.o, siq ,í 
Dfescuida.ila vestal si 
El luego sac^qsanto 
El injFf^ip ddm^í•J 
Olvídanse los ritos y- 
Dc' Minerva,; de Q^fi 

Y ante «1 apaoí de ufi « 

Huye de sus ait^es oiyiaaaos ^ 
De los dioses, la falsa muchedumbire. 

Del vastojcirco en la caliente arena 
^nara turlja^ropía .,¡ / 

, Con sus gritos no atruena,,, . , /, 
Al llenar la anchurosa graderfe; \ 

, El pueblo, que la lucha ve, con pe?^, 
Busca en Ja estrecha catacumbaa^ri^o, . 
OrandP. desde allí con íé cristiana . , 
;Para c[ue ;Dios aparte su , castig<í 
De quien §u enojo ,á provocar se atreve^ 
Al derramar así la sangre humápa 

, Por divertir los ocios déla plebe. , 
.. .L,a matrona de espléndida hermosura, 
Rival en deseqfrenp y en grandeza 
De la famosa, meretrfe impura, , 
AJ lucir CT la. plaza y en^el^jFQro, . 
Su incitante bellezat . ,,;, y? ^i 
Medio, desnuda qn su litara de óro, 

. Cumbia sus ,galas por iinojdéíta f:pga 
y hu,ye al cl^^stro ignorado, . '.. ', 
feuscamdp.ei^ ^J, aíntiuiáda yiQca, 
Olvido y redención á sú pasado. 
, ^l^_^ti^(i^ia^ d(;>ncel^,,' y . ^n ' /■ 
Desprecian^Cí.|p^.^^pp^jdje;,íaj.yi(Ja- ' 



0\ li<te anterilla, 

Qt éHafí-'i. f 

D< Sdá;ni r, ! 

Y : ofrece : 
Lí Jadórai^ I 

D< destructora, 

g ;::,:;:::•:; 

Donde se esfíeraf óón^ alegre anheló' ■ 
Su, Jimosna bendita- ' :■[);. ir^../ 

Y su frase dé amor y 'de consuelo; - 
Doijide la fé desmajra^ y necesita ■ . 
Quién levante sus ojos hacia' d ciéio'. 

, En el vivo rencor que la espolea, , 
Roma íracuiída con furor se lanza 
Contra la nqeva secta á la pelea. - 
Sangre quiere su anhelo de venganza, 
Ycoii la suya bríndale el cristiano; 
¡Fecundo riego de la santa 'idea ■ ' 
Que hará crecer el árbol más lozano^ 
¿A quién, el riesgo demorir abateí-^' ' 
Donde uno cae selévaíitan dertto- t 
Ansiosos de liiartirio y dé combate. 
Puro cómo' el armiño, ■ ' ■ ,' 
AI bárbarÜ' fómiento ■ ' 
Ofrece el cuello'Sln temor el nifio; ■ 
La*Vírgeñ. qué así logra la Victoria, 
, . Da ejemplo dé valor A aquella plebe 
Quéya íiosáb^rti aun morir -oon gloria, 
Y sin que un grito eiSsu dolor pr<Miera, 
Mira su seno, envídSa^dela rtíeve, 
DespedazáÜo poi' hámbíienta fiera. 
Sereno va el aííciáno, tjue ' abandona 
Sin temor'sü fexístétíGia'jfaligada 
y,'-]büsca én oti'a Vida «u córond; .< 
Laíiérmaha y^el hermano confundidos, 
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Tuntoat esposo; fi 

Y en patético, gn 
La madrie por SU! 

Todos sereqos,'$i é 

* Tiemble cuando .< ^ 

Ni se doble á los 
Caminando tranq 

Como legión que lá 

¿Cómo podrás ^ s 

Agonizante Roma.; ,, ;[ ^ ,' , ...■y ' 
Si él desprecia tu premio '-.y tu. ckstigí) 

Y ni íslÍ halago ríí al furor sé^ dorjia? ■ 
¡Aht no ^batalles más, est^, vencida;' [ 
¿Quien «ntablapele; 

Con iuna religjdií q« i. 

Tales soldados doni 
Triunfa de tí la saíií 
Que de,la,crnz ^ 1^ 
¿Cómo vencer jama; 
Quev A revolverse, s 
Que-po$trado,de hinojoí " " " ' 
Besa : la misma ¡mano qií 

Y alzando al, cielp, los. jJ 
Canta un himno, de íé, i 

VI. Tu reinado acabó, n< 

Ese turbión defieras. ' '■/'" ,' 
C^e á tus. campiñas fértiles avanza. 
Del Septentrión deja,ndo las riberas] 
.. No es un nublado, que, á merced del viento, 
Vá' efe truenos preñado',, 

Y que al azajf. estallará yiplento^ 
Es ■ el tremendo rayo destinado 
A cortar: tu existencia;, \ 

Y contra tí :dirigfe ese íij^blado , J^^, 
De :Dios Ja inexcrutable.prpvidpjicia. 
jHumUlate ante el rayo que te inatai 
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Ttt^ cetro. conq^ijstsuBte por. vio^ettcia; . 
La violencia ár su, ve;&, te lo .arrebata. 
VIL Muere, Imperio deshecho y -vacilante, 
QiiWr^l jnorir tu^poder, la nueva. Roma 
De tus cenizas surgirá triunfante; . 
Ma« no ya del león con el rug^do^ 
Sino como tristísima paloma 
Que;abrazada 4e amor, hace su nido/ 

Enfrente al derribado Capitolio 
Oe la Roma- pagana, 
De su. blando poder alzará el solio, 
Ángel* de ao^aor^ la religjón cristiana, 

Y el redentor madero 

Sus brazos abrirá para el creyente 
Brindando paz al universo entero. 
Gomo los tuvo la pagana gente, 
Tendrá, la Cru^ artistas á minares^ 

Y al poderoso impulso de su mente 
Alzará Miguel Ángel los pilares 
Que del templo la cúpula resisten^ 

Y llenará de estatuas los altares 
Que sus muros altísimos revisten; 
Del de Urbino la ardiente fantasía 
Copiará la belleza deslumbrante 
Del dulcísimo rostro de María, 

Y, más que con Marón, la poesía 
Ensanchará sus lindes con el Dante. 

Y Roma, siempre grande y respetada, 
Los odios dominando y los recelos, 
Un Lbon XIII mostrará asombrada. 
No que sepa. blandir sangrienta espada, 
Sino empuñar las llaves de los cielos. . 

VIH. ¡Salve, Gran Sacerdote, Rey de reyes, 
Nonagenario augusto, esplendoroso,' 
^ueral-orlje riges^ qon sagrada¡s leyes! 
[izote el C)ios Etei;n,o y Poderoso, - 
Como al Profeta Rey^ prudente y sjabio; 



r 



Cómo áf sujK)i á= tó 2¿éentQ soíjféroky. 

Nuevo Moisés, áet Sfnaí 
'- Celestial r¿tóónlíáhdote á la altura, 
Al mundo eje Cofón le diste un Código 
De esperanza y amor, de fé y v^ntur^i: 
Y á Dios le plugo que,, ya que en El fias, 
Vieras, de Pedro trans!?urrir los diajs. 
IX. Desde el sublime asiento 

A dó el cielo enaltó' tu mansedlrtnbr^; 

Dó de saber y de virtud portento 

Té admira la extasiada muchedumbre; 

Tú escucharás el hitnno cadencioso. 

Sublime agradecido, ' 

Que eleva á tí la América creyente 

Para ensalzar tu gloria indeficiente 

Con acento dulcísimo y sentido. 

Yo, al canto melodioso 

Que en tu loor se entona 

Y, bondacjpso en todo' tiempo oíste, 

Uno el acento de mi cantó triste .... 

¡Una hoja seca á tu inmot^af corona . . . . ! 

Decepcionada el alma 
Por crueles desengaños, 
Mi corazón rebosa de amárgiira. 
Han destruido mi plácida ventura 
Hí dolor y la nieve de los años. 
De la tranquila calma 
Que disfrutara allá en mi adolescencia, 
Solo me restan hondos- sMsabóree, 
Al contemplar perdidas esas fldíés - 
Del claustro en donde respiré su esencia. 
¿Qué' podrá, pues, mi líi'a - 

Abandonada y rota . 

Cantar ep tij alabanza, Pad^e Santo; 
Si, humedecida con ^margt> líatítby ' 
• Sblo le -queda ckl dolor tó n<^á? ' ''= ' 
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¿Si lánguida suspi]^^ 
Al g'émir de^5SP>ílíÉk<w^- 
Resonando gufe tuérdásiihá^ft ^t^ 
Al resbalar el rayo de la luita 
Por entre los cipreses madlerítos? 
Pero mi amor lervíénte 
A tu persona, Padre So1>efano, 

Y el respeto obsectieñté 

Al Ilustre Pastor zacátecano 
Me dan ánimo tanto 
.Que, desechando k>s temores vanos, 
La lira tomo en mis indicas tnanos 

Y dirijo hacia Tí mi humilde canto. 
Y, haciendo renacer fresca y lozana 
La flor de mi alegría, 

Marchita allá en su plácida mañana^ 
Mueves el-Goraz^n y el alma mia 

Y exaltas mi ardorosa fantasía. 
León XIII a quien respeto; 

Le5n XIII soberano, ^ 

Honra y prez de la fiel Gatíamineto, 

Elevado, de Obispo de Espoléto, 

Al rango de Pontífice Romano: 

Acepta el pobre canto 

Que, al XXV aniversario 

De tu elección, en su letal queT^ranto, 

Un exclaustrado entona reverente 

Puesta en el polvo su abatida frente, 

Y; ay! bendice su empeño temerario! . 



. Zacátecas^yli^Tbrero 20 de 1903. 
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Para un carro alegórico . , .10 

Al limo. S. Obispo de linares^ Oda .11 

El Niño y la Mariposa, ;...... 14 
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Dormi, dormi 29 
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La Barranca de las Pervincas. Traducida 

del Francés. ....;..., 31 

¡Esperanza! ^ . 33 
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ADVERTENCIA IM PORTANTE. 

Si algún lector carioso, parando mientes en que al- 
gunas de las composiciones poéticas, que constan en 
este libro, van subscriptas por el autor, y otras ni aún 
signadas con sus iníciales,preguntare el ¿por qué? res- 
ponderemos que, nosotros no hemos hecho más que 
publicarlas tal cual estaban en los originales, sin qui- 
tar ni añadir una sola letra. 

Los editores. 
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U la, reci^cífe del, Itew,. y 8i»o^ S?. 5. &« ;atw^ 
müc«(k. d dial. 12 de Ag($io de 1$¿1 

Illmo. y Rmo. SEÑOR: 

Cuando del VieibrkitD. AppsMIico de lar bajá €)aM<^ 
fornica fuisteis trasladado ¿ Tuestra IDidcesr de Ohílapa, 
creísteis síb dtida» coate Elía». bafiaros» ya cdloeado de-^ 
baja de. aquel ürondoso enebro, á^ cuya sombra dettciosa; 
graXo y perennal reposo os esperaba: empero la' ro^inin 
periosa de un ángel^ el án^l que preside á la Iglesia* 
universal, cení frase irresistible os ha díi?ho: «Levanta-- 
te, ...« porque todavi^ té queda que andar un< camino 
muy l^rgo.» 

fixi efecto^ hoy venis á la joven; Iglesia de <21aca^ 
tecas» en donde todavía no acaba de veitífi!earse eli paso^ 
del Sefiór^ precedido de es^vjentoi inerte» é impeiiuoso 
de que hi^bla el ProfeÉá, capaz de tras^tomar loé> mofit^s 
T qi^nantar las peñas: en; donde algunos híjb» dtesfia- 
turáUzadbs Imn^abanctoaado^la a|paiusa del^ Sefiór, des^ 
truidw)i SMS altares^ desHonrádaí su culto y^pérséguickvár 
sus¿ sacerdotes. Pero>i|iosoÉrosi hijoilstHnie6S'(iees«rIgiie^ 
tia^perseguida; eanombr9>4^1itS4pias asociae4Dnes.que^ 
)^r«Bttfltatíias; no >pQde«Mxs inóno»' dé cong^atutarM^' 
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de vuestro feliz advenimiento, daro§ la^^ cgin^Jíd* 

lilas prolongada y próspera permanencia vuestra en 
medio del nuevo rebaño que vais á apacentar. 

Una filosofía indócil y altanera pretende domi- 
nar en todas partes é imponerse á la Religión: filosofía 
que se resiste á creer todo lo que no es perceptible por 
los sentidos: que, enrevesando las ideas de la venera- 
ble antigüedad, viene buscando como sustituir á la hu- 
mildad el orgullo, á la penitencia evangélica la molicie, 
ala Fe robusta de nuestros padres una criminal tole- 
rancia, una perniciosa indiferencia, que llegará á con- 
vertirse en deísmo. Hay quien reclame la pureza de 
los antiguos cánones, pero despreciando á la vez los 
misinos oán«Be§ y Ij^^d^^ciplip^.jfrha^ta^IatFe.; tíiippope 
fálta*qui^a nfegrtiér líi a«tondtt* d4 Ibs^PÍtBteise??, pseBiiTrft> .] 
de s^hi^muB^ Ik afiitfNMl^d ^1 BftJBN^KfHi»/ y- am ^9#bra 
quién tíig^a que.. cree en, la. Iglesia, pero síu escuchar á 
la Iglesii^áu^ui&n^ p¿^^eiá79>utfn0^ca^\áéi^ eit'ludibrío 
irrisorio, objeto de persecución y vilipendio. 

• Sabemos ciertamente cuales son los temores que 

Oflf£($a]á6fttí)^ciii»l0slM' peügitMs (foeoi^aniie^fiaeafn, pero 
no senos ocultan' *lo»' mothro» qnia^^ miSHoaitieitipote* 
n^S'ptgim €i6ponap inetfatfld»^ ('.G^8)iirtos« Sea el pfirmero 
la-sereoidai&'de vufifiÉratcondeii^iaf quenndftí os. arguye 
ni reprende topante áv^iestm eieiííeió»" y^ tmiisíaítíiónf 
no sieftdavAieítFo ingr^o ^w este apriscó obra* del artii 
ñeio^dalas piisi4>nes ó dei esfoiersioihuaaíftnfdsv sino átítes 
bien liftíobra de Bio^.mafiifeRtadn.por el Vicatrio de Je- 
sucristo en la tierra y aceptada con aplauso píoF m 
pttebit ol^tóiico». que ya antíoipkdncQeUte os anuaba. Po- 
ned, puósy vu)e»trtt/ conf ianziir en Diosf oüya provídeBoia 
sabirt tan dor afitemanoos prepairó entt?e los^hunviMas di»- 
oipuití»! del Serafín de A&is a&iÍK» . bknheíchoB ipiB o» ps^ 
siese é cükbtcjrtO' de las úmeéhssazB» á€^ m^Ya^ 7 ocvrniptoiv 
ccmducifilidoM como piDv lanMmo dcéd» ü vida. sil^nt 
(ÚQM >driKilau9tro^ bisst» I a dignidíad ' episeepah : poftedla 
acáluísiBO to^ 1« mbiéiuria y 9fi»»tiv pdi^icmdaA xto 
tm.gfan*p9tílMi&R Léon^XIIif qa& tantoiint^^^tfiísitipoK 
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padres, cuyo valioso depósito os confía: ponedla también 
en el celo, la piedad y la doctrina de vuestro nuevo 
Clero, que estará siempre a vuestro lado para secundar 
vuestras miras salvadoras, y velará dia y noche sobre 
los muros de la santa Jerusalén para poner en vergon- 
zosa fuga á los enemigo» que la asedian: y descansad 
finalmente en todos vuestros fieles hijos, que dóciles y 
amartelados escucharán vuestras enseñanzas, atenta la 
buena opinión que tienen de Vos formada y de vuestro 
futuro gobierno, el que se digne Dios nuestro Señor de 
dilatar por muchos años. 

He dicho. 
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eoBtfntii Ttscuní AMiüiiiailfiísiaU IS.itosti M 

^ MONSIGNORI iLLUSTRlálMi; SKíNÓRI: 

Mi fanno puré pieta, se non mi müovono arriso i 
magnifici elogi che noi leggiamo nelle greche storie e la- 
t|(^e af d|ei «Rí^^^íl^g^i <5^^ Si 

dice di loro, che misuravano le vittorie coi loro passi; che 
il venire, il vedere, ed il vincere era per essi un sol pun- 
to.. Dio immortale; che stravolgimento d' ideo! Quaii fu - 
roño le lor vittorie, i loro trionfi? Versare fíunii di san- 
gue, paseggiare su monti di uomini uccisi dalle loro bar- 
barie, detronizzare inocenti regiianti per farli serviré alia 
loro ambizione, spogliare le provincie ed i regni per 
saziar la loro avarízia, percoi:rere il mondo traendo Seco 
il terrore, il lutto, íl piai>to, la d^solazione. la morte. Fu- 
rono queste le vittorie, i trionfi degli Alessandri, dei Potn- 
pei, dei Cesan, dei Scipionl, che sonó anche in oggi ni cie- 
co monánfallace oggeti di ammirazione e d' fnvidia> Ma 
ditemi, signori miei riveriti, cual delle due piu lodevole e 
desiderevol cosa vi sembra? percorrere il montió come 
nemico, e distruggitore deír uman genere; oppure perco- 
rrerre il mondo col far a tuti del bene, riunire gli uo- 
mini in fratellevol concordiai e lasciare per ogni lue- 
go r allegrezza, la calmáis la tranquilitá e la pace^ Ma 
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quelü, si dice, furono dei gran geni. E sonó i gran geni 
che superbi delle lor forze, dei loro talenti e revés 
ciano il mondo, e lo metton sossopra; i soli umili 
di cuors e della pace amatori e lo rilevano e lo cona¿ 
pongono. Due solé parole formarono tuto V elogio del 
Eedentore, che passava facendo a tutti del bene; pertran- 
siü Jjii^ni^ac^da^ ^TqXb ^.la*misslDxíe dal 'Ve^ui^vo ^lilla 
teríáriale femará 'ippdúlp r'álmá misrióneltlernuovj' Pfe- 
sule diíií(^iiziií[íac^^6ríoiSi5?eriawÍ(5 htílpETí gen?, 
quanto ai distrug^tori deír, ^umáiia s^irp^e ^superiori seno 
i ristoratori # BetiSlftto6*d¿i:li uofiMiii. ^«eghiamo aun- 
que quel Dio, che dair alto de' cieli próvido modérate - 
re delle yíPftpfe s^orti ^flegnasi pefVtrattQ ! di ^^^mirabile 
beneficei^i^iy^í^o: íü ¿oí suscítóí dalla„ ^polvífe^e quegli 
uomini iílustri, che a coprire' distinto seggio sonno da lui 
tra^^efti^ : eti (fif atore trUí i popóll la divina ; sua gloria, vi 
va egli fra il suó ovíle perpetuamente glorioso; e la ri- 
ep^d^mz^riiell/' i^jji^tite ÍA^igpie ^oadimtstio benéfico si co- 
nsfervi onorata presso i tardi posteri nella sua Greg- 
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^€€^<^J^ e/e ^^€€S^ /ij^o^eenceeee/e en ice áe^/e^nne 
f/e^/jfeétecmn €¡^ /lí^e^neoá ee/eáj^eee/ee ee e/eee ^ 
t/e ^c/eefiiff^e e/e J(9^^.^ en/^e /e^ ^/te^Jinfá t/e 
^^ ^^^áeeieeaJ' ^^eeae/ei/ffÁeineeá e/e es/ei ceeee/eee/^ 
e/e^n/e e/e€ ^/nde. ^z/j\ ^¿j. ^^. ^eeeneK/en-^ 
/e€r€€ ^^o^/eY/e. 
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^^^mo. y JBano. jS^ ^ 



StAoret: 

Cuando el Padre Santo ha querido ultímamete ma- 
nifestar su siitapatía por nuestros niños pobres, ha enviado 
á la junta central dre la Sociedad de S Vicente de Paul de 
París, como expresión simbólica de los nobles sentimientos 
que le animan, un cuadro del Sdo. Corazón de N. divino 
Salvador, acompañado de un mensaje afectuoso, ei el cual 
daba á conocer ánae&trás conferencias cnanto interés se 
toma en la salud eterna de esos niños. Y al escojer ese 
cuadro rio ha hecho mis que aprobar y confirmar la eleo^ 
ción'quó lá Iglesia Católica, á la cual se arregla, ha he* 
cho tiempo ha del íriismo emblema sagrado, jíara repré- 
sentaí* la caridad de '^N. S. Jesucristo para cotí la humaní- 
I dad etttei*a; y dé un modo espedial hacia esos h^amildes ob^ 
I jetos dé Su áfeptó tierno. ' ! 

f Ri; señolees, la educación de los niños pobres bajo 

los auspicios del Corazón adorable de Jé3ó.4, está en pose- 
sión de' derechos incontestables á nuestra CAridad. Ese 
magnifico j stnlbólo contiene, en efecto, en sí mismo, td- 
do urí firograma ha^ta en sus más menudos detalles, de 
la edücacitín que desearíamos se les diese. ^ ^ 

Cuarido e^l Salvador en persona enseñaba ó mejor 
dicho, foriáabá la educación;(pues tenia que transmitir los 
prÍra3ros rudiníantos de la ciencia religiosa, á, hombres 
menos empapados en ella que puede estarlo actualmente 
cualquier ñiño), debemos suponer que su auditorio era 
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muy semejante al que en nuestros días rodea á sus sacer* 
dotes en las grandes capitales cuando se presentan ei 
hábito de misioneros, ó cuando, sin la reputación de elo-l 
cuentes, se esfuerzan en hacer que la sencillez de su doc-il 
trina penetre en el ánimo de la muchedumbre. Las a- 
sarabléas que fueron las primeras en oir los Uamaraientosl 
sublimes de la doctrina cristiana, eran, sin duda algunasij 
semejantes á la mayor parte de las que actualmente ro- 
dean á Jesucristo, que presente en su tabernáculo, vive y I 
mora en esas iglesias menos céntricas, en cuyo alrededor| 
no habitan más que los pobres. Descríberise.simpleraeii-^ 
te en muchas circunstancias por una sola palabra que ca-j 
rñctevh$c €été género de asambleas: "el pueblo." Más d< 
cuarenta veces se hace mención de ellas, ya en el Evan-I 
gelio de í5. : AJateo, ya en el de S; LúcafS, ya en síngularj 
áwrfta,. la multitud, eLg^ntíQ^ el pueblo, y3^epj]^liral,^t¿i'6a^J 
\m mu<íh(ídu?nbr^T^, lia?s pueblos. , iíp: e^ jd^^e^ite modo, como' 
»ttele habjarse de líos- ricos.. . .,,,:.. 

. t 1. ' N/) 63 cipríAnftente>ste el npjrnbre que, se daría a u- 
Hiai reunión. jfjscpgida.qup f<^mara ,el . auditaríp agrupado á 
los pies d^ un pirador íle moda; se ofeijd^iiíah las perso^ 
nae por tal expr^iórv designadas* Y.3|¡j¿ ¡embargo, de a- J 
queíl yulgo.iíasí congriega^lo . es. 4q <mi^í?:l.€í^08. que ."los 
py^bloft qqe le oí^m po, .ac¿.baban (í?'^^irar siji doctrina 
{Míítth..VIIv 28; X2^ll,. 33) y sus mUagTP^ (Aí4^,íX,33; 
XVí 31) liPÓ. XI..l4)í ftíJp reqojiocían ^fi fj^jpgp .^Ifeyado, su 
tílttlo 4e npblessa y lexpjafpaban //.tj.^,^^^ ayja$o,.^í jQjjo de 
David? (Matth XIÍ, 23); que tenílííiíi,:jp<^,^ef. pg,niino sus 
íVe^tidoa.ouando hizo su entrada íríimjÉa^^^h* Jerusalén 
(Jíatth. XXL 9)j. Sá^ e?e pueblo, esa plebe^,fts^jpppulacho, 
4Hlfe así se ¡complacían en Uamaríe los ¡^a^prido.tjesj y los fa* 
-rígep^, erft á, quien aquellos^ hambres ^soli^^ 
'^jjiapdo conspiraban coutrf|. el Salvador, j [^itotít^vX^ ^^' 
Luc. XX' í, 6). _ Escrito está, en efecto, qu^ Jjii^uchps . del 

>^f>íiebío,.(^erfta, eoína se expresa la Vulgata),jpr^y^ron^ en 
^ (Jo, yit, 31), de;tal suerte, que los farispq^ j^^^p^n" ¿h» 

^.rddo en.tél por ventura alguno de los honibpe^ yvominen- 
te^ de la nación ó de los fariseosfnOjSÍnp tan solp j^sa chus- 

; J»a que ignora la lej;; ese pueblo maldito." Palabras awar^ 
gas, pero muy parecidas a las que se profieren aun en 



nuestros días. Los ttíaj^ates,, los^ fariseos, los hombres 
que sé reputan dátíiós y lumbr^eras-de la nación, no han 
reconocido ó seguido públicamente á Jesucristo; él vulgo, 
el pueblOj^ lb$ pobre^,lóá' que no conocen lá Kblia,c6os son 
máldédidos, degradados éseárfiétídos á óáufea de su fé. A 
Nicodémüs,qüé es' íá'feóla excepción qué áe levanta á com- 
batir taLii aboihinable déclaráción,ños le jpiritah como"aqtael 
que solo iba dé noche á* ver. al Salvador;* es decir que 
es un ci^yén}étáneñ's^crefó,\^tiehaistás{us,,mismbs com- 
pañeros lleglarori'á í)*égüñtarje; coñ^ ^orpreéar **¿támbiéh 
tú eres Gálíl^b cotód él? (Jó, Vil, 49^02) "/ ' r • ' 

'tx)S Iblómbté» del poder sü^leil ft Ifts* Veces preiseii^ 
farsp. én^la éécferta^ ^efo es pftr^^tétítttrfél, Téiid^rle redé«, ó 
combatír feus paí&Wfe*(MAtth;XVI,1,-'^^^ ^;:íXX. 17); 
para ó^iiinxíiárXm ííteülfaHé cai^ k ^bÚi»r(T«.árc.ílI, SS;) ó 
para iñvitatlé á ii^^ál'site ^asas y=alií ver coií dé^pfrecidsü 
humildad v caridad-pát^' cfón los (pecadores átréjjerítidofe 
(Luc. Vn, ■ $90 b ^pám ' ámbárie caíttc^^^^ al des- 

plegar'é\iÍK}deríHerib"^é^atH*f,6md5^ (XV, 1); b 

para exigirle, por fin, qtW^íiiáéa íniliag*ros' y'buriáj:'sé' dé él 
ert^gÜItíatie' Saberles riüía^ilíaS/*^^ ' ' 

"• " 'N6 es,^^ cifeHoi Una infiltittíd (íé 
bién/ed^ijíóádaé'lá '(JUé duhthtéftré^aks^esttiW óotí' él' én 
él ' desléirtó^'án 'pWi^isió^^ ñi^ óHákSós <i(jle sé las procura- 
sen, sentadas éñ' eV césped^ *párá s^ a;llf aliihéntkdáife cd- 



visten con WjbTliábftali'ífñpaláaífs i'egiós ;*^ XI, 89 

y no' en los desíértbsi ^Sí, íá muHítild que le rodeaba, e- 
TÉC una multitud burda y grósél^' qué le codeaba, que le 
oprimía por tódós ládós v háétk e! puntó de decir sus discí- 
pulos que érá iifiposiblé saber quién le había tocado (Luc. 
Vni,35*0<iue le empíljabk'-ba*^ 'hastía éitttar, obligándole á 
predicáí sobre una barca (V\ 4), y que hacia descender á 
sus enfermos por el tejado de una casa para que pudiesen 
llegar donde él estaba (V> 19.) 

Tales eran los hombres y las mujeres á quienes Je- 
sucristo^ensefió el primer* catecismo cristiano. En esta 
misma clase fué donde -escojió sus discípulos y apóstoles, 
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es decir, entre los pobres, los ilitcratost los déWles y para 
poco, los humildes y despreciados de todos, A Jos pobre» 
fué á quiexes anunció bU Evangelio (Matth. XI, 5.) 

Una de esas muchedumbres fué áe la que se diio 
en el Evangelio "que le preseniaba unos nifios para que 
los tocase," (Warc. X, 13} y cuando los discipulos reñían á 
los padres de tales nifios ¿qué fué lo que el Salvador 
les dijo? *'d<íjad que vengan á mí los nijSps y no se lo 
estorbéis/' , Mas no se contentaba con hacer Jo que le pe- 
dia aquel pobre pueblo* Sv Marcos nos dice que fué má^ 
lejos, pues que ''estrecháncjoles entre ws bracos, y po- 
niendo sobre ellos las manos, les bendépia. (16) Aún más 
expresivo fué cuando quiso. establecer ante, sus apóstoles 
y discípulos, ante sus pescadores, barqueros y publícanos, 
un típo de perfección y una imagen de los que debían en- 
trar en su Iglesia, "llamando á sí á un niño» le colocó 
en medio de ellos/' (Matth, XVIII, 2) ¿Y qué clase de 
niñof No envió á escogerle, sino que echa mano del que 
está mas cerca, el hijo de un pobre, un hijo del pue- 
blo, un plebeyo rudo y vulgar. 

Ya que quería mostrarles á quien debían pare- . 
cerse los que quisiesen entrar en el reino del cielo, 
¿no sería duro y hasta irijuríoso que colocara en me- 
dio á un nifio tal, qtie para ellos fuera tan difícil pa- 
recérsele como le es al camello pasar por el ojo de u- 
na aguja? ¿un nifio rosagante y robusto, rebosando sa- 
lud; fino, delicado y ricamente vestido, tipo, en fin de Ja 
prosperidad terrenal de la constante dicha? i"Ay! habrían 
podido responder, /nosotros jamás podremos parecemos 
á ese nifio!** Debemos pues figurarnos un chiquillo co- 
gido entre la multitud que seguía y admiraba habitual- 
mente á Jesús, un muchachito pálido denáacrado, enfermi- 
zo, desalifiado, pobremente vestido, andrajoso quizás 
descalzo y sin sombrero; un nifio en quien los pobres 
no advirtiesen cosa que no fuese exteriormente semejan- 
te á ellos, nada que pudiera mortificarles ó humillaFles,na- 
da que les diferencíase de ellos mismos, si ya no es la ino- 
cencia y el candor de 1^ pnmera edad; solo así compren- 
deremos la belleza perfecta de este detalle en la vida de 
nuestro Sefior y lo sublime de esta lección. 
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¿Cómo trata Jesás á éste pobrécito niño, recogido 
en la callé ó en alguna plaza.^ ¿Conténtase con llamarle, 
tai vez con imperio y autoridad, y colocarle pintándosele 
eti él sétablante ya el terror, ya el descaro, en medio de 
sus discípulos para hacerle asunto de una lección, cual 
si fuese un maniquí ó un autómata? Seguramente no. 
Escuchemos una vez más á S. Marcos: "y cogiendo á un 
niño:" cogiéndole ¿lo entendéis? sin avergonzarse de es- 
trecharle entre sus brazos y acariciarle,** y cogiendo á un 
niño, le colocó en medio de ellos, diciendo: cualquiera 
que aco^ei*e á un pequeño de estos,á mí mismo me acoge** 
IVniendo, ptíés, eñ los brazos á aquel niño pobre y de- 
sechado, fué cuando pronunció aquellas palabras de bon- 
dad; aquélla frase que ha llegado á ser como la divisa 
de la caridad en nuestros dias. Pero no consiste en esto 
el misterio de aquel acto, porque él encierra todo el 
plan y el principio de la educación católica. 

Jesús abrazó á aquel muchachito, representante 
suyo en la tierra, es deóii", que le estrechó sobre su cora- 
zón pkalpitánte, lleno de vida y ardor; sobre aquel co- 
razón en que cada latido envia la salud y la vida eter- 
na ál cuerpo de la Iglesia entera; V sobre aquel corazón 
que, á la manera de amorosos dardos, lanza con fuer- 
za irresistible, hasta las extremidades del mundo, el 
preiéió de la Bédención- Ciertamente qué para el ancia- 
i\& Simeón fué una distinción preciosa, merecida por su 
larga VidíÉ, toda llena de esperanza y de oración, la de 
poder tomar en sus bt*azos al Salvador cuando niño, y 
á quien nada podía dar ¡Qué fortuna, pues, la de aquel 
póbré hiño de verse entre los brazos del Salvador, 
que podía darle todo! Pero no basta. Aquella pobre y 
<^utiva criatura ha ocupado, primero que S. Juan, el 
mejor lugar, el de honor y de amor, lugar muy superior 
sin duda al que la madre de 8. Juan había tenido el atre- 
vimiento de solicitar, con aquella presunción propia de 
las madres, deseando que su hijo tomara asiento á la ma- 
no derecha ó á la izquierda de Jesús. Cuando él desoía 
lal solicitud, reservaba algo más á S. Juan, reservábale 
la dicha de reclinarse sobre su pecho glorioso, taberná- 
culo de su corazón qiie láe inmolaba por los hombres. 
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Pues el niño pobre ha llegado hasta alií, se ha deteni- 
do allí, aun antes que el disclpylo amado, y de tan cari- 
ñoso y estrecho abrazo^ salió enaltecido, cual solo el con- 
tacto de aquel adorable corazón puede enaltecer, á la 
dignidad de ahijado, (|e hijo segán Dios, del buen Jesús, 
Era esa una consecuencia hasta tal punto necesaria, que 
en 1^ Iglesia primitivíi. se creía generalnoente que aquel 
niño escogido sería má^ tarde el ilustre obispo y mártir 
S. Ignacio, quien por su amor ferviente se parecía a S. 
Juan más que Jos otros santos del primer siglo. . .,; 

Mas, como a^cab^amos de decir, en est^ ^i^ave inci^, 
dente de la vida de nuestro Redentor tene^o^ toda, ]a 
teoría de la eduéación católica. . , .- ./ 

Escuchemos desde djiego las,palabra3.dpHS^^ta^n-.. 
señanza del Sal vadoi;. ^ Todo aquel* q^e w «i^jl nombre 
diere acogida í^^vorable. á.^lgiia niil.o spmejañíe^ ftste, 
escomo si me recibiese á mí mismo. *V;,5jCu4^í^i) .f*s/. 
pues, xecibii; ,a Jesús! ¡cuan .fácil, ^.obr^ ,tpd^^ esta 

cividad de, Zacatecas!. .'iVenid! ñfi teuéh ..nkpp^iM^ ^^. 
toppar dos, juntos UQ sp^o.mñp. lNt\ie^tr,o' 'á'<^^9^5. j^^^^^^ 
á recibir ^no á cada c*ual/. p^ra^ que gf^^c^^^^ 
de recibirle a él ni^ismo/' . lf,nemós tatrito^ ^n . ¿u¿stra ar , 
soc.iaQióp que necesitan que Jos. :^í5(ybajs. ,.^yew4j en, nu- 
mero dq,'^mil, de :|áos ;mil[,, de 'cinco TO]Í^J9h rip^^^J^li^J.po-,^ 
de^^ps9S,,ph mie;n,bros í^ó las altq,s clases.;,i^poi¡aJi^sl..yepi^f . 
y rio,,íaltarán , íí^iiós a^ jqujeníís podáí^ ^ppQfi:^^^, X^^^^ . 

n^os mo por lo menos pap^i cada ,9\iar49 ^9^^''^^».^^^ ]!??». 
cajíejúelas de los^ bfu^pp^^,/ en. Hs ii)miinda§ ^c^ceria^i j 
donde habitan las fapília^ pobres cbnf usan^eate ampiitp- 
jiadas,, y en esas chozas miserabléis ^e 1qÍi,41^^<>s a,- v 
rrabali^s, oprobio, dé la opulpntíj,, Zacatecas* .Y. ^¿cómo ' 
recibiréis ápsos tiernos embajadores d^^vue^tfp Señor, á . 
e^5fls tiernas y aplicadas; imágenes del Dios .encarnado? 
¿JJeréís severos y duros, altivos y orgullosos, para, con ,e: 
líos? ¿Os causan repugnancia por' ló grasienfco de sus 
harapos, lo tosco dé,*§üs modales ó lo incu^tp. de, su, in- 
teliírenciii? O por el' contrárip ¿seríais b9ndado^tís, y be- 
névolos, generosos y amables en vuestra Qopdacta p^Sk-, 
con ellos? ¿los abrigaréis .a,l ^c^ípf de v^e^tp. corazón 
cristiano dejándoles reclinar soí)t:e vues'trp . jiephp?. por. 
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lo menos asi Iqs tr^.tabá JQsucristor, * euando él les reci- 
bía y os pedia á vosotros que leisjreQjbieseis* 

Eki vuestro amor báoia; el Salvador, preguntareis- 
me acaso, señores, ¿Cómo poídréis vosotros hacer lo que 
El hacia? Es muy fácil y sendllo* Cada niao á quién a* 
seguré!» una educacidn católica., «era por vosotirps con-t- 
ducido al corazón de . Nuestro Sefior y educadOi por lo 
mismo Junto á ese divino corazón.Las cieneinis y Jas letras, 
ouando se inculquen en su entendimleatOypodráa mn duda * 
ser co£ao dos palancas . podero^s^s rque levantes al niQo 
sobre lo terreno ^e aus peqsamientos rastreros; . pero laa 
verdades morales y reUgio^ajs ponen el sello (leJesu; 
cristo sobre tpda jQtfa: en^eSan^a; ese .se|]ib es * la: presión 
de su corazón sagr^^do, qaás duro y Reluciente . que < el 
diamantee sobr'e el,,coiíazóB. del niñoa ,que parece enton- 
ces de blanda ee^-a; por estai^anta .pre^óft^ .ambos icorat 
zopeft.^. estre(?han, uni^adQaie^atre sí* ^ lias gimcía» infi- 
nit^^4^Í uaQ:^e rjsspÍRan ^m^; ptimer balieáto/.^eluAianar . 
bre y\.4píipicrta,íí^queJtJa>jóVe|iíJnteligeo€ia derjw^ 
en.el)^,Jlo.s ^enttnii^^ qu^ ftey9n>d& la ]rfva rífiíienfcei de 
un.ap;ipr),qji(ie redfWWKf / -.'t.u-w/:'.} > ;-;. . t / ■ i ,. , im n» . - •■ 
^qrque *daíiídro».í¿quó' haytisnielcoi^zóft'ídeilesú^ 

que. no o§coQi^mp)^ms4kab0S<>(»»^M poder tt^ 
en [el cpíaz(Íft,4eAi>^fii^r^vm^u§ ltegara¿ápai^ í^puei €íra 
como vaciar enj^ftjy^^odeítíejiraíxloioontóhidoie» «tei^va- i 
SQ de pro.^, ': áíí9: enr^^eqeríaÍQ de ,biit«afc^gaíUa aqufel co- 
razón tíerrio Qfni u^íf^fteiá dfi^sttdulzujraíide suf bondad, : 
de su paci^ncia^ de «svi^^b^i^giíldadí de^sü^^t^affidad, de sü <a^ 
fecl^osa teruwí^, .ide su pur^^a. 4e^«8W/ifK)Ctencía,, dem&ifi 
santldaíjl? ¿Y en ; dopgl^ ^ncon^rareea»»'* todas es^s- virtu- : • 
des? ijl nos ^a4¡cJi^K.:.-aprendeididejmif que soyr, manso : 
y bumijde de wra:^?l<rí-(Matth,;Xl^ 1-2) . íSi^«i;Su cora- - 
zón se .encierra , ti t^^íopo jie m . ijiOmiidad, ^ si . • su .:eorazóa 
es la qscuel'i donde: sei.^nseQa la duh5Hca>i allí .también re* 
sid^n la^. otras virtujleá; que» queráis infundir en eí. eo^ 
razón, de los iíifi<>3) e&siiesi la escuela, á donde debéis, con- - 
ducirles; jorque '.'títmbién allí díonde estáf su tiesorG,^ es-- 
tará,su . corazóot'-* , (Luc/XXI, 34) : Ya de tiempo atrágr, . 
aquel que proclamaba la sabiduría. eterna, babía dicho: 
"aplica tu M\m> al estudio de. la prudencia* Si ea~ 
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trare la sabiduría en tu corazón, el buen consejo será tu 
salvaguardia librándote de todo mal camino; podrás 
entrar en las sendas de los justos y seguir los pasos de 
los santos" [Pror, 11-12] Si, pues, el tesoro de todas 
las virtudes se encuentra en el corazón dé Jesús, allí es 
necesario apresurarnos á henchir los corazones de los ni- 
ños. Si, para caminar por esa senda, de la cual ni el jo- 
ven ni el anciano deben nunca apartarse, se necesita que 
la sabiduría increada haga oir sus lecciones al corazón 
del niño, de fijo que ¡a protección de su educación con- 
sisíte en que,, con la mayor estrechura, se le ponga en 
contacto con el corazón adorable de Jesüs, y ved aquí 
lo que desean nuestras gU6ida!upanas asociaciones, ved 
aquí los esfuerzos que hacen para lograrlo. 

Sí, señores, si anteü dijimos que no temáis recostar 
en vuestro corazón á los hijos de los pobres, coipo 
Jesucristo os ha enseñado á hacerlo, ahora os decimos 
algo más excelente, á saber, que debéis guiarles basta 
introducirles en su amoroso corazón. En el instruidles, 
en él dadles vida y calor,^ en el empapad sus pensamien- 
tos, en él esconded sus corazones, y entonces habréis he- 
cho algo más que recibMes en su nombre, puesto quelesri 
habéis llevado en vuestros brazos únicamente para colo- 
carles en los suyos; y á más de vuestro abrazo, habréis 
obtenido para ellos el abrazo del Salvadori 

Y ahora, señores, ¿no os parece extrañó que os 
propongamos cambiéis vü^tras riquezia^ por almas inmor- 
tales? ¿No os parece qué pírofaniítmos ese abrazo del Sal- 
vador, de que acabamos de hablar, asegurando que pue- 
de obtenerse á trueque de materia tan vil? Y sin embar- 
go, asi es. Es literalmente un negocio de puro cálculo; 
se trata de averiguar cuánto basta para dar en Zacate- 
cas á cada ni&),espiritualmettte desprovisto y moralraen- 
te desamparado en este mundo, el privilegio completo de 
una santa edu(;ación. Una suma insignificante, pequeñí- 
sima, menor que una parte de lo que cuesta el placer, 
menor que lo que puede gastarse en una excursión; en 
un viaje á París ó á los Estados Unidos para ir á admirar 

torres de viento y exposiciones frivolas; menor que 

el precio de un aderezo de brillantes y aun menor que el 
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de un simple brazalete de similor; menor quizá que lo que 
puede valer un modesto ramo de mh-me-olvideSf de pen* 
samientos 6 t>toiéfei»,y hasta menor que el precio á que pue- 
de subir en una jamaica una simple florecílla ofrecida con 
coquetísmo y aceptada por galanteo. Una cantidad pe- 
quefíisima dada cada afio, cada mes^ cada semana para 
esta obra caritatiya, arrancarla un niño á la corrupción 
callejera y a la esp^vznante pereza que vive de asiento al 
lado de la miseria» y daría á cadi^ uno de vosotros un ni- 
ño que os representara á Jesucristo, quien le colocaría en 
su corazón adorable para educarle. 

Con el andar del tiempo ¿de dónde habrán de 
fluir las aguas de la vida eterna, si no es de su fuente, de 
ese corazón divino, que, en cada latido que dio durante 
treipta y tres años, hacía brotar nuevos raudales, de los 
que uno solo habría bastado para rescatar mil mundos? 
;0h! cuando este niño por la primera vez beba á grandes 
sorbos, en el cáliz de la salud, esa sangre que purifica; 
cuando Jesiis, pagando con usura sus místicos abrazos te- 
rrenos, derrame en él todo el manantial de sus misericor- 
dias en un contacto más intimo con su corazón anhelan- 
te, que ha largo tiempo suspirado por esa hora del abrazo 
sacramental ¿seria posible que os resistieseis á proporcio- 
nar tanta felicidad á un pobre nifio.^ Pero ¿qué digo? 
¿será posible que no la obtuvieseis vosotros mismos? ¡Ah! 
dad limosnSt para los niños pobres; dadla alegremente y 
sin murmurar. ¡Cuan dichoso me juzgaría si, al terminar 
mi discurso, pudiera oir de los labios de cada uno de vo- 
sotros estas palabras: "yo contribuiré con tanto c^da mes 
para la educación de los niños pobres de vuestras escue- 
las; yo tomaré á mi cargo un niño pobre por todo este a-- 
fio; aunque me cueste algón sacrificio, yo daré á abrazar 
á mi Salvador á un niño que sea especialmente mió." 

Y si un día este niño llega a extraviarse alejándose 
del buen pastor ¿cómo le hará volver? ¿cómo le reduci- 
rá.? Primero sobre su corazón y después sobre sus hom- 
bros, puesto que primero se verá perdonado y después 
sostenido. ¿Y en dónde está la misericordia que perdo- 
na, en dónde la bondad que hace cobrar nuevos bríos 
si no en su corazón amante y omnipotente? Sí, colocad 
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de una veza eseniSo allí dónde soló; ana educaeíón ca^ 
tólica puede cóloQarlei- en etx?ora2órr adorable de Jesúsi 
y nada halbf&'qué le ^eparede él kíompletatnént^, si ho^ 
es el eiídurccitotóntó ete elpecKdo. 3 Ese corasión swá pa- 
ra- él un * refugio', una fortaleza; un hog^^:Hn remedio . jar- 
dín : fragante, ^^ampo rfeioundo, caminé • segurír, paraíso y 
pueitíó desalvííción; -AUf enccte^a^á jjuíorb, «ü bálsamo, 
su perfumé; &tííúz,'$u alíM^toj <&« retiigto,'su éonsiie'o, su 
g-ozo en ' lá-^Htía; ^sfw cteperanza m fe ' nuwrte. - - 
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Arenga leida por el Bev, PJi Aagel de los B, Tis- 

careno con motivo de la posesión canónica que, 

del OHspado de Zacatecas, tomó el Ilmoi y 

Hmo, Sr, D. t Joú Guadalupe de I Alba 

eldia$deHar:odel900i 

limo. y^Rmo. Señor: 

Hoy vengo en nombre de la V. Comunidad de 
Guadalupe y en mi propio nombre á dar á V. S. lima, y 
Rma. los más cumplidos plácemes y la más cordial y a* 
fectuosa bienvenida por vuestra exaltación á la Silla «- 
piscopal de Zagtaeeas, k donde por disposición divina y 
de ia Santa Sede, no sin consultar previamente vuestra 
voluntad/ habéis sido transladado de la antigua y:liono 
rabilísinaa diópesis de Yucatán». 

. , Nadie igiiora ciertamente que, en ei ejercicio del 
miuf^tejio eclesiástico, las .sillar naiepores, suelen servir tío* 
ni q de noviciado paf a ascender, á las. mayores.. Para mí 
te^ngo que^nínguna silla hay mayor como no dea la Silla 
deSvPedro> midiendo la elevación ó magnitud' de las e*t 
tftírS ^n pjcoporcíón de la soladura másifírfae.y eonsistettij 
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te que las «ne y en cierto modo las identifica c<m aq«ieI1^ 
Cátedra suprema, no menos que de la mayor solicitud que 
emplear pueden en hacerse el eco fiel de su magisterio. 

Yo bien sé,T]mo,Sr.queporlo que mira á la humana 
y mundanal grandeza nada os inquieta; ya en el claustro 
habíais Aprendido á menospreciar su quimérica aparien- 
cia. Sé así mismo, de toda ciencia y certeza, que no ha- 
béis solicitado vuestra translación; lo sé y me complazco 
de proclamarlo en voz alta. ¡Plegué al cielo conserva- 
ros siempre en tan sabia y virtuosa modestia! Empero 
este mi deseo de vuestra estabilidad personal en el bien 
no quisiera que tan solo le entendieseis de vuestro inte- 
rior y espiritual aprovechamiento, sino también del exte- 
rior y visible incremento de todo cuanto está en derredor 
vuestro; puesto que, si el obispo Heva la cruz al pecho 
es para que, teniéndola siempre á laxista, viva constan 
temente crucificado, al menos con el deseo, podiendo de 
cirse de él, lo mismo que de! divino Salvador, que ha sido 
exaltado sobre la tierra para atraerlo todo bacía sí en su 
potestad sublime. - 

Sugerio, abad de S. Dionisio y regente de Francia 
había pedido á S. Bernardo consejos para saber morir 
El santo abad del Claraval respondió al de S. Dionisio: 
Te nudatum vult Deus. Dios quiere que viváis despoja- 
do de las riquezas, los placeres y las grandezas. Quiere 
Dios veros desprendido, no solamente de las cosas de es 
te mundo perecedero, sino hasta de vos mismo; de vues- 
tro propio espíritu, y de todo aquello que no sea gracia 
pura, y solo con tales condiciones os vestirá la estola de 
la inmortalidad. 

No de otro modo el M. I Sr. Vicario capitular, que 
hoy ha resignado el gobierno de éstít diócesis^ én vues- 
tras digDas manos, encargaba á los peregrinos zacateca- 
nos al pai tir para México en e» mes de Septiembre últi- 
mo, que "pidieran á nuestra Reina y abogada, María Sraa. 
de Guadalupe, un obispo <3Ue no caminara en pos del 
ORO Y DE LAS rkjuezas:) Te nudaium tuUDem. Y aun- 
que la Zaeatecana IgleWa puede hoy decir lo que de sí 
mismo afirmaba eh Príncipe de los apóstoles, es á saber, 
qae no poseía oro ni plata, puesto ^ue, por voluntad di- 
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vTníír ñadí? pofee^ cJiní n8 sSa aflicciones, "^triSB^aJbs^lSi- 
ficultades sm cuento, con todo eso; lo que S. Bernardo en- 
señaba para saber morir, yo juzgo á propósito decíroslo 
hoy para que sepáis vivir. 

La humana flaqueza llega á ser tal que aun á las 
veces debajo de una mitra venerable, quizá tras de una' 
humilde y olvidada cruz,suele alguien buscarseá sí mismo. 
linio. íSefior, yo soy para vos un viejo amigo, por vuestra 
bondad; vuestra amistad está ligada á los santos recuer- 
dos del claustro: líbreme Dios de ser de aquí en adelante 
otra cosa que ño sea el amigo más franco y desinteresa- 
do, al mismo tiempo que el más respetuoso y siempre 
pro?ito á sacrificarlo todo por vos. 

Si no temiera lastimar vuestra modestia, postrado 
á vuestros pies os pediría que no os contentéis con llevar 
tan solo en el pecho esa cruz adorable, sin que verdade- 
raniente os crucifiquéis en ella lleno de abnegación, y 
que como obispo no dilatéis tan solo vuestra fé sin dila - 
tar con ella vuestras entrañas de misericordia y compa- 
sión para con nuestra nueva diócesis de Zacatecas, que 
tanto tiempo ha gemido en el desamparo considerándose 
casi sin pastor. 

limo. Sr., ¡sed desde hoy nuestro padre.1 He di- 
cho mal; ¡sed nuestn^, madrel Todavía no he ex- 
presado lo que quiero: ¡sed nuestro Cristo! . . ¡Ouci- 

ficaos! Solo á este precio seréis un santo obispo, siendo 
á la vez para todos nosotros, sacerdotes y fieles, inago- 
table receptáculo de santidad. 

líe dicho: 
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Npta.^Impíimioae esta arenga' por mandato expreso del ílmo. Sr. D.' 
Fr, José' Guadalut)e de Jé3ú8 Alba y Franco, IV ObUpo de Zacatéeos» oo- 
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iloducion á unos desposados. 



Señores y Señoras; 

Si en la sagrada Escritura se refiere con tanta ex- 
tensión el casamiento de Isac con Rebeca, es para que 
sirva en todos los siglos de modelo á todos los matrimo- 
nios cristianos, y como una prueba de lo que dijo Salo- 
món después: que eso es propiamente lo que da al hom- 
bre una mujer cuerda y juiciosa. La prudwcía de Abra- 
ham, el tierno amor de Isac, el respeto profundo de Ke- 
beca, la moderación de sus padres que no hicieron nada 
sin el consentimiento de ella, la modestia de la novia, que 
exenta de toda pasión siguió la elección de sus padrest en 
fin el cuidado que tuvieron todos estos ilu^^tres personajes 
de consultar la voluntad de Dios y no atender á las ri- 
quezas ó á la hermosura, son otras tantas reglas que de- 
ben observarse inviolablemente y de que no se puede 
prescindir sin aventurarse á contraer un matrimonio tan 
fatal en sus consecuencias como fué tan dichoso el de I- 
saac y Rebeca. 

Jesucristo representa en su Evangelio á las vír- 
genes prudentes que van con las lámparas encendidas 
á recibir al esposo, para denotar la fe y la discreción de 
q,4e tienen necesidad en e^ matrimonio. S. Juan habla en 
elApocaUp6ia.de las bodas d^lOordóro, para dar á en- 
tender que la dulzura, la bondad, el amar cordial y la ¿ó; 
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de&tía^.idebe&ser lasr eompflp e r a& jBflep ft^flM < ^fl de estas 
dichosas uniones que deben ser referidas á Dios. 

Vosotros, jóvenes desposados, que sois en este día 
el objeto de todas las atenciones, vosotros estáis mejor 
dispuestos que otros al ejercicio de estas virtudes, por la 
bondad de vuestro natural; vosotros estáis más inclinados 
á él por la buena educación que os htin dado, y más obli- 
gados por la gracia y favores que Dios os ha hecho, 
¿Qué resta, pues, sino que toda esta respetable reunión, 
levantando los ojos y las mano& al cielo, pida conmigo al 
Eterno que confirme vuestro dichoso enlace? Oremos, 
pues, señores, porque Dios presida este matrimonio por 
su bondad; le santifique por la infusión de su espíritu y de 
su amor; encienda en estos dos jóvenes corazones fuegos 
sagrados que les abracen en santos deseos; que les dé 
cuanto pueda convenirles del rocío del cielo y de la a- 
bundancia de la tierra por una mezcla ventajosa de ben- 
diciones espirituales y temporales, para que después de 
haber honrado á Diqs sobre la ti3rra,cierren apaciblemen- 
te sus ojos los hijos de sus hijos, y pasen á una dichosa 
eternidad donde les aguardan sus antepasados. 
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ALOCUCIÓN EN UNA CEREMONIA NUPCIAL. 



Sr. Licenciado. — Señorita: 

Sabe la religión cmtitxna imprimir á los actos so- 
lemnes de la vida humana un caraoter iticomparable de 
grandeza. Bella al dispensar al hombre favorable acogi- 
da en su entrada al mundo para transformarle en hijo de 
Dios, y tierna cuando le invita á sentarse por vez prime- 
ra á la angélica mesa del convite eucarístico, se muestra 
admirable sobre toda ponderación cuando conduce al pié 
de sus altares al hombre y á la mujer que desean fundar 
una nueva familia. 

fí qué es lo que por ellos hace en su maternal so- 
licitud? Recibe sus promesas recíprocas para hacerlas 
inviolables; consagra^ su enlace para ennoblecerlo, y a- 
trae sobre sus frentes las bendiciones del cielo, prenda 
segura de verdadera felicidad. 

Si el hombre honrado se hace, con solo hablar, es- 
clavo eterno de su' palabra, /cuánto más obligatoria se- 
rá la fé solemnemente prometida dentro del recinto sa- 
grado del templo, en presencia de los mismos ángeles, 
testigos celestiales, y delante del tabernáculo én donde 
está sentado el Altísimo? 
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Yo biepsé que vuestras prpm^as ofrecen una va- 
liosa garantí^ en el amoroso afecto que las inspira, en Iw 
piedad sólida que os anima, en los sentimientos levanta- 
dos que os honran y en lo^ hábitos tradicionales de leal- 
tad y de cristiana educación que traéis de vuestras fa- 
milias: mas en el temor que abrigáis de la fragilidad de 
los humanos sentimientos, queréis dar á vuestra palabra 
inviolabilidad más santa, jurándoos fidelidad eterna en 
las mismas i}[ianos de la Iglesia, vuestra madre. 

Sin dvida que el matrimonióla sido cosa muy gran- 
de desde su institución primitiva; de él nos hablan las sa- 
gradas Letras en términos tan sublimes que nos infunden 
hacia él un í'espeto profundo, siendo Dios mismo quien 
lo instituyó para coronar la obra de la creación. Mués- 
tranoslo la Fé como un reflejo de la eterna unión entre. 
las tres divinas personas en el cielo y como fiel imagen 
del celeste desposorio de Cristo con la Iglesia. El Reden- 
tor lo ha elevado á la dignidad de sacramento; privile- 
gio que no fué concedido á las místicas bodas de las es- 
posas del Cordero, imprimiéndole el doble sello de la u- 
nidad y de la indisolubilidad; carga, por desgracia, asaz 
pesada para la inconstancia y volubilidad de los corazo- 
nes de estos tiempos. 

Jamás el i)agamsmo comprendió la nobleza del 
matrimonio y por eso ultrajó la santidad de ese estado. 
También la moderna sociedad, á su vez, ambiciosa de li- 
bertad, hace burla de sus sagrados deberes. 

La religión, Señores, nos ha traído aquí para orar. 
Dos elementos constituyen la verdadera felicidad: 
las virtudes personales y la protección del Supremo Ha- 
c^edor. 

La oración, elevándose al cielo, cual mensajera 
angelical, nos trae de allá mil tesoros de gracias y favo- 
res sin cuento. Y así como el trabajo del labrador fe 
cundiza los campos, del mismo modo la oración fecundiza 
los corazones, haciendo brotar en ellos la virtud, fuente 
de felicidad. 

Vos, Sr. Licenciado, seréis el primero en elevar 
vuestra oración, porque el hombre es el pontífice de la 
familia. Aquellas tiernisimas plegarias con las cuales 
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vuestra píada^a tnadíe adormecía eñ la cuna vuestra in- 
fSaneia, fácilmente áubirán del fondo de vuestro corazón á 
vuestros labios conmovidos. 

También vos, hija mía , orai*éis córi fervor; porque 
la oración que humildemente se eleva del corazón de u- 
na virgen cristiana es el incienso más suave que perfuma 
el trono del Señor. 

Con vosotros orarán vuestras dos madres queridas, 
cuyas tiernas miradas no se apartan de vosotros; y aun 
diría mejor si dijese que cuatro amorosísimas madres os 
contemplan, contando con la Virgen María y con la Santa 
Iglesia. 

Todos estos numerosos amigos que os rodean están 
de pié para ser testigos del juramento que vais á pronun- 
ciar; pero ya caerán de rodillas para ofrecer al Sefior ar- 
dientes y sinceros votos por vuestra felicidad. 

Muy pronto el ministro del sacrificio, interrum- 
piendo la magestad de los misterios sagrados, ónica ex- 
cepción en la inflexible liturgia, implorará, para el uno 
las bendiciones del Dios de Abraham; para la otra la fide- 
lidad de Sara y los atractivos encantos de Raquel; pa- 
ra entrambos la larga vida de los patriarcas en medio 
de la paz del corazón. 

En cuanto á mí, no obstante los años ya numero- 
sos de mi sacerdocio, raras veces tengo la honra de ben- 
decir los desposorios cristianos, y por lo mismo raí crédi- 
to junto al Rey de los reyes no está muy gastado; quisie- 
ra? pues, en estos momentos emplearlo todo en favor vues- 
tro. 

La Religión va á tomar á su cuidado vuestras pro- 
mesas y á consagrar y bendecir vuestra unión con el fin 
de que per siempre sea irrevocable, santamente ennoble- 
cida, feliz en la tiierra y merecedera del cielo. 
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Alocución 



Pronunciada por el Pbro. F. Angrel Tiscaretio» Co- 
misario del •^BANCO DE.ZAOATECAS/* en la 
solemne aii^rtaira de la Snearsal de Asruas- 
calienteSf eldia lo «le Septiembre de IStfT. 



C. Gobernados: 

- Señores: 



■ * 



A manera de cornos las ares de emigración pa- 
rece que se esfuerzan en dar mayor dulzura y novedad 
á su canto al volver destiempo en tiempo a visitar sus 
antiguos nidos, así quisiera yo, ai saludar en esta vez ' 
el suelo que me ha visto nacéi'^ esforzar mi voz de modo 
que su acento fuera grató al oído de mis conciudada- 
nos. Y del modo con que ésas aves afortunadas^ 
cuando han llegado^* envejecer, suelen llevar afano- 
sas el nuevo gluten con' Itiue calafatear esos misamos 
nidos para obrar una i^estatnradón en ellos, ó para 
preservarlos d* los estragos ttel tiempo, no de otro mo- 
do quisiera yo traer algo dé grande interés y novedad 
que presentaros hoy, en mí afán por infundir á es-' 
ta bendita tierra un vigor desusado con gérmenes de 
vida que la enalteciesen, poniéndola, cuando menos, 
á la altura de * las primeras poblaciones del globo 
por sus adeltmtos visibles dé todo género y por la 
cultura de sus habitantes. ' ' ' ' 
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y si bien aqui usamos esa palabra £n. la acepción .^e ca- 
pital ó de riqueza^ hacemos perfectamente la distinción 
de estas dos cosas.La razón que nos lleva á llamar dinero 
á toda riqueza, es que el dinero es -una riqueza sin la que 
no se puede pasar. El dinero es además un valor que 
circula más fácilmente que todos los demás valores, y 
que los representa y los mide. El dinero no es toda 
la riqueza, sino la parte móvil, liquida y más circulante 
de la riqueza. La sangre no es toda la vida en el cuer- 
po, y sin embargo no viviriamos si la sangre no circulara 
ó si toda la sangre se nos escapase; aunque no es comple- 
tamente exacta la comparación, porque no hay com- 
paración óompletaqiente exacta. Nada fel^y 'en el 
cuerpo que pueda*, reemplazar a la sapgre; pero en 
la sociedad hay algo que puede reemplazar ni di- 
nero, y este algo es el crédito, el cual no crea un 
átomo más de riqueza, pero pone en circulación y 
presta movilidad y casi ubicuidad á mucha parte de la ri- 
queza que está parada ó inerte. La sociedad que no tie- 
ne dinero, ó el individuo que no tiene dinero, ya están 
aviados. Después de largos estudios han deducido, pues, 
los economistas, que el dinero es indispensable al hombre 
desde el ^omento que ^l , hombre^ . vive en > saciedad; aguda 
sentencia, cuya verdaf}, que resplandece más que . la luz 
del medipdla, ha dado origen; ája inetitUeión de Jos 
bancos, . ; . . - 

Ahora bien; nipguna alnaa bióq -rmoida verá con 
extrañeza que la^ Eeligíon venga ^loy á tomar, parte en un 
acto que mide el grado d^ ilustración y dje. progreso de la 
Zacatecana spciejdad ¿y qué henjtos de . h^cer sino pe- 
dir al Ser Supremq, en bien de . todo^ ,los asociados del 
Banco naciea^e, la más eatrpcha uniióní, laí más 3incera 
armonía^ entre principios que, léjoa. de repelerse, , «e a- 
traerán, de consuiío,, arrastrando eí\ pps de sí cuantos 
obstíipuios les opQíigan las htfmanas pasiones? > 

Y que á partir del Catolicisuío ppede realizarse i 
deal t^ benéfiqo, lo prueba el que hasta en los Libros 
Santos hállenlos afianzadas las, exigencias todas, .razona- 
bles y justas, de la civilización, á la vez que condena- 
das las improcedentes é injustas. : , , 
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Hoy se invoca la libertad. — Y ¿no dijo nuestro Di- 
vino Redentor, iluminándola con su graci¿\ para que en 
los escollos de la vida no se. desvanezca, ni extravié: 
"Coaoceréis la verdad, y la verdad os hará libres?" 

Hoy se invoca ia igualdad. — ¿Y no dijo nuestro Di- 
vino Mesías, refiriéndose á la igualdad ante la ley: "A 
cada unoi^gún^sus obras?** 

Hoy se invoca la fraternidad. — ¿Y no dijo nuestro 
Divino 'Salvador: "Amaos los unos á los otros como Yo 
mismo 09 amé?" » • 

Hoy se invoca la justicia. — </Y no manifestó el A- 
pÓ3tol de J|is'gentc:s **Nosotros fuimos h3chos justicia de 
JJiosen Cristo?" 

Hoy fie iiFToca'la abolición de fa esclavitud: —¿Y 
no.se iee^ en el Nuevo Testamento e^tas palabras: "En. 
Cristo no'hay distinciófi entre el libre y ol siervo?" 

Hoy se inVoca lá paz uníverscil. — ¿Y no habló ya 
el Profeta de ajiuéWk fedad 'venturosa, en qu<^ las nacio- 
nes "convertirán sus espadas en rejas de arado y sus 

lanzas en ^«zadoiifes, y cada uno se sentará debajo 

de su higuera? 

¿Se desea hoy enaltecer el trabajo? Pues escrito 
está en las primeras páginas de la S. Escritura: "Con el 
sudor de tu rostro comerás el pan," á lo que aftade muy 
gráficamente S. Pablo: "áí alguno no quiere trabajar que 
no coma." ¿Se desea demostrar su utilidad? — Pues Salo- 
món ya dijo: "El que ama el ocio es muy necio, porque 
»e llenará de necesidad." 

¿Se desea que el operario gane lo que es debida? — 
Pues en el Evangelio se leen estas palabras: "El trabaja- 
dor es digno de su salario/' ' _^ 

¿Se desea que eTcapitalista no explote al obrero.^ 
— Pues el Apóstol Santiago advierte: "Mirad, ricos que 
el jornal que defraudasteis á los trabajadores, clama; y 
ese clamor resuena en los oídos del Dios de los ejércitos" 
¿Se desé i que el principio de la soUdaridal alcan- 
ce del uno al otro polo? —Pues Cristo habló ya de un solo 
rebaño y un solo pastor. 

¿Queréis en fin, ver que las riquezas son un don de 
Dios? — Leed en el libro del Génesis aquellas palabras: 
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eL Dios d^^ vuestros padres os ha puesto esos tesoros en 

vuestros saipos.." (XLlIL 23.) 

Ea nomt)re, pues, de la Iglesia de Zacatecas, en el 
de su dignísimo Í?astor, que preside esta fiesta, y en mi 
propio nombre, doy los plácemes más cumplidos á los 
respetables miembros del Consejo de Administración, co- 
menzando por su digno Presidenta que con tanto acierta 
y á través de mil ol^táculos ha llevado á boén término 
la instalación del Banco de Zacatecas; Plegué al Cielo 
que redunde en bien de muchos institución tan benéfica y 
que en los corazones rectos de todos lo3 que forman la 
compafiía, queden para aieippre esculpidas aquellas pa-* 
iabras del Evangelio: **No queráis amontonar tesoros 
para vosotros en la tierra: donde el orí» y la polilla los 
iíbnsumen; y donde Ips ladrones los desentierran y ro- 
ban. — Atesorad más bien para vosotros tesoros en el cie- 
lo: donde no hay orín ni polilla qqe los consuma; ni tam- 
poco ladrones que los desentierren y roben." 

He dicho. 
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Señores: — ^t*ersuádome que en este instaute la ma- 
yor parte de los' respetables concurrentes que están ^ 
nuestra vista, tendrá ocupada su atención, aun , tnás que 
en la novedad del objeto que nos há congregado, en jla 
desproporción del orador escogido para hablar en ,su pre- 
sencia ¿Q.üién es é^e, dirán, que desde .el fondo del 
santuario viene á consagrar su estéril y desaliñada eló- 
caehcia á un objeto tan nuevo para él y peregrino. 

Y á la verdad, señores, ¿que hay de coin¿n entre 
tós sjagradas y austera^ funciones de* un sacerdote y la 
plácida inauguración de un banco de riquezas comercia- 
les? Mas si S. Pablo ' hablando á los mercaderes de 
Corinto les decia: **que los que hacen , compras vivan 
eomo si nada poseyesen^ y los que gozan del mundo y 
sus riquezas como sí no gozasen de él, porque la apa- 
riencia de este mundo pasa rápidamente," yo también, 
dirigiéndome hoy á esta respetable porción del comercio 
de Zacatecas, puedo hablar de riquezas, en atenqión á 
que los favores temporales son así mismo obra del Crea- 
dor, y en el orden de la sabiduría deben serVJr de me-^ 
dios para la salvación. ' 

Hoy, pues, señores celebramos la fiesta del dinero; 
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Grato me es contemplar c¿mo las fuentes de Ib 
riqueza pública del que sin lisonja y con toda pro- 
piedad debiera llamarse el floreciente Estado de A - 
guascalientes, se ven impulsadas por la mano vigorosa 
de una política loablemente conciliadora de todos los 
humanos intereses. 8u mineiia, que hace poco tiempo 
que podía considerarse apenas cerno un metéoro fugitivo, 
que burlaba en los períodos de su aparición incierta los 
esfuerzos y las esperanzas de cuantos lo perseguían, 
cuenta hoy con la constancia de una compañía naeta- 
lárgica, que conducirá á buen término la marcha de su 
explotación progresiva. Su industria, tan enfermiza y 
mezquina después de las épocas de los Nieto y de loa 
Pimentel, acaricia en perspectiva muy halagüeñas es- 
peranzas con la moderna fábrica de San Ignacio, no me- 
nos que con Jos talleres para las construcciones del 
Ferrocarril Cienlral^^ que van á quedar establecido» den- 
tro de poco tiempo en esta hermosa capital. Mil y mil 
empresas pugnan en los cerebros por salir á luz en 
la era bonancible por la cual atraviesa este suelo privi^ 
legiado. ¿Qué falta, pues, para el deHderatum de la pú- 
blica felicidad sino una institución de crédito que sea, 
no sólo base y fundamento de su comercio, pábulo y 
alimento de su agricultura, sino, lo que es más, para 
que sea, ál mismo tiempo, el apoyo ipás firme de su Qo 
bierno y el firmamento más sólido de otras modernas 
y beneficiosas instituciones? . , 

Mas he aquí que,por una permisión del Cíélo^un res-^ 
potable establecimiento de crédito, que radica en el o- 
pulento Estado vecino, pone, hoy en mis manos una 0- 
casión bellísima y preciosa por más de un titulo, y 
yo, con la lealtad que cumple á un buen hijo, en la 
sucursal del Banco de Zacatecas, presento á esta tie- 
rra queiida, que es mi madre, una flor de gran va- 
lla, que encierra en su cáliz alguna simiente de pros- 
peridad, como que es el crédito en la actualidad un 
principio, ó como si dijéramos, un elemento indispen- 
sable F^^^^ '^ vida de las sociedades, lo que mi dé- 
bil voz procurará haceros comprender, ya que sien- 
do uno de los fenómenos económicos más notables por 
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su estrecha relación con el orden 'moral, no podrá menos 
que llamar seriamente la atención de los ilustrados hi- 
jos de Aguascalientes, especialmente de aquellos que 
por su posición social, están llamados á confirmar con 
su autoridad, robustecer con sus caudales, ó vigilar y di; 
rigir con sus consejos el establecimiento de crédito, que 
hoy nos hemos reunido á instalar aquí, pudiendo decir- 
se que con él, el crédito del Estado queda sólidamente 
establecido, por ser aquel la expresión de una con- 
fianza, que tiene por fundamento la opinión general, 
siendo ésta el resultado de la educación, de las ideas y 
de las costumbres contemporáneas. Dignaos, pues, se- 
ñores, prestar atento oido á mis breves razonamien- 
tos. 

Alguien ha dicho que el crédito es la confian- 
za que una persoha tiene én otra, á quien le presta di- 
nero, ó cuando le vende mercancías, sin exigirle' inme- 
diatamente' su pago. Si el capital es medio' material, *es 
decir, la rnateriá primera, el crédito es el medio ' üioral, 
qué Coloca al capital, sin tocarlo, en manos del trabaja- 
dor. , Muchas veces, si no hubiera crédito, no habría 
trabajo, y por consiguiente no habría producción; y aun 
en todo caso, sin el crédito, ¿qué sería del capital, redu- 
cido á sus propios recursos, y sin capacidad de exten- 
derse v desarrollarse? 

Según la definición que hemos dado, el crédito se 
produce de dos modos: por el préstamo del capital, ó por 
la venta de las mercancías á plazo. Antes de la época 
fijada para el reembolso de la suma debida, el acreedor 
puede necesitarla, y entonces, ó dá un pagaré ú otro 
instrumento, qué señala el dia del pago, ó acepta una le- 
tra de cambio que gira contra él su acreedor. Con és- 
tos documentos, descontados á una tercera persona, el 
acreedor se reintegra. Por medio de esta operación, 
él crédito se transporta á otra persona, la cual puede 
repetir la operación, de modo que el eífecto negociable 
pase de mano en mano hasta el día del cumplimiento. 
Es claro, pues, que la multiplicación de la suma presta- 
da está en razón del número de personas que se pa- 
san unas á otras el papeL Si éste representa mil 
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duros, y ba pasado por tres endosos, ha hecího el 
mismo efecto que habrían hecho tres mil duros en 
metálico, más los mil del crédito primitivo; y si supo- 
nemos que cada una de aquellas personas han ga- 
nado cien duros en los negocios, que ha hecho por 
medio del papel, tendremos un $iumento de riqueza pú- 
blif^a de trescientos duros, más cien del acreedor o- 
riginal, sin haber habido más desembolso que de rail. 
Si no hubiera habido crédito, habría sido preciso de- 
sembolsar cuatro mil. La letra de cambio ó el pagaré 
Son, pues, instrumentos activos de crédito, y por u- 
na sucesión de actos de la misma especie el crédito 
se propaga entre los individuos, entre las ciudades y 
entre las naciones. La mayor parte de los negocios 
mercantiles en los países bien organizados, se hacen 
hoy por medio del crédito- Sin él no puede concebir- 
se el comercio, ó cuando más un comercio mezquino, 
aletargado y reducido al estrecho círculo del dinero cir- 
culante, De nada sirven entonces los productos del 
trabajo, de nada las facilidades de la venta, de na- 
da las necesidades de los mercados, de nada las pre- 
visiones del cálculo. Todas estas aptitudes á la ga- 
nancia y á la circulación se esterilizan, todas las 
fuerzas productivas del país se evaporan. 

Además del pagaré y de la letra de cambio, 
el crédito ha inventado otros recursos que producen más 
en grande los mismos efectos. Entre ellos merece par- 
ticular atención el billete de banco, por cuyo medio un 
establecimiento altamente respetable, y que ha dado á 
la ley todas las garantías posibles, se sustituye al indi- 
viduo particular que le ha pedido dinero prestado, tenien- 
do perpetuamente abiertas sus cajas para cambiar á la vis 
ta su papel al portador, el cual de este modo desempe- 
ña las mismas funciones que el dinero efectivo* *Xa 
ventaja leal del papel de comercio, dice Mac— Culloch, 
consiste en sustituir á la moneda un medio de. cambio 
sencillo y barato, y en las facilidades que este medio su* 
minií^tra al giro y á la circulación** .Es innegable que el 
papel no tiene el efecto de producir inmediatamente la ri 
q^íieza;.per9 lo^mismp puede decirse del dinero acufiado^ 
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^(>rq(ue con él feolo no saíeá las ésiSígaS de la tíerfá,ríi páflo 
del telar. To tic es obra del trabajo del hombre;pero sí este 
gran agenté no puede poñe^^e en toó vimientd sin Capi- 
tal, ¿no estamos autorizados á decir que el capital es el 
verdadero móvil, aunque indirecto, de toda clase * de 
producción? Y admitido este principio^ ¿no es indife- 
rente la forma que tome el capital, con^tal que remunere 
al trabajador? Supongamos el caso del fundador de u- 
na manufactura que emprende la fabricación con las su- 
mas que el Banco le ha facilitado; al cabo del afio, 
la manufactura habrá puesto en movimiento una cierta 
masa de productos. ¿Existían éstos antes que se hubie- 
ra abierto el crédito? ¿Habrían existido si no hubiera 
habido crédito.? 

Hasta ahora no hemos hablado más que del crédito 
pnvado. El crédito público es la confianza que los 
capitalistas y los particulares conceden al Gobierno 
cuando toma dinero prestado para satisfacer sus com- 
promisos. El crédito público es. un recurso poderoso, 
cuando las rentas del Estado no bastan á satisfacer las 
expensas públicas, ocasionadas por circunstancias ex- 
traordinarias é imprevistas. El Gobierno usa de su 
crédito para apoderarse de los valores que se le 
confían, dando, en cambio del dinero que recibe, un 
papel ^ que- asegura el pago periódico de su renta'. 
Esta renta se fija en un interés sobre el capital no- 
minal de 100. Así el Gobierno emite rentas al 5, 
al 3 ó al 4 por 100; es decir, que dá un título de 
5, Ó 3, ó 4 pesos de renta, reconociéndose deudor 
de 100 pesos. Al crédito de que el Gobierno goza, 
se arregla la diferencia que media entre la suma del 
dinero recibido y los cien pesos que el papel repre- 
senta. Esta escala varía entre sumas muy diferen- 
tes. Claro es que, en circunstancias críticas y en momen^ 
tos de desconfianza, el papel debe representar un valor 
muy superior al valor recibido; por consiguiente, mientras 
más sé acerca á 1001a cantidad que el Gobierno recibe, 
mejor es «u condición y más afianzado está su crédito; 
Antes que se inventara éste medio de suplir el défi-* 
cit del Erario, los gobiernos recurrían á' ciertos U* 
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mallos tan precarios pomo ipmprales; porque basta 
tener/un lijero conocimiento de la historia para sa- 
ber que en ningún siglo, bajo ningún régimen politi- 
ce, en ningún pueblo civilizado han podido vivir los 
Estados sin gastos superiores á sus ingreso*^ natura- 
les y periódicos, y en estos apuros se ha echado ma- 
no, ó de la baja de la moneda, ó de los emprésti- 
tos forzosos, ó de otras medidas violentas, que no 
han dejado de contribuir eficazmente á la relajación 
de los- vínculos entre los que mandan y los que obe- 
decen. . . 

No podía el crédito tener entre íos antiguos, 
ni la, misma extensión, ni por decentado la misma 
importancia que entre los modernos, como tampoco 
podia adquirir en una socie(Jad política^ donde el tra- 
l::iajo. particularmente el de. las manufaqturas, períene- 
cí^ sólp á los esclavos,, el. mismo carácter que enme- 
dio de una sociedad que odia la esclavitud, sin que 
pueda prosperar más que por el d^^arroUo de la li- 
bre industria. No hay, pues^ .que admirarnos deque 
los pueblos, de la antigüedad no. hayan conocido. las 
letras de cambio ni los establecimieintos de crédito, 
puesto que no los nepesitaban y que, por la fuerza 
misma de las cosaos, h^-n debido introducirse entre, 
nosotros, desenvolversp ,gra<?ualmente y muitiplicarse. 
siguiendo los adelantos, de nuestra civilización. El 
crédito, tal como hoy lo entendemos, no, pudo exis- 
tir ^en la cuna de las pacipnes de la Europa mo- 
derna, Quando todo en ellas, era confusión y desor- 
den; y aquellos empréstitos, aquellas expensas, aqué- 
llos a.basteoimientos forzpsqs que los señores feudales 
imponían á sus pecheroS(y impropiamente se han Wa- 
meido ct éditos. Sabemos hasta donde fueron más 
tarde las aberraciones de los gobiernos: alteróse co- 
mo hemos dicho, el valor de la ifloneda; se otor- 
gó 'la recepción de los impuestos á asentistas sin 
entraña^, que habían víctimas de sus exacciones i- 
gualmente a los príncipes que á Jos puel^los;. se vep- 
dían los qargos y empleos del Estado; se engafia- 
ba al pueblo con abusivas loterías; hubiérasre dicho 
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que sólo se trataba de ahogar el crédito al nacer, 
resultando de todo esto, como era natural, una gran 
revolución. 

Teniendo á la vista los males que han produ- 
cido en el mundo, y particularmente en nuestra pa- 
tria, estos arbitrios, que solamente híi.n sabido llevar- 
se adelante por medio de la fuerza y de la opresión, 
se vendrá en conocimiento del inmenso beneficio que 
resulta del crédito entre el Tesoro y los individuos, 
que componen la nación. Por medio de la sencilla 
operación de la emisión de un papel al tanto por 
ciento, el Estado adquiere un capital de que carecía, 
y el particular se asegura una renta permanente, sin 
necesidad de correr los riesgos ni emplear losi tra- 
bajos que requieren el tráfico y la especulación. De 
este modo se identifíccín loé intereses públicos con 
los individuales; la salud del Estado es la salud de 
ios subditos que lo componen. Tan íntima es la u- 
níón, y tales las ventajas mutuas de un crédito pú- 
blico bien asentado, que si en la actualidad Ja, nación 
inglesa se hallara en aptitud de pa^r de un golpe 
la deuda pública, no habría un gobierno que se a- 
treviera á realizarlo, porque seria lo mismo que de- 
jar improductivo un capital que representa sumas? e* 
normes, con cuyos productos viven innumerables fa- 
milias. 

Las acepciones diversas de la palabra cr^cí¿fo,ofrecen 
de consuno un sentido -áoáiógo en todo al de su e - 
timología; refiriéndose siempre á un pensamiento, á 
un juicio, á un acto, á una operación, que tiene por 
base la confianza, la creencia, la fé que se tiene 
en alguno. Una posición social garantida por las 
leyes; una convicción adquirida por una conducta fran. 
ca y leal; el dominio que ejerce la superioridad del 
talento; una simpatía natural y hasta- una ciega pre- 
vención, pueden convertirse en fuentes de crédito. 
Así, cuando se quiere expresar el ascendiente ó va- 
íimento que se tieiie con una^persona, dícese que se 
está acreditado cerca de ella, como un ministro ple- 
nipotenciario acreditado cerca de un Gobirno extran- 
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jero. Prestamos nuestro ^ré^ita ciiíanda nos consti- 
tuimos fiadoras de Alguno que^solidita un empr^tilo; 
un banquero da una carta de crédito cuando manda 
á un . corresponsal suyo que entregue al portador la 
suma que expresa. 

Si reflexionamos acerca de la naturaleza del 
crédito, vemos surgir una multitud de dificultades que 
arrancan todas, á no dudarlo, de los grandes princi- 
pios de la economía política, pero que no por eso 
dejan de ser otras tantas cuestiones eminentemente 
nacionales, pudiendo ser diversamente resueltas en cir- 
cunstancias dadaS; y según la posición de cada paí^i. 
Hay, no obstante, una señal que es importante cono - 
cer, y es que, en materia de crédito, á medida que 
las relaciones de un pueblo á otro se extienden y mul- 
tiplican, resulta de ahí una especie de mancomunidad 
universal; porque el crédito en general no puede su- 
frir un revés en una comarca sin resentir el golpe 
en los demás Estados; recordemos, si no los funestos 
efectos producidos hace algunos afios por la crisis 
del comercio americano sobre los mercados de Eu- 
ropa, y lo que pasa actualmente en el mundo con la 
depreciación de la plata y alza progresiva del cam- 
bio. Circunstancias imprevistas obligaron al Ban- 
co de Francia á elevar sus tipos; el Banco de Ingla- 
terra siguió pronto su ejemplo, siendo de esperar 
de parte de éste, cada día una nueva alza: y 
debiendo hacer lo mismo cada vez el Banco de Fran- 
cia, no sería posible calcular k donde irá á parar es- 
ta perturbación, Uegan^io quizá á rayar en lo inmoral 
y en lo inverosímil, si, por la naturaleza misma de 
las cosas no llegamos á tocar en una nueva serie de 
acontecimientos favorables, que, provocando una crisis, 
hagan el efecto de restablecer el equilibrio. 

He aquí, señores, algunas nociones que, en mate- 
ria de crédito^ hemos juzgado oportuno siquiera en con- 
creto y á grandes rasgos presentar á vuestra conside- 
ración, hoy que, como :nunoa,. importa que los gobier- 
nos y los hombres más nMabíes por sus conocimien- 
tos, por su experiencia, ;, ó , por su posición social sean 
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llamados á ilustrar á los pueblos y fíjar la opinión pú- 
blica sobre los verdaderos principios del crédito y so- 
bre la extensión que conviene darle en proporción con 
las necesidades de la época. 

Y al venir ahora á plantear entre vosotros un 
establecimiento de este género y con capitales traídos 
de la opulenta patria de García, no podemos menos que 
darnos á nosotros mismos la enhorabuena por los an- 
tiguos fraternales vínculos de unión qtie ligan á entram- 
bos Estados, y los que para en lo sucesivo van á ser 
más estrechos, atendidas las magnánimas y generosas 
disposiciones con que ha sido acogida nuestra empresa 
por los habitantes en general, y particularmente por el 
distinguido funcionario querige hoy los destkios deeste Es- 
tado, pequeño» si se qinere, en sus dimendones geo- 
gráñcas, pero grandioso siempre en su pasado, en su 
presente y en su porvenir por sus aspiraciones, y a 
quien el Banco de Zacatecas, por mi humilde conduc- 
to, rinde desde hoy respetuosos homenajes de amistad 
y reconocimiento. Pidamos al Todopoderoso que ben- 
diga nuestras operaciones, — He dicho. 
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EN a EI-CQVffNTO DE teLBFí 

' el Ciernes ' '^títito 
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Yo soy de aquellos seres que pasan sin ser vistos^ 
Envueltos entre sombras, hoja que lleva el viento, 
Pájaro que preludia fatídico lamento. 
Soy mísero exclaustrado que gime sin cesar. 
Yo soy como la nave que cruza un mar inmenso, 
Perdida en el espacio, sin rumbo, sin estrella; 

Y así como la nave apenas una huella 
Tras de mis pasos deja mi vida de pesar. 

1* 

Soy hombre! . . . Las pasiones devoran despiadadas 
Mi seno dó se encienden volcánicos ardores; 
Soy un ser de miserias, de penas, de dolores, 
Sin nada más que un puro, sensible corazón. 
D(5 quier que miro el llanto mis ojos también (lio- 
Lo grande me conmueve, lo bello me extasía: (ran: 
A todo lo que es noble responde el alma mía 

Y todo lo que es santo le arranca adoración. 
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Es Viernes SantQ. El ara. a<e?ierta y solitaria . 
Ofrécese á la vista con gravedad, severa/ 
Del templo en el espacip ^^ escucha^ lasíipiera ' 
La queja que alza al delp/l^ abandonada .Si0n. . 
¡Ay! dice que sus hijos pérec^ á millares, , ^ > 
Que están sus cáinpps secos,, sus templos demoh:, 
Sus sacerdotes tristes, que es suelo de gemidos (dOwS^ 
Que todo allí es tremenda, fatal, desolación. 

* . * * 

t Es Viernes Sántó. Aluníbratí íps fúnet)res bíando- 

El tétrico santuarib'cbn claridad, spmbría;. " (ne^ > 
I La música resuena fingíendo'la agonía, 
I Las últimas congojas del Hijo del Señor» . í 
I Doliente como el grito del hotnbre que se abisma ' 
! Triste como las luces -qtre brillan . en la tupalpa^ ) 
Terrible como el vüéló del ábrego que znipb^./' ¡ 
Llega por fin la hora postrera del dolor J 

Las naves enlutadas del templo, se oscurece^ .. f, ; 
Y rásgase en pedazos d velo del santuario:. '¡. \ i 
Solo el acento se dy^ doliente y funiérario - ' ^ ; 
Del grave sacerdote que entona una oración, * 
¿Quien tiene ¡ay Dios! entonces tranquilo el pen- , 

(Sarniento?-; 
fi*i|Por qué frente no pasUn niil nubes de tristura? , . 
lAyl ¿quien no bebé entonces del cáli^ de íjmar- ' 
tJna gota de acib ir que baja al corazón? ...... (gfura 
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Perdido yo del mundo ^n d camino 
A tí convierto/ ¡oh Dios! el alma mía; 
A tí vuelve un sediento peregrino 
A beber en la fuente que solia. 

Tú, la más pura adoración, consuelo 
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Del ser que pasa en rápida carrera 
Por los dfesiertos páramos del suelo 
Para elevarse á la sublihie esfera. 
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Tú, cuyo nombre ej párvulo inocente 
Antes que otro á pronunciar alcanza; 
Luz que brilla eil la noche de If^ pente; 
Bella y postrer visión de la esperáiúa. 

Tú, Señor Dios, qiie amante en sacrificio 
Te of r^ges por el hoinbre que es tu Jtiechura; 
Padi^é de la virtud, censor d.^l Vicio, . 
Oye la voz 'de humilde criatura. 

Te invoco en el moniento en. que bajaste 
A Kábitar el asilo de la muert^; 
Cuartdo cadáver yerto te ertcontrapte, 
Tú, el Hombre Dios, omnipatente y f inerte! 

Da á la campiña mies^ jugo á las^ flores^ . . / 
Pan á los niños qué dehambr^ lloran; . 
Da á nuestro cielo vividos colores. 
Gozo á los seres que el pesar devoran. . 



Concede al padre anciano en sus fatigas 
El reposo, Señor; no mássombrio 
¡Ay! le dejes gemir; no le maldigas* 
Pues que también te ruego por el mió. 

En las madres ¡oh Dios! el sentimiento 
Conserva de bondad y de ternura; 
En sus rostros^ Señor, brille el contento 
Y sus ojos nos miren con dulzura. 

Si aquel tu amor teándríco, infinito 
Perdón prodiga á tus perseguidores, 
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Las lágrimas imploren del proscrito 
Hoy el perdón para sus proscriptores. 

En la hora del dolor arrodillado 
De esta iglesia en el duro pavimento, 
Te ruego por el mísero exclaustrado 
Que peregrino vaga sin aliento. 

Por el indio infeliz 4ufe no reposa, 
Por el negro que sufre la amargura 
De larga esclaldtttdvr^ jjór la hermosa 
Virgen que pisa nuestra tierna iríipüra. 
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Por el que suffa lój fevueltoál mares: j 
Con terror contemplando la tormenta; 
Por el pobre cargado de pesares; 
Por el que avaro sus miUones cuenta. . 

También ruego, Señ^r,, por los que mueren ; 
Lejos del suelo que miró sw infancia; 
Por los que el mundo y sus placeres quieren, 
Por los que tienen ^n el naal constancia. 
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¡Inmenso Diosl en cuanto á mí te pido 
La sombra de.Uína; palmia en mi desierto; 
Que acojas tú mi postrimer gemido 
I para amarte lUQb corazón abierto. ^ - 
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Leonj Xlll " ? 

Restítufori Veteris Sapientiae 
Neolatino Vati Mirídico. , , 

DITHYRAMBUS 



Musa dictorum caput optimófum, 
Herbidam fingens hederis coronam, 
Quam penexsectos numeres poetas 

Necte capillos. 






Sulcat immensum pelagfiíS carina 
Nescit ad clavum manus apta ferri^ 
Quo vocat dextrum régimen 'per undasi 

Artis amictis. 
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Pergis ad Leonem trutinam loquelae, 
Ora qui vastum valet ut profundum 
Luce quem mundus veneríttür ipsa 

Déxteriorem. 

Aurium libram tenet m Camenis, 
Illius ferrum secat omne vulnus, 
Quodquod intemis latet in meduUis 

Carminis aegri. 
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Si meos vellet módicos thyrambos 
Mente qua cunctum moderatur orbem, 
ínter infantum triviale murmur 

Penderé laus est. 

Lux mea leo, 
Spesque salusque, 
Litterularum 
Muñera parva 
, Suscipe la^tus. r * 
' Sic tuá sumínus 
Germina Christus 
/A ' LrUbdda servet 
Porrige 4€xí:ram 
Nominis almi, 
Grata Tonanti 
Farra piorum. 

Zacatecas, 1888. 
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Pro Genitrice, quae in<a¡»tis tnorat, 
GenitusejuSffwAWvíorat; 
Natus et alter dolenter plofat: 

Nepos deploran 

Orizaba, 1892. 
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